


De la nueva actividad 
de Fiandra, ... 
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Lo anunciamos en el N° 152 Y ahora cumplimos, 

publicando parte del material presentado en las Jor­
nadas Nacionales de Historia Contemporánea que 
organizó en noviembre del año pasado la Univer­
sidad de Belgrano. sobre el tema "La Argentina en 
la década del 30". La edición de algunos de los 
trabajos que se conocieron en aquella oportunidad 
permitirá ap~ciar lo que entonces fue materia de la 
atención de ~n grupo relativamente restringido de 
historiadores.,Asi cumple TODO ES HISTORIA con 
uno de sus propósitos básicos: difundir el cono­
cimiento de temas historiográficos que a veces no 
pueden tra~pasar los estrechos límites de ciertos 
grupos de trabajo. 

Sucede que la Historia es una disciplina que va 
fragmentándose cada vez más. Son ya escasos - ell 

nuestro país y en el mundo- los historiadores 
generales. Por la amplitud que va adquiriendo, por la 
cantidad de datos que h~y que- manejar en cada 

Sumario 

NUESTRA PORTADA. "Sin pan y sin traba­
jo ... ", El cuadro de I;:rnesto de la Cárcava -
cuya reproducción agradecemos a las auto­
ridades del Museo Nacional de Bellas Artes­
fue usádo por la Junta contra la Desocupación 
para ilustrar las estampillas que se vendieron a 
beneficio de la labor que cumplió este organis­
mo a lo largo de fa década del 30. 

REFLEXIONES SOBRE UNOS AIIiOS TRAS­
CENDENTALES Y SU ESTUDIO. Desde la 
Universidad Simon Fraser de Vancouver, 
Canadá, Alberto Ciria formula algunas refle­
xiones sobre la historiograffa de los años 30 en 
la Argentina. 

VIGENCIA Y CUESTlÓNAMIENTO DE LA 
DEMOCRACIA EN LA DECADA DEL 30. Félix 
Luna reconstruye el deterioro de la democracia, 
jaqueada por los cuestionamientos ideológicos 
y la práctica del fraude electoral. 

EL TRIANGULO ARGENTINO: LAS RELA­
CIONES ECONOMICAS CON ESTADOS 
UNIDOS Y GRAN BRETAÑA. Mario D. Ra-



área, por el rigor que se exige con mayor severidad, 
a medida que pasa el tiempo se observa una tenden­
cia, en los cultores de la ciencia histórica, a tomar un 
sector determinado y ahondarlo con prescindencia 
de otros campos. Esto es lógico y comprensible. 

Pero puede acarrear, entre otras consecuencias 
negativas, un creciente hermetismo. Nos preocupa 
el espectáculo de una ciencia histórica dividida en 
cotos cercados, como predios privados cuya en­
trada está prohibida a todos aquellos que no pre>: 
fesen la misma especialidad. 

La única forma de evítar esta proliferación de 
pequeños reinos feudales, es .Ia publicación de la 
mayor cantidad de trabajos sobre los subtemas que 

• se van perfilando. Es la única receta, creemos, con­
tra la invasión de esa ignorancia parcelada que es, al 
-fin de cuentas,' la excesiva especialización. 

Tal es el propósito que anima la publicación de 

poport establece yn original punto de vista 
sobre el contexto internacional de nuestro pals 
durante los años en estudio. . 

EL PENSAMIENTO NACIONALISTA. Maria 
Dolores Béjar carac!eriza.Jos aspE?ctos. trpicos 
de una de las corrientes ideológicas más sig­
nificativas de aquellos años. 

RELACIONES ENTRE EL CAPITAL Y EL 
TRABAJO EN LOS FERROCARRILES BRI­

.TANICOS. Raúl Garcla Heras relata los conflic­
tos vividos por el gremio ferroviario en la 
década del 30. 

CRISIS'y DESOCUPACION EN· LOS A¡;'OS 30 
Alicia S. Garcla evoca la desocupación de lé 
década y los remedios que se 'usaron para 
paliarla. 

esta edición, que debe tomarse como una segunda 
parte del N° 108 (Mayo de 19761. que también se 
dedicó a la Argentina de 1930. Los lectores podrán 
comprobar, con aquel número y el presente, cómo 
se ha ava.nzado en el campo de la historia contem­
pOránea argentina. Y leyendo los trabajos que en 
noviembre de 1979 fueron conocidos por los es­
pecialistas, evitarán que un segmento de nuestro 
pasado se anquilose como una especialidad hermé­
tica y mantenga la frescura y la virtud formativa que 
son características irrenunciables de nuestra dis­
ciplina. 

FELIXLUNA 

y también 

DICCIONARIO DE ARGENTINISIMOS. Emilio 
J. Corbiére recuerda a José F. Penelón, una 
figura polftica casi desconocida por las nuevas 
generaciones y que tuvo un rol destacado en la 
vida polltica portena, en los años 30 . 

. SUPLEMENTO ESTUDIANTIL. Todo lo que in­
teresa al estudiante y es materia de estudio 
para los cursos que se inician este mes, en otra 

,edición del suplemento que dirige el profesor. 
Carlos Nanclares. 

BUENOS AIRES: IV' CUMPLESIGLOS. Un 
suplemento especial dedicado a Buenos Aires, 

¡ en su 400 aniversario, con la coordinación de la. 
licenciada Maria Sáenz Quesada. 

Separata especia, 

s 
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I<EFl_._EX ONES 
SC)Br~E lJNC)S AÑOS 
-T<ASCENDENT !tES 

y SU ESTUDO 

jU\to >;r\'i\~;(': ,,'¡.;Iiin mL:y L;t"n dd(,h;\r!o.". 

por Alberto CIRIA 

La década del treinta, y más 
aLIn la bautizada como "infame" 
por José Luis Torres (en rigor, los 
trece años que van de 1930 a 
19431, continúa ofreciendo singu­
lar atractivo para los especialistas 
en ciencias sociales. 

Como el período citado - ex­
tendido en ocasiones hasta 
1946- fue objeto de algunos 
exámenes propios a partir' de 
mediados de la década del sesen­
ta 111, pienso que ciertas refle 
xiones de tipo general podrían 
contribuir, si no al descubrimiento 
de hechos o interpretaciones nue­
vos, a esbozar una perspectiva 
realista y necesaria desde la cual 
aprehender mejor los aportes pro­
venientes de estudios en curso o 
por realizarse, en la línea de ana­
lizar críticamente la realidad na­
cional. 

A este respecto, estimo que 
han perdido vigencia dos series 
de enfoques que, en su momen­
to, permitieron que "la década de 



1930" sigu iera vigellte como terna 
de discusión Y análisis. La primera 
serie incluyó una enormidad de 
libros, folletos, artículos, panfle­
tos, etc. que denigraban 81) blo' 
que a la época, basados en la 
exageración o el privilegio exclu­
sivo de ciertos aspectos existen­
tes lel fraude político, la subordi­
nación eco.nómica con respecto a 
Gran Bretaña). Motivos ideológi­
cos, partidarios, incluso sectarios, 
se unían al. afán de romper tácti­
camente cun un pasado oprohio­
.so para facilhar la acción política 
adecuada a las circunstancias. La 
década del cuarenta fue típico 
ejemplo de estas posiciones, y no 
hace falta practicar un inventario 
de trabajos y nombres de sobra 
conocidos. 

La segu nda serie de enfoq U8S 

'se presenta como oposición simé­
trica de aquella inorgánica e 

• impresionistél las más de las ve­
ces; sus voceros tienden a reapa­
recer periódicamente en los me­
dios de difusión o en tribunas 
académicas para destacar que el 
grupo dil igente' del treillta reac­
cionó en forma lúcida y dinámica 

, ante los avatares de la depresión 
y la guerra mundial, tratando de 
preservar los lazos económicos 

. con Inglaterra e implementando a 
la vez una industrialización de­
fensiva y lirnitada. Curiosamente, 
uno de los trabajos documenta­
dos sobre 81 tema, que comparte 
los presupuestos aludidos, perte­
nece a un observador latinoameri­
cano y fue publicado hace' poco 
menos de una década: Carlos 
Díaz-Alejandro, ESSdYS 0/1 the 
Economic History 01 lhe Argen­
tlhe Repllb/ic 11971; hay traduc­
ción castellana). 

Sin ernbargo, y desde hace ya 
tiempo, se v'lene intentando escu­
driñar el siempre apasionante 
horizonte del treinta para desci­
frar las continuidades y disconti­
nuiJades entre dichos años, los 
inmediatarnente precerlentes y los 
subsiguientes. Así, por ejemplo, 
los advenimientos de Perón y el 
peronismo no serian ni sorpresi· 
vos ni SOl prendentes, sino mani· 
festaciones 'exteriores de un pro­
ceso más profundo y mucho más 
relacionado con ciertas transfor-

: Edic, 
• Exl.ra 

t':.;-;:~~:<~~ a hu; 8.::::. d .;::jéreito Nn(.~i.orlal, aJ Mando del ~~::!:J:1~,!: 
1 Contra el Lubierno {ncúnst~tuci()nal ttel Sr. Ji 

maciones socioeconómicas entre 
1930 y 1943 de lo que solían 
pensar muchos cOllteinporáneos. 
Si existe al~~ullél lección él extraer 
del proceso del ueint¡-j para histo 
dadores, dllali5tas y ciudadanos, 
en su marco más generC'lI posible, 
es 1" oe evitar antinomias fáciles 
y slJperficiales. Esta posición, que 
es en buen(--l medida la Inía, se 
entronca, y a veces se superpone, 
COIl la de considerar a dicha épo­

·r.("1 corllo trascendf!:ntal en la con­
finuración de la Ar~ent¡na elel 
rresente, con StJS luces y sus 
sornhlos, subrayando la perdura 
bilidad dentro del camúio de cier­
tos problemas al:01 no plenamente 
resueltos, V qUé se marlltestdrúll 
v¡~jorosanlente dUlante los tiem­
pos de lo restamacióil conserva­
dora: las rniyraGiones rural-urba-

Ilas y el ~igantismo de "la cabeza 
de Goliat", las relEiciones entre 
Estado, sociedad civil y fuerzéls 
armarlas, la participación polítiCa, 
los conflictos y los acomodarnien· 
lOS entle la p.structura agropecua­
ria y la más r'eciente de tipo in­
dustrial. 

Con lo eX[)IJesto hrevemüllte 
¡¡élsta aqLJI creo oportuno sugerir, 
de I"'iluclo telewafico, la utilidad de 
continuar el'::lboranuo hipótesis de 
trabajo y SOnleterlas luego él veri­
ficaciones empíriCaS, dentro del 
marco apuntado en el párrafo an·­
terim. 

Si hubidra r¡lle sintetizar un cú­
mulo de problernas '.-jIJe hicieron 
eclosión en la dél.;add del treinta y 
que todavía nos acompañan, uI 
rótulo más·' apropiado sería la legi­
timidad política y su hase elt!cto·· 
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ral, que ha marcado de modo in­
deleble buena parte del período 
vivido por el país en los últimos 
cincuenta años. Por un lado, se 
,J;¡cuentran las críticas al fraude y 
al privilegio de un sistema formal­
mente constitucional, que depen­
día para su continuidad de la ma­
nipulación selectiva de los sufra­
gios, la prohibición de ciertas 
candidaturas como en 1931, etc, 
etc. Luego del fracaso de insu­
rrecciones cívico-militares des-' 
pués del 6 de setiembre de 1930, 
la abstención electoral de la 
Unión Cívica Radical hasta 1935 
señala una importante crítica 
- no sólo política sino tambi2n 
moral-- a un sistema que preten­
día imponerse por medio de un 
consenso ficticio fundado en una 
muy particular interpretación del 
proceso electoral y el sufragio 
universal (que alcanzaba exagera­
ciones notables en los conceptos 
del "fraude patriótico" y la "en­
crucijada alevosa del cuarto oscu­

ro", de cepa conservadora l. La 
participación comicial que en su 
momento deciden los cuerpos di­
rectivos de la UCR, con alguna 
oposición interna, marcará los lí­
mites necesarios para la labor pú­
blica de un partido que siempre 
había reclamado orgullosamente. 
los principios democráticos como 
base de legitimidad política, y que 
entendía representar una base 
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electoral sólida y adicta, incluso 
hasta en épocas bien frescas en 
el recuerdo. Creo que, en este 
contexto, no se ha realizado 
todavía una investigación exhaus­
tiva sobre el paralelo con diferen­
cias entre la abstención y poste­
rior reinserción en el proceso 
electoral de la UCR en el treinta, 
con el voto en blanco, el apoyo .a 
candidatos no partidarios, la es­
trategia de "frentes", etc., del 
movimiento per:onista entre 1955 
y 1973, cuando se cuestionaba 
desde distintas ópticas el carácter 
más o menos "democrático" de 
ciertos regímenes civiles o milita­
res. Tanto en el radicalismo como 
en el peronismo, salvadas las ob­
vias distancias 'y perspectivas, las 
consecuencias de planteamientos 
exagerados de este o aquel mo­
mento crítico, e incluso las anéc­
dotas representativas, es posible 
a mi ver rescatar una cierta cons­
tante que implica el carácter ma­
yoritario Ireal o percibido como 
tall de ambos populismos en co­
yunturas electorales o en deman­
das que se reiteran a través de las 
décadas 1" elecciones libres, sin 
proscripciones"l. De ahí la impor­
tancia de la fundamentación elec­
toral de' la legitimidad polltica, 
como una de las ideas-fuerzas del 
sistema político argentino. 

De modo paralelo y comple­
mentario, la experiencia del 30 al 

40 indica además las dificultades 
halladas por esquemas corporati­
vistas para implantarse total y ex­
clusivamente (la aclarac'ión es 
básical en la sociedad civil ar­
gentina y en su cuerpo político. El 
locus c/assir;us lo constituye el 
presto' archivo que el general 
Agustín P. Justo dio al plan de su 
predecesor castrense cuando asu­
mió la primera magistratura en 
1932. Si bien las ideas corporati­
vistas no han cesado de propa­
garse en nuestro medio, incluso 
desde antes de 1930, y con cierta 
periodicidad vuelven a escena 
-la Constitución de la provincia 
del Chaco a principios de la dé­
cada del cincuenta, la eferves­
cencia de consignas "participa­
cionistas" después de 1966, son 
apenas dos ejemplos-, resulta 
también evidente que no han 
podido echar raíces permanentes 
y únicas de legitimación política. 

Esta dialéctica entre lo electoral 
y lo corporativista-autoritario pa­
reciera ser una de las grandes 
constantes políticas de los pasa­
dos cincuenta años, con otras ra­
mificaciones principales que sólo 
quiero mencionar al paso. 

El llamado "intervencionismo 
de Estado", legado del treinta a la 
Argentina contemporánea, mere­
ce seguirse estudiando en sus 
tres dimensiones principales: la 
económica, la social y la política, 

Aspecto de fa Plaza de 
Mayo durante el acto de 
juramento prestado por 
el generaf Uriburu 



"Legisladores antiyrigoyenistas que apoyaron el golpe militar setembrino (primera fila, de izq. a der.) José Rouco 
Oliva. Antonio de Tomaso, Luis Grisolla, Manuel R. Alvarado, Armando M.eabe, Carlos Serrey, Luis Linares, Laure~ 
no Landaburu. José Lucas Penna, Antonio Santamarina, Miguel Angel Cárcano, Felipe Solari, José Aguirre Cámara 
y Federico Pinedo. (De pie, de izq. a der.) Felipe di Tella, Jacinto Boix, Nicanor Costa Méndez, Héctor González 
frarnain, Marcial Zarázaga, Raúl Dlaz, Fernando de Andreis, Manuel Fresco, Gregario Benschinsky, Antonio 
Zaccagnini, José Maria Bustillo, Oscar Gómez Palmés, Bernardo Sierra y Roberto F. Giusti. 

para evaluar COIl mayor precisión 
hasta qué punto existe continui­
dad, o empiezo a dibujarse una 
ruptura, entre cier1as políticas 
conservadoras y otras propugna­
das por el peronismo en el poder. 
Es decir, en CJué medida hay una 
vieja y una "nueva Argentina" 
que /la alcanzan a desplazarse 
por completo. (2) 

En el piAno político, el incre­
mento de flHlcion8s y correlativo' 
fortalecimiento riel Poder Ejecuti­
vo ya se avizora en los años 
treinta, frente a la paralela y pos­
terior capitis deminutio de Con~ 

gresos y Con es Supremas. Lo 
que apunté h¡:¡ce unos años pare­
ce tener vi~Jencia a la fecha: 
"Aquí sólo señalaremos la proli­
feración df-: 'cJRcrP.tos-leyes' en 
tarlas las acasiorles en que el 
Parlamento hr'l sidú clausurado: 
niénsese en los profundos cam­
hios im roour:icJos a la legislación 
dUrante los nobiernos militares de 

1943-46 Y 1955-58 (en el caso de 
la 'Revolución Libertadora' 1. .. ), 
las modificaciones 'por decreto' 
alcanzaron a la Constitución). 
Pero, a partir de 1966, los 'de­
cretos-leyes' dejan de llamarse de 
este modo para conocerse como 
'leyes' a secas, cambio que impli~ 
ca un sentido más vasto que el 

.meramente terminológico, pues 
señala la declinación del órgano 
legislativo en las últimas décadas, 
al concentrarse sus potestades en 
el Poder Ejecutivo. Lo anormal (el 
dictado de 'decretos-leyes' por el 
Ejecutivo en casos de emergen­
cia) pasa a ser lo normal (el 
Ejecutivo dicta "leyes" parti­
culares) 1. .. )" (3). 

De modo complementario a lo 
anterior, la llamada crisis de los 
partidos políticos frente al ascen­
so de Jos grupos de presión 
~- proceso que ha sido señalado y 
verificado por lo menos desde (a 
década del treinta- debería ana-

lizarse, más en profundídad, co­
mo síntoma de la díficultad que 
ha experimentado la Argentina 
desde esos años decisivos en 
consolidar una clase dirigente 
capaz de lograr consenso durante 
períodos más o menos largos y 
estables, y crear su propia base 
de legitimidad política. Esta no­
ción podría relacionarse con otras 
hipótesis, que requieren un análi­
sis más detallado y concreto de 
sus formulaciones g~néricas, que 
de cuando en cuando surgen 
'para tratar de explicar el ciclo y la 
alternación de gobiernos civiles y 
militares en el país: por ejemplo, 
la ausencia de un gran partido 
conservador en escala nacional (y 
no meramente la alianza de 
grupos provinciales, como ocurría 
durante la restauración conserva­
dora), capaz de disputar al pero­
nismo --- sobre todo después de 
1955- la hegemonía electoral. O 
la relativa fragilidad de los frentes 
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o coaliciones orquestadós con 
propósitos electorale!j (v. g., en 
1958 y 19731 cuando de gobernar 
se trata. 

Existe, además, otro aspecto 
importante sobre el tema de la 
década del treinta que, en cierta 
medida, se vincula con las re~ 
flexiones anteriores, Es el' de su 
estudio, tanto a través de obras 
publicadas como de áreas que 
merecerían profundizarse o inclu­
so deslindarse mejor. 

En otro lugar he indicado sinté­
ticamente algunos trabajos impor~ 
tantes aparecidos en la Argentina 
hasta mediados de la· actual déca­
da, y a dicha lista me remiw 141. 
En el aspecto bibliográfico, es 
necesario destacar el interés que 

. el período de referencía ha des­
pertado en el extranjero, sobre 
todo -, pero no exclusivamente­
en los Estados Unidos. 

Un libro compilado por Mark 
Falcoff y Ronald H. Dolkart, 
Prologue to Perón: Argentina in 
Depression and W~r, 7930-7943 
119751, Y que contiene artículos 
de cuatro especialistas norteame~ 
rica nos y dos argentinos, aparte 
de dedicarse a aspectos "tradi­
cionales" de la época, como los 
políticos y económicos, dedica 
capítulos a la politica exterior ar~ 

gentina, las corrientes intelectua­
les, la cultura popular y las pro­
vincias, Estos dos últimos co­
mienzan a subrayar áreas que to­
davía .no han resultado objeto de 
estudios definitivos. A vuelaplu­
ma, pienso en una histor'ia so­
cio-cultural de la Argentina del 
treinta, con monografías dedica­
das al análisis ideológico y social' 
del cine argentino en su década 
formativa, a los réldioteatros, a las 
revistas "especializadas", ~l tan­
go, al teatro de 'a calle -luego 
avenida -- Corrier'ites y a los 
deportes profesionales como el 
fútbol y su transforrT)ación en 
"espectáculo". En los volúmenes 
de La historia popular ICentro 
Editor de América Latinal, en las 
páginas de TODO ES HISTORIA 
Y en notas desperdigadas en 
semanarios y suph'mentos cultu-' 
rales ne diarios de la Capital Fe­
deral y del interior I se encuentran 
ya importantes aportes para esa 

10 

1938 por Faruk 

VOTE 

= 
i Dejémoslo creer que puede ganar sin necesidad de fraude! 

tarea colectiva que sugiere. 151. 
En cuanto a las provincias, el 

estudio detallado -tanto en el 
marco lugareño como en las rela­
ciones federales con Buenos Ai­
res- de gobernaciones como las 
de Amadeo Sabattini en Córdoba 
y Manuel Fresco en la provincia 
de Buenos Aires, y no sólo en las 
llamadas provincias "grandes", 
contribuiría a dotar a las investi­
gaciones sobre ·Ia década del 
treinta de una perspectiva más 

,matizada y menos centrada en la 
Capital 161. 

Fuera de obras generales que 
continúan apareciendo y reescri­
ben la historia del treinta y el 
cuarenta desde útiles miradores 
IHoracio Sanguinetti, La demo­
cracia ficta, 7930-7938119761; Ro­
berto A. Ferrero, Del fraude 8 la 

soberanfa popular, 7938-7946 
119761, de eruditos e imprescindi­
bles libros que traen nueva luz a 
temas sumamente específicos co­
mo el de las relaciones civil-mili­
tares (Alain Rouquié, Pouvoir mi­
litaire et société politique en Ré­
publique Argentine 119781, tam­
bién se empieza a contar con tra­
bajos colectivos que exploran los 
efectos y las consecuencias de la 
crisis y depresión de la década 
de 1930 en América latina, para 
establecer lo común y lo indivi­
dual de dicho legado (América 
latina en los años treinta 119771. 
En un terreno más concreto, es 
de lamentar que el género de la 
biografía política Ipienso en las 
conocidas obras de Isaac Deuts­
cher a modo ilustrativo 1 no haya 
incluido todavla al general-inge-



Grupos de exaltados incendian y, saquean un comité de la Unión Cfvica 
Radical, el 6 de setiembre de 1930. Otro·capltulo de la violencia argentina. 

niero Agustín p, Justo y sus 
tiempos, Ello complementaría a 
obras recientes COmo ".Ortiz: 
Reportaje a la Argentina opulen­
ta" (19781, de Félix Luna. 

Este somero balance, más las 
reflexiones apuntadas, sólo pre­
tenden esbozar la necesidad de 
volver a pensar lo que el viejo 
Unamuno llamaba los lugares 
comunes, para librarnos de su 
maleficio. La década del 30, que 
alguna vez pudo parecer un gi­
gantesco y retórico lugar común 
para historiadores y afines, sigue 
viva para el análisis científico y 
las preocupaciones ciudadanas en 
la década que está por abrirse 
·ante nosotros. 

Burnaby (Canadá), octubre de 
1979 

(1) Partidos y poder en la Argentina 
moderna, 1930-1946 (3' ed" 1975; 
trad. al inglés, 1974); "Los partidos 
pollticos durante la restauración 
conservadora (1930-43)", en A. Ciria 
y otros, La década infame (1969); 
La democracia constitucional y su 
crisis (en colaboración, 1972). 

no· de Juan Perón, a partir de 1946. 
(3) Partidos y poder, pp. 381-382. 
Idéntico argumento puede aplicarse 
al reemplazo de la expresión "inter­
ventor federal" (de uso corriente en 
los gobiernos militares de 1930 y 
1943) por la de "gobernador" (a 
partir de 1966). 
(4) Op. cit., pp. 412-414. 
(5) Otra rica fuente sobre el treinta, 
en el campo no demasiado transi­
tado en la Argentina de las memo­
rias de protagonistas y testigos ca­
lificados sobre acontecimientos 
contemporáneos, es el "Proyecto 
de Historia Oral" realizado conjun­
tamente por el Instituto Torcuato di 
Tella (Buenos Aires) y la Universi­
dad de Columbia (Nueva York), a 
principios de los años setenta. 
(6) Algún estudioso norteamericano 
dedicó su tesis doctoral al fres­
quismo bonaerense, Que todavla no 
ha sido publicada en nuestro idio­
ma (Ronald H. Dolkart, Universidad 
de California-Los Angeles, 1969). 

(2) Una nueva Argentina es, a la 
ve;z, el titulo de un recordado libro 
de Alejandro E, Bunge (1940) y el 
de una consigna muy popular du­
rante los primeros años del gobier- Un grupo de mujeres rinde homenaje al general Uriburu. 

II 
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DE lA DEMOCRACIA 
EN lA DECADA DEL TREINTA 

por FELIX LUNA 

I 
Es sabido que los teóricos de la 

organización nacional no se ocu­
paron mucho del funcionamiento real 
del sistema polltico que adoptaron. 
Alberdi se refiere larg::::tmenle a las 
libertades que deben gozar Ins ha­
bitantes del suelo argentino y las 
garantías Que deben ampararlos, 
pero es muy somero res pecio de los 
mecanismos operativos del sistema. 
Esta discreción es coherente con su 
pensamiento:" Alberdi descreía de la 
población criolla corno base hurnana 
para el pals que proyectaba. Con­
fiaba, en cambio, en los aportes in­
migratorios europecs, especialmente 
anglosajones, cuya aptitud técnica, 

·hábitos de trabajo, vocación de 
ahorro y disciplina social le parecían 
indispensables para llevar al pais por 
un camino de estabilidad y progreso. 
En consecuencia, la apliGación sin­
cera de la forma republicana de 
gobierno debla esperar hasta que 
"mediante la industria y la educa­
ción" el pueblo estuviera capacitado 
para elegir sus gobernantes. Alberdi 
admitla el voto calificado, puesto que 
adecla- la fortulla y la inteligencia 
son asequibles a todos en un pals 
libre; pero íntimamerlte aspiraba a un . 
gobierno oligárquico, ejercido por 
una clase ilustrada y patriótica que 
supiera contener las tendencias 
levantiscas propias de un país que 
había heredado todos los vicios de. 
España. ·"Estoy libre del fanatismo 
inexperto, cuando no hipócrita, que 
pide libertad a manos llenas para 
pueblos. que sólo saben emplearla 
en crear sus tiranos. Pero deseo 
abundantlsimas las libertades civi-

. les o económicas" (1). 
Este esquerna, acaso el único 

posible en aquella et<Jpi'l dA nuestra 
evolución, fue cumplida a lo lar~o de 
las décadas postp.riores. Se instauró 
en el pals una amplfsirw: libertad de 



Hubiera. querido empezar este trabajo con una definición de la 
democracia que permitiera desarrollar luego el tema que me he 
propuesto. Pero tal definición es tan difícil y compleja que sería 
siempre deficitaria. He preferido, entonces, Iimitanne a señalar dos 
características que a mi juicio parecen inseparables de la democra­
cia, para analizar a continuación los cuestionamientos que sufrie- . 
ron las mismas en la década del 30. 

La primera característica tiene que ver con la atmósfera general 
que debe rodear al sistema democrático en lo relativo a la expre­
sión de ideas; una atmósfera que estimule la libre y fluida mani­
festación de opiniones sobre la marcha del Estado y el manejo de 
la comunidad. La segunda se refiere a la necesidad de mecanismos 
electorales periódicos y exentos de presiones, que permitan la 
renovación de los representantes del pueblo. 

No sé si estos prerrequisitos llenan totahnente las exigencias 
teóricas de un sistema democrático normal, pero estoy seguro en 
cambio, que la falta de uno de ellos le restarían la esencia que lo 
define. 

Dicho esto, paso a ocuparme del tema anotado, en cuyo desa­
rrollo veremos si los cuestionamientos que sufrió la democracia en 
la década de 1930 vulneraron, en el campo de las ideas ü de los 
hechos, las características que hemos señalado. 

opinión, mediante cuyo ejercicio los 
argentinos parecían desquitarse del 
largo silencio impuesto por la dic­
tadura de Rosas. Pero en el terreno 
electoral, Jos vicios y las corruptelas 
más variadas obstruyeron la repre­
sentatividad que forma parte inse­
parable de la esencia de la democra­
cia. Desde las batallas cam pales de 
las décadas del 60 y el 70 hasta [a 
pacífica cQmpra de votos en los pri­
meros años de este siglo, toda la 
historia electoral, desde Caseros 
hasta la ley Sáenz Pena, es el relato 
de una prolongada falsificación, 
salvo rarlsimas excepciones. 

Los dirigentes más lúcidos del ré~ 
gimen, como Pellegrini, no teori~ 
zaron esta situación: la aceptaron 
como un subproducto ligeramente 
vergonzoso pero inevitable en ese 
momento de la formación nacional. 
Orgullosos de un pafs que avanzaba 
de manera gigantesca, el retraso y 
las deficiencias de la vida c[vica les 
parec[a un precio que habla que 
pagar en aras de la estabilidad de un 
régimen que, en otros aspectos, 
logró concretar avanc"es espectacu~ 
lares. La aparición, en 1890, de un 
movimiento que reivindicaba la 
pureza del sufragio, creó por un ins­
tante una mala conciencia que no 
duró mucho y reapareció, más tarde, 
durante los debates que precedieron 
a la sanción de los proyectos promo~ 
vidas por Sáenz Peña. 

Cuando el ,nuevo sistema de voto 
libre, secreto, garantizado, con 
régimen de mayorla y minoria y 
padrón militar empieza a efectivizar-

se, entonces la democracia parece 
hacerse plena en la Argentina. 

Nadie objeta este perfecciona­
miento de la vida clvica y todos los 
voceros de los partidos polfticos, sin 
excepción, desde 1912 en adelante, 
fustigan los eventuales episodios 
electorales donde aparecen pre­
siones o distorsiones a la voluntad 
popular. Hasta 1928 no hay una sola 
voz representativa que cuestione la 
democracia como sistema. Todas las 
fuerzas civicas aceptan las reglas de 
juego que caracterizan al sistema 
democrático: libertad de opinión, 
elecciones limpias, sumisión a la 
volutad mayoritaria. Precisamente, 
uno de los grandes cargos que se for­
mulan al yrigoyenismo desde los 
sectores conservadores y socialistas 
entre 1928 y 1930, es la violación de 
estas reglas en San Juan y Mendoza, 
acusación que Ricardo Rojas ad~ 
mitirá años después en 'su libro "El 
Radicalismo de Mañana" como una 
culpa de su partido. 

En suma, hasta 1928 la demo~ 
cracia, como forma de vida y como 
mecanismo de elección y renovación 
de los titulares del Estado, es acep­
tada por todos. Se aspira a mejorarla, 
se señalan sus imperfecciones 
superables, pero nadie pretende ni 
remotamente invalidarla. Forma parte 
de los valores aceptados por el pals, 
de su ambiente, asl como la atmós~ 
tera forma' parte de la circunstancia 
fisica del ser humano. Más aún: 
muchos observadores y ensayistas 
de la época, argentinos y extranjeros, 
presentan la indolora vla que la 

Argentina recorrió para arribar a una 
aceptable democracia, como prueba 
de la madurez del pals y de la ca~ 
pacidad de su pueblo para gO,zar de 
su mayorla de edad. 

n 
Este generalizado sentimiento em­

pieza a resquebrajarse cuando 
Yrigoyen triunfa abrumadoramente 
en las elecciones de 1928. Es muy 
grande el desencanto de los sectores 
que hablan apostado en su contra, y 
de inmediato empieza a armarse el 
frente que se manifestará en sep~ 

tiembre de 1930. Pero antes de este 
acontecimiento hay que sef'ialar dos 
expresiones muy significativas de la 
decepción que algunas individua~ 
lidades están sintiendo respecto del 
sistema democrático, tal como lo es~ 
tá viviendo el país en los años 20. 

Una de e'stas expresiones es cuatro 
años anterior al plebiscito del 28: se 
trata del celebérrimo discurso de 
Lugones conocido como "La hora de 
la espada", en el que el poeta reclama 
un poder militar que pueda enfrentar­
se al avance del socialismo, frente al 
cual la demoracia resultaría, a su 
juicio, anacrónica e inoperante. 

La segunda expresión proviene de 
"La Nueva República", vocero del 
naciente nacionalismo, en algunos 
de cuyos números pueden leerse 
reflexiones como ésta: "La demo~ 
cracia se traduce en la práctica como 
una dictadura incontrolable de la 
canalla, como un trampolln ideal para 
que los demagogos, duchos en en­
gaflar al pueblo, puedan saltar a las 
alturas del gobierno y satisfacer alJl 
sus apetitos de riqueza y de mando" 
(2) 

Es sabido que en el grupo de "La 
Nueva República" influla la expe­
riencia fascista y el pensamiento de 
Maurras, como es también conocido 
el hecho de que constitufa un grupo 
confesadamente minoritario que ni 
siquiera logró la influencia a que as~ 
piraba. en el régimen surgido de la 
revolución de 1930. Por ello, su pos­
tura antidemocrática tuvo una escasa 
repercusión y se la tomó como la 
boutade de un cenáculo inofensivo. 
La democracia como sistema segula 
siendo indiscutida y aún Uriburu, 
cuando promueve su proyecto de 
reforma constitucional con el fin de 
instaurar un régimen corporativo, lo 
justifica como un propósito de per· 
feccionar la democracia vigente. 

AsI opinaba el jefe de la revolución 
de 1930 según la versión de Juan P. 
Ramos: "Es menester queno siga 
gobernando la masa irresponsable 
que corre a Ciegas detrás de los poll­
ticos de comité. En el Congreso 
deben estar representados los in­
tereses sociales fundamentales, no 
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las opiniones tornadizas de los elecR 
tares, que votan por quien los engaña 
( ... ) La única salvación de la daR 
mocracia futura es un nuevo concep­
to del Estado, del Individuo y, del síSR 
tema de representación ( ... > Hoy los 
gremios obreros eligen abogados, 
médicos y, politicastros de comité, 
con buenas casas, buenas honoR 
rarios, buenas rentas, para que los 
representen en el Congreso. Yo 
quiero que los obreros estén re­
presentados por obreros. Lo mismo 
digo de los industriales, comercian· 
tes, periodistas, intelectuales, etc. 
Es tal vez la forma más democrática 
de concebir y practicar la demoR 
cracia". (3) 

Por otra parte, está demostrado 
que la mayor parte del Ejército se 
mostró poco entusiasmada por los 
proyectos corporativos de Uriburu. 
Durante el curso de la conspiración 
que culminarla en septiembre de 
1930, el grupo liderado por Justo 
exigió, para apoyar el movimiento, 
qlle se dejara en claro que el objetivo 
del mismo era la restauración de las 
instituciones que habrla conculcado 
el gobierno yrigoyenista, (4) También 
está demostrado que a lo largo del 
Gobierno Provisional, la lucha interR 
na entre el grupo llriburista y el que 
rodeaba a Justo se definió a favor de 
este último, lo que aparejó la in­
definida postergación de los sueños 
corporativos del jefe. septembrino. 

En síntesis, hasta 1932 no se ad R 
vierten en el pafs cuestionamientos 
relevantes de la democracia como 
sistema aunque, desde luego, los 
métodos represivos de Uriburu y Jus­
to, la anulación de los comicios del 5 
ue abril de ·1931 en Buenos Aires y 
las elecciones proscriptívas de nOR 
viernbre no .hayan sido modelos de 
corn portarn lento democrático. Al 
asumir Justo el poder c'1nstitucio­
nal. el régimen autoritario profetiza­
do por Lugones y "La Nueva Repú­
blica" ha quedado reducido a la in­
significancia pintoresca de !a Legión 
Cívica. El nuevo elenco gubernativo 
no tiene preocupaciones teóricas en 
refación con el sistema polltico que 
ocupa y utiliza, en todo caso le preo­
cupa la manera de adecuarlo (en tan R 
to que el sistema p.n el que se cree y 
al que se proclama como insepara­
ble de los usos clvicos argentinos) a 
la relación de fuerza~ existente en el 
panorama general. En otras pala­
bras: para la Concort:1ancia. se trata 
de mantener el poder, manteniendo 
al mismo tiempo el contenido o, al 
menos, las formas de la democracia, 
R pesar de Su condición innegable­
Illen)e minoritaria. 

Cronológicamente, es en e~te ins~ 
tan!!"! que debAmos entrar al meollo 
de nuestro tema. Hasta entonces, 
repito. no han existido intentos sig­
nificativos de invalidar la demacraR 
cia corno sistema de gobierno. De 
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Leopoldo Lu-
gones, 
escritor 
que anunció 
"la hora 
de la espada". 

1932 en adelante, los cuestiona~ 
mientas serán numerosos y persisR 
tentes, y se producirán tanto en el 
t~rreno de las ideas como en el cam­
po de los hechos desnudamente po­
líticos. En el terreno de las ideas 
provendrán de los sectores naciona­
listas, de los católicos simpatizan­
tes Con el lalangismo y el fascismo, 
y de algunos grupos de origen radi­
cal Que buscan una salida militar al 
imbroglio politico de la década. En 
el campo ele los hechos políticos, se 
cue~liollará la democracia a 1ravé.s 
de la práctica de un fraude electoral 
cuya reiteración arrastr?l.rá a algunos 
de sus beneficiarios a adoptél.r una 
actitud menos an!bigua que la de su 
vert"jon7élnte aceptaGión· son los que 
los justific¡;Háll corno una necesicjad 
patriótici'l. 

Entre estos dos andariveles -
ideológico y de hecho- se desa­
rrollará nuestro trabajo en la parte 
que sigue. 

m 
No intentaremos aqul catalogar a 

los grupos de signo nacionalista que 
actuaron en la década de 1930, ni. 
trataremos de reseliar sus contenidos. 
ideológicos: a quien tenga curio­
sidades al respecto lo remitimos a la 
bibliograffa especializada, entre la 
que destacamos las obras de Navarro 
Gerassi, Ciria, Ferrero y Zuleta AI­
varez. Pero nos interesa rescatar, de 
la prédica llevada a cabo por sus 
voceros, la linea de ataque seguida 
contra la democracia In tato, es decir 
contra los mecanismos electorales 
tanto corno contra la libertad de eXR 
preSión que es su prerrequisito, 
según hemos afirmado al principio. 

Ambas caracterrsticas constitulan, 
para los contestátarios nacionalis­
tas, expresiones de un sistema ino­
perante, corrompido y, sobre todo, 
antinatural por cuanto importarla, 
pordefinició~, una subversión de los 
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Uno de los folletos de la liga Patriótica Argentina, que 
con la legión Clvica fue un grupo de choque antide­
mocrático 

valores sobre" los que debe funda M 

mentarse una sociedad jerárquica. 
No se trata de mejorar la democracia 
-sostenlan- sino de abolirla, para 
que puedan gobernar los mejores. El 
pueblo debe mantenerse en un papel 
pasivo puesto que la categorla de los 
destinados a manejar el Estado no 
puede depender de las opiniones de 
la mayoria sino de una suerte de des-

'tino trascendental, ajeno a deci M 

siones electorales. Como decla Er~ 
nesto Palacio: "El pueblo vendrá, 
cuando llegue la hora, y. ratificará lo 
que hayamos hecho. El pueblo se 
adherirá cuando llegue la hora. pues 
su función consiste en corear las 
tragedias o las apoteosis". (5) 

Ahora bien: el repudio nacionalista 
a la democracia, ¿a qué se debe 
exactamente? ¿A una convicción 
dogmática sobre la incapacidad 
irredimible del pueblo, o mas bien a 
una visceral repugnancia propia de 

los hombres de élite frente a una 
"chusma" como la que en 1928 
plebiscitó a Yrigoyen y en la década 
de 1930 se manifestó tercamente 
radical? En otras palabras. ¿era una 
convicción filosófica o una intuición 
política la que les dictaba esa deses M 

timación de un pueblo que, no lo ig~ 
noraban, jamás los' segurla? 

Acaso sea irnposible contestar es­
te interrogante, pero el asunto tiene 
importancia, porque se enlaza con la 
ineptitucl del nacionalismo de la 

·década, no solo para organizar en su 
torno un movirniento de masas sino 
aún para loglar su propi('l unidad. 
Más todavía: el desprecio de los 
nacionalistas por la plebe y su co­
rrelativa d'ebilidad CUJl10 11ueste eJec~ 
toral los llevará a hacer un triste 
papel durante el régimen de Perón: le 
proveerán en la primera etapa de 
510gans, esquemas operativos y con­
tenidos ideológicos, pero influiran 

----ll~~ 
\ VI. . 

General Agustin P. Justo: Ir:aau,~uró 
la ~poca del "fraude pat.nótlco . 

muy escflsamente én la conducción 
de su gobierno y finalmente serán 
licenciados sin ninguna gratitud 

En este aspecto, Jos nacionalistas 
de [a década del 30 fueron mas 
maurrasianos que fascistas. Dice De 
Felice que "el régimen fascista tiene 
como elemento que lo distingue de 
los reglmenes reaccionarios y con~ 
servadores, la movilización y. partic~ 
pació n de las masas. Que luego eso 
se realice en forma demagógica, es 
otra cuestión: el principio es el de la 
participación activa, no el de la ex­
clusión" (6), Maurra5, en 'cambio, 
negaba toda forma de participación 
popular y toda posibilidad de mejorar 
la democracia. "Solo existe un medio 
de mejorar la democracia --decla el 
ideólogo de Action Francaise -: 
destruirla. _ ." (7) 

La defensa de Francia, uno de los 
ternas obsesivos de Maurras, exigla 
la cancelación de la república de-
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mocrática, que a su juicio sólo era la 
administración de la anarqula. En el 
ideario de los nacionalistas argen­
tinos de la década del 30, el tema de 
la defensa nacional juega un papel 
secundario o, al menos, car~nte de la 
dramaticidad cotidiana que tenIa 
para el monarquista francés, de 
modo que el rechazo de aquellos a la 
democracia y la participación popular 
no se basa en una descalificación 
operativa, funciona, sino en una con­
vición trascendental e inmanente. Es 
ideologfa pura y ni siq,uiera puede 

conservar 20 años su poder sangrien~ 
to apoy'ado en la chusma" (8) 

En último análisis, el horror por la 
democracia que sienten los nacio­
nalistas se basa en una repugnancia 
hacia el comité, el escenario donde 
igualitariamente se codean todos, 
ricos y pobres, cultos y analfabetos. 
"¿ Puede el presidente -se pregun­
taba en 1940 Héctor A. Llamblas­
surgido de las mismas filas de los 
partidos, gastado en las pequef\as e 
innobles luchas electorales Y. par­
tidarias, sobreponerse a la mo~taña 

tes, en el dla feriado del comicio. 
Como si la sociedad no fuera un or­
ganismo vivo, determinado por la 
raza Y. el idioma comunes; centrado 
en la fe religiosa de antepasados 
ilustres Y. regidos sus hábitos por 
tradiciones constantes" (10). 

Finalmente, la democracia era, a 
juicio de los nacionalistas de la 
década, incapaz de producir el Jefe, 
el Caudillo con que soñaban. "El 
mero consentimiento de amorfas 
may.orlas electorales nunca engendró 
caudillos de verdad. Hacen falta' 

E L jefe del gobierno. teniente general Uriburu. y sus ministros 
presenciando el paso de las tropas que tomaron parte en el desfile. 

apoyarse -como 10 hacia inteligen­
temente Maurras- en la tradición 
nacional, pues la de Rosas, a la que 
apelarán fervorosamente los na-o 
cionalistas, es una tradición de 
democracia: acaso una democracia 
gaucha, primitiva, brutal, pero de­
mocracia al fin (Curiosamente, no 
advertirán los nacionalistas encan­
dilados en su admiración por .Rosas 
lo que habla advertido A!berdi cuan­
do, al criticar la extensión del de­
recho al voto a los varones de 18 años 
en la provincia de Buenos Aires', en la 
Constitución de 1854, clamaba que 
"entregar el su.fragio polltico a la 
chusma convierte el desorden en Ley 
Fundamental. .. él sirvió a Rosas para 
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de intereses creados, romper los 
compromisos legalistas y hacer de 
verdad la justicia y la paz que es la 
tranquilidad del orden .. ?" (9) La res­
puesta de Uamblas era, desde luego, 
negativa. Pero se basa también en un 
repudio al sistema de partidos, re­
presentativo, a su criterio, de la frag­
mentación de aquello que debe ser 
una totalidad. "Los partidos malo­
gran la cabal unidad nacional Y. 
traicionan al bien común de la patria, 
ejes sobre que descansa toda so­
beranla auténtica Y. respetada, ~ al 
dividir frlvola o maliciosamente a los 
ciudadanos en bandos opuestos 
segU n las respectivas "opiniones" in~ 
dividuales de afiliados o simpatizan~ 

ideales, desinterés, arraigo. Porque, 
quienes tienen la dificil misión de 
servirlos en la polltica, no hacen por 
generación espontánea ni de con~ 
tratos clvicos más o menos libres; 
sino de actos militares de obedien~ 
cia, lealtad y sacrificio .. (11) 

Reitero que no es mi propósito ex­
poner el ideario nacionalista de los 
años 30, sino detectar algunas de las 
bases doctrinarias desde las cuales 
sus voceros formularon su cues­
tionamiento a la democracia. A lo 
que debemos agregar las punzantes 
criticas en que abundaron cada vez 
que se evidenciaron casos de corrup­
ción en los cuerpos colegiados (El 
Palomar, CHADE, colectivos, etc) 



confundiendo, deliberadamente des~ 
de luego, las fallas de los hombres 
con la supuesta falencia de las in~ 
tituci.ones propias del sistema de~ 

mocrático. 

IV 
En el terreno teórico, fueron los 

nacionalistas, pues, los más acerbos 
y persistentes agresores de la de~ 

·rnocracia. Ahora Ilay que señalar que 
.en el campode los m'ecanismos prác-

ticos de la dernocracia, fue el oli­
cialismo concordancista quien la 
cuestionó de hecho mediante el ejer­
cicio organizado y aún oficializado 
del fraude electoral. 

También aqui omitiré una crónica 
que puede encontrarse en una abun­
dante bibliografia (Ciria. Ramos, 
Schillizzi Moreno, Luna etc). Solo 
selialaré algunas precisiones sobre el 
tema y con esta intención correspon­
de señalar que fue la provincia de 
Buenos Aires, distrito dominado por 
los conservadores, el escenario de 
las practicas inaugurales del fraude, 
extendidas luego a otros distritos 
como Santa Fe, Mendoza, San Juan, 
Corrientes, La Rioja y otros, a me­
dida que la impunidad que amparaba 
a quienes cometían estas irregula­
ridades se hacia más y más eviden­

. Ie. 

En los primeros episodios del 
fraude electoral (elección de Fresco 
en Buenos Aires, 1935) se adviert.e 
una decidida respuesta del partido 
burlado: muertos y heridos jalonan 
estas jornadas civicas, que se repiten 
en Córdoba (elección de Sabattini, 
1935; elección presidencial de Ortiz, 
1937) pero mas adelante, a medida 
que los radicales más rebeldes caen 
en la cuenta de la inutilidad de su 
resistencia, el fraude se torna más 
pacifico (e.lección de Barceló en 
Buenos· Aires, 1940; elección de 

Moreno en Buenos Aires, 1941) y en 
algunos casos ni siquiera se perpetra 
en las mesas electorales sino des­
pués, en el correo donde se depo­
sitan las urnas. Hay un proceso de 
resignación de la ciudadanla inde­
pendiente frente a algo que aparece 
como una peste imparable, un mal 
endémico imposible de ser conju­
rado." 

Es importante recordar, asimismo, 
que si en un principio el fraude fue 
perpetrado por el oficilaismo en su 
exclusivo beneficio, también incluyó 
en ciertaS casos a algunas perso­
nalidades opositoras --mediante "la 
regulación de la minada": el caso 
mas conocido es el de la elección de 
diputados nacionales en 1938, en la 
provincia de Buenos Aires, cuando el 
radical J. Isaac Cooke obtuvo su ban­
ca mediante un acuerdo con Barceló 

(12). Más aún: el radrca,:smo, víctima 
predilecta del fraude y acusador in­
cansable de estas aberraciones, ter-o 
minó haciéndolas suyas: en las alec­
ciones internas de la Capital Fede'ral 
de 1942 menudearon las acusaciones 
de la minoría contra la conducción 
partidaria, que r,abrla volcado pa­
drones y falsificado fichas de afi­
liación. (13) 

El fraude fue un recurso al que 
echaron mano los dirigentes concor­
dancistas después de convencerse 
que el electorado segula siendo obs-

Caricatura de Ramón 
Columba que señala 
el apoyo de "Critica" 
a los socialistas in­
dependientes, que 
fueron colabora­
dores del régimen 
justista e inspira­
dores, junto a con­
servadores y radi­
cales antipersonalis­
las, del golpe militar 
del 6 de setiembre .. 

tinadamente radical. En los primeros 
años de ejercicio fraudulento se ob­
serva un embarazoso silencio por 
parte de los responsables de la con­
ducción del Estado: el presidente 
Justo, el m'mistro Mela, responden 
con evasivas o con negativas a los 
vehementes concretos de la opo­
sición. Pero eran tan innegables los 
hechos. irregulares, que poco a poco 
se va diseñando una suerte de "teorla 
del fraude", una justificación que es­
capa de la boca de los beneficiarios 
mas sueltos de lengua. Es cuando 
Uberto Vignart proclam~ en pleno 
Congreso ser "el diputado mas 
fraudulento del pals" 0'1 cuando se 
hace el elogio del "fraude patriótico", 
expresión verbal que es como la sln­
tesis de lo que dijera años atrás Sán­
cllez Sorondo sobre "la encrucijada 
alevosa del cuarto oscuro" . 
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MATCH DESCONCERTANTE 

¡Cómo han sudado! ... ¡Gotean!· 
¡ Se est¡¡ haciendo un fierabrás! 

Cuando cumpla un año más, 
Ni entre los tres lo voltean. 

Por otra' parte, es lógico que el 
manoseo impune de un mecanismo 
term"¡ñ'e por invalidar el mecanismo 
mismo en el esprritu de quien ha 
hecho su uso y abuso. Tal fue la 
evolución de Fresco, que en la 
década del 20 fue implacable denun­
ciador de las irregularic..ades elec­
torales que habrfa cometido el ra­
dicalismo; en la década del 30, or­
ganizador de los más grandes y 
violentos fraudes del pals; y que ter­
minó en los primeros aí'los de la 
década del 40 afirmando que "la 
democracia es un régimen plutocrá­
tteO que es burgués capitalista j at80, 
materialista, sensual y positivista; 
escéptico, pragmático y utilitario;' 
económico, antiheroico y antimi­
litarista; y, antihist6rico" (14) 

Similar fue la evolución de Sanchez 
Sorondo, que en 1932 rechazaba 
airadamente el calificativo de fascista 
que le habían endilgado y cuatro 
años más tarde elogió a los estados 
totalitarios diciendo: "los Estados 
de este t,ipo. cualesquiera que sean 
sus métodos de acción, buscan 
vigorizar la personeria internacional 
de la propia patria, buscan la feli~ 
cidad colectiva de sus habitantes, 
buscan el mejoramiento de las con­
diciones de vida", para agregar una 

18 

loa a "la resurrección magnifica de­
Italia y Alemania" que "dominan con 
su polltica realista el escenario 
europeo". (15) 

Los nacionalistas cuestionaron la 
democracia porque esta se opon la a 
la sociedad jerarquizada a la que as~ 
piraban; la Cdncordancia, en canibio, 
creía en la de-in acracia en la medida 
que pudiera usarla en su beneficio. 
Aquellos fueron, sin duda, más lim~ 
pios y honrados que estos. La deses­
timaron sin querer entrara en su jue~ 
go. El fraude electoral, usado como 
un recurso de emergencia en un pri­
mer momento, fue envolviendo a sus 
autores y los llevó, en algunos casos, 
al fascismo; y en casi todos los res~ 
tantes, al cinismo. 

Es cierto que no faltaron algunas 
personalidades esclarecidas del con­
servadorismo que vieron con 
preocupación la reiteración de prác~ 
ticas que significaban un retroceso 
en la vida clvica'del pars. Uno de ellos 
fue el doctor Julio A. Roca, quien 
significó a los presidentes Justo y 
Castillo, en sendas cartas, la ne­
cesidad de retornar a un estado de 
normalidad en materia comicia!. Son 
conocidos los mensajes de Roca (16) 
pero en cambio no lo son las refle~ 
xiones que hizo a un joven polftico 

cordobés en el verano de 1942f3. En 
esta oportunidad manifestó Roca: 
"Un pais se puede gobernar sin 
patriotismo, pero no se puede gober­
nar sin inteligencia .. , En los campos 
de Europa se está desangrando la 
mejor juventud de las naciones 
aliadas, luchando por una dama· 
cracia que aqul se cuestiona Y. burla a 
cada momento. Estas cosas se 
pueden hacer impunemente en un 
pais de m ... ¡Pero la Argentina no es. 
uno de estos paises! Si seguimos 
reiterando el fraude, por miedo a que 
vuelvan los radicales,. en cualquier 
momento vendrá un movimiento 
militar, y entonces, quién sabe por 
cuánto tiempo se atrasará la RepO­
blica ..... (17) 

v 
Las palabras de Roca senalaban un 

factor más que actuó a lo largo de la 
década para asediar a la democracia 
argentina y presen1arla como un sis­
tema anacrónico, inoperante e iner­
me. Se trata de los acontecimientos 
europeos, que no tenemos necesidad 
de detallar aquL Lo que si hay que 
destacar es que desde 1933 hasta 



'1942, todo el flujo de [os sucesos en 
el viejo mundo parecla echar 'afuera 
de [a historia a las democracias oc­
cidentales. En 1933 sube Hitler al 
poder en Alemania y poco'después se 
alfaco"n Mussolini, quien lo ejerce en 
!tal ia desde 1924. 

Stalin, por su parte, es ·autócrata 
en la URSS desde 1927. En 1936 es­
talla la guerra civil espartola, que 
concluye en 1939 con el triunfo de 
Franco. Meses más tarde se declara 
la guerra entre Francia y Gran Bre­
tafia, por un lado, y una Alemania 
que ya se habla anexado Austria, 
buena parte de Checoslovaquia y 
atacado Polonia, y que en los anos 
inmediatamente posteriores invadirla 
Noruega, Dinamarca, Bélgica, 
Holanda y Francia, establecerla su 
hegemon la en los Balcanes y atacarla 
a la URSS -que ya se habla engu­
llido los estados bálticos y media 
Polonia, además de atacar a Finlan­
dia. Por su lado, Italia, se habla 
anexado pocos años antes a Etiopfa e 
invadido Albania y Grécia, Todos 
esos a"ños muestran la arrasadora ex­
pansión de los totalitarismos y el as­
censo de dictadores carismáticos, 

·mientras las democracias retroceden 
invariablemente. Recién en el verano 
argentino de 1942, con la ofensiva 
soviética de Stalingrado y la derrota 
germano-italiana· en el norte de 
Africa, el cursoClé" [os acontecimien­
tos empieza a mostrar un tournant 
favorable a los aliados, aunque esta 
inflexión no se nota aún en el es­
cenario bélico del Pacifico, donde 
Japón continúa con el impulso 
iniciado en Pearl Harbour. 

El panorama europeo y aún mun­
dial de la década del 30, entonces, 
parecfa dar la razón a quienes con­
ceptuaban a la democracia como un 
sistema incapaz de enfrentar los 
desafios pollticos de la época"; asl 
como, frente a las realizaciones 
ffsicas de los reglmenes totalitarios, 
no faltaban quienes ,desestimaban el 
estilo escasamen'te espectacular de 
las democracias, y destacaban sus 
contradicciones, sus crisis y su in­
capacidad para infundir una nueva fe 
,a las masas. Fue tan impresionante 
la imagen del fascismo y el nazismo, 
que incluso personalidades argen­
tinas que no simpatizaban con estos 
regfmenes llegaron a rendirle ho­
menaje. Escribla Roberto J, Noble en 
1938 que "Mussolini es el modelo 
viviente del moderno hombre de Esp 
tado ... El suel10 anhefos,ode Nietzsp 

che, que predecla para e-I futuro la 
implantación de una estirpe directora 
de superhombres, parece concretarse 
en este espléndido retol"lo de los 
grandes de la antigua Roma ... los ar­
gentinos nos regocijamos con alegria 
de hermanos por la gloria de Italia y 
de Mussolini." (18) 

Tampoco debe omitirse a la guerra 
civil española, cuyas emotivas reper­
cusiones no dejaron de influir en el 
enjuiciamiento de nuestra demo­
cracia. Los desbordes del Frente 
Popular, las agresiones contra la 
Iglesia y la violencia e --' creció al 
amparo de las debilidades de la 
flamante República pareclan dar la 
razón a quienes reclamaban una 
mano fuerte ·en la Argentina. El 

, régimen de Franco tuvo, en un primer 
momento, una fuerte aceptación en 

,muchos sectores argentinos, como 
una respuesta necesaria al caos 
aparentemente generado por el sis­
tema instaurado en reemplazo de la, 
monarqula. 

UN JUICIO 

En slntesis: los ataques ideoló­
gicos del nacionalismo, las trans­
gresiones de la Concordancia, el es­
pectáculo de Europa, la corrupción 
descubierta en algunos cuerpos 
colegiados, todo tendió a restar con­
fiabilidad a la democracia argentina 
que, por otra parte, apenas contaba 
COIl. mas de tres lustros de vigencia 
completa cuando hacia 1930 empezó 
el cuestionamiento que hernos des­
cripto. Y no sólo se trataba de ata­
ques ideológicos o de hecho; tam­
bién hay que computar algunos 
procesos marcados por el azar, como 
el que paralizó la polltica de sa­
neamiento electoral propiciada por el 
presidente Ortiz. 

RUIDOSO 

Senado. - ¿Era usted la cocinera del Gobernador? 
Codnera. - Sí, señor. . 

Senado. - ¿ Quiénes comían con el Gobernador? 
Cocinera. - Todos 105 señores aquí presentes. 

Senado. - ¿ Protestaron alguna vez por la comida? 
Cocinera. - Mientrall cor!lieron, ¡ no! .. , 
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Todo, en suma, puede resumirse 
en una creciente desafeccón por un 

. sistema que tal como se lo vivra en 
aquellos años, no podla entusiasmar 
a nadie. 

VI 
Mi tema se titula "Vigencia y Cues­

tionamientos de la Democracia en la 
Década de 1930". Hasta ahora he 
hablado solamente de los cuestio­
namientos. Pero ¿es que tuvo vigen­
cia la democracia en a~ueJlos anos? 

A mi juicio la respuesta es positiva­
si se la relaciona con el primero de 
los supuestos que mentionaremos al 
principio como indispensables para 
definir un sistema democrático, Es 
decir, el ambiente de libre expresión 
de ideas. En este plano se refugió la 
democracia durante el periodo que 
estudiamos, mientras en otros cam­
pos era hostilizada, ric~¡culizada y 
burlada. 

Se pueden registrar' varios epi­
sodios represivos -algunos de ellos 
muy graves- durante los gobiernos 
de Uriburu, Justo y Castillo, Pero aún 
no olvidándolos, hay que admitir que 
la- atmósfera general de la época fue 
de casi ¡rrestricta libertad de ex­
presión. Crueles caricaturas de 
gobernantes y pollticos, comentarios 
opositores que agotaban toda la 
gama de la critica, discrusos en el 
Congreso y en tribunas de la más 
diversa especie, libros, folletos, etc 
constituyen el testimonio irrefutable· 

. de la libertad con Que se manifestó la 
opinión pública en aquella época: 
solo el Diario de Sesiones de las dos 
ramas parlamentarias nacionales for­
ma un formidable catálogo de los 
agravios opositores. 

Era, por otra parte, una vieja 
tradición argentina diflciln,ente can­
celable. Y la Concordancia no pudo o 
no quiso 'montar el complejo aparato 
represivo apto para sofocar la libertad 
de expresión. O inteligentemenfe 
permitió que la rabia opositora se 
canalizara por los cauces del discur­
so, de la prensa adicta o de esos 
airados manifiestos que eran la 
secuela obligada de cada elección 
tramposa. 

Pero a pesar de este alivio, la 
democracia como sistema quedó 
irremediablemente debilitada 'a lo lar­
go de la década de 1930. Los cues­
tionamientos ideológicos y de hecho 
pesaron más profundamente que su 
parcial vigencia, yen el espfritu de la 
comunidad argentina se fue des­
vaneciendo el orgullo, con que veinte 
años atrás se había aplaudido el per­
feccionamiento de los mecanismos 
electorales. 
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Al mismo tiempo, los nuevos y 
desconcertantes problemas econó~ 
micos y sociales de la década -la 
crisis con todas sus secuelas, las es­
caceses derivadas d-e la guerra, la in­
migración rural- al no recibir so­
luciones rápidas, pareclan exigir for­
mas de decisión polltica más rápidas' 
y eficaces que las que podra proveer 
la lentitud de un Estado democrático. 
Y, finalmente, algunos de los gober­
nantes de la época, en especial el 
presidente Castillo, practicaron un 
autoritarismo que fue acostumbran­
do a la opinión pública a cierto estilo 
de gobierno que podra prescindir de 
la voluntad del Congreso -"si faltan 
leyes sobrarán decretos"- o la con­
frontación razonada de las ideas -
"la unanimidad de uno: la mla ... " 

Cuando a med iados de 1943 se 
produjo la revolución militar tantas 
veces anunciada. la democracia ar­
gentina estaba indefensa, vulnerable, 
devastada. Expuesto, en suma, a 
cualquier aventura. 
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~ "'~ ~~ lAS RElACIONES 

ECONOMICAS CON 
ESTADOS UNIDOS Y 

GRAN BRETAÑA 
por MARIO D. RAPOPORT 

Durante largo tiempo se ha sostenido. de una manera bastante simplista. que la influencia de­
terminante del Reino Unido sobre la sociedad argentina y la situación privilegiada de Gran Bre­
taña en el comercio exterior del país. iniciada hacia fines del siglo pasado. tuvo su apogeo en la 

-década del 1930, con la firma del célebre pacto Roca-Runciman. para declinar abruptamen te a 
mediados de la década de 1940. cuando se nacionalizan los ferrocarriles y otras empresas y ser­
vicios públicQS de propiedad británica. 

Es indudable que. en el momento en que Argentina se incorpora plenamente al mercado. 
mundial. a fines del siglo XIX, como exportadora de productos agrícolas y ganaderos, el proyecto 
económiCo de su clase dirigente se adecuaba. sin problemas. a la división internacional del- trabajo 
existente. cuyo centro económico y financiero se encontraba en Londres. La Argentina tenía 
-en Gran Bretaña un rico cliente. con una amplia capacidad de absorción de sus excedentes agrí­
'colas. y ésta última disponía. a su vez. como contrapartida. de un mercado externo "11 expansión­
párala colocadóli de sus productos manufactureros y de sus capitales. 

La relación que se llegó a esta~ 
blecer entre la clase dirig'ente argen· 
tina y los intereses británicos 
obedecla a una lógica diffcilmente 
criticable en el interior de los limites 
del' sistema. Entre 1880 y 1914, en 
particular, la inserción de la eco­
nomía argentina en la economla 
mundial parecla responder a un 
modelo clásico o tradicional de 
relaciones entre paises centrales y 
periféricos, cuyo polo dominante lo 
constituia el Reino Unido y cuyos 
rasgos principales eran la espe­
cialización de la actividad productiva 
interna y del comercio de exportación 
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en el sector primar.lo, y el aflujo 
masivo de productos manufactu­
rados y de capitales extranjeros. En 
1910, por ejemplo, la participación de! 
Gran Bretaña en las exportaciones 
argentinas representaba cerca de la 
mitad del total de éstas, mientras que 
casi un tercio de las importaciones 
eran bienes de origen británico y los 

. capitales ingleses invertidos en la 
Argentina, constituían el 60% de la 
inversión extranjera radicada en el 
país. 

El elemento más importante que 
caracterizaba el comercio anglo-ar­
gentino era el hecho de que el balan-

ce comercial entre los dos paIses 
presentaba un excedente permanente 
a favor de Argentina, cubierto del 
lado británico por los intereses y 
dividendos de las inversiones rea­
lizadas en el pals, por los fletes que 
deblan abonarse por el transporte 
marítimo inglés y por pagos de ser­
vicios financieros. 

La descompensación de este 
mecanismo, que respondla al mode­
lo de acuerdo con el cual Inglaterra 
había financiado, hasta ese momen­
to, su comercio exterior y acumulado 
sus capitales en escala mundial, iba 
a constituir. después de 1914, el 5ig-



El general Uriburu rodeado de partidarios del golpe militar. El 6 de setiembre de 1930 abrió una éroca controvertida, tantU 
en lo político, COl11O en lo social y económico. 

no an unciador de la decádencia ·britá~. 
nica en la Argentina. En real ida, ya 
desde principios del siglo XX, Gran 
Bretaña habla dejado de ser la pri~ 
mera potencia industrial del, mundo y 
perdido su posición privilegiadaen el 
comercio intelnacional. Estados 
Unidos, uno de los mayores con­
sumidores de bienes y capitales 
británicos, pasó a ser un pals com­
petidor en el mercado internacional, 
al tiempo que se acrecentaba la com­
petencia de otras naciones europeas 
como Alemania y Francia. 

Inglaterra compensó !a pérdida de 
esos mercados intensificando sus 
relaciones económicas con los 
paises del Imperio y con el mundo 
subdesarrollado; pero, corno dice 
Hobsawrn, la ecanom[a británica vi­
v[a ya de "los restos de su monopo­
lio, del mundo subdesarrollado, de 
las acumulaciones pasadas de riqlJe­
za y del auge de sus rivales. era, en 
realidad, una econornla parAsital ia" 
(1) . 

Es preciso destacar este hecho, 
porque algunos suponen que la li­
quidaCión del Imperio Británico des­
pués de la segunda guerra mundial 

fue la principal razón de la decaden~ 
cia inglesa. El comienzo del fin de la 
importancia del Reino Unido en la· 
ec.onomia mundial puede s·,tuarse ya· 
a principios de siglo. cuando apa­
recen algunos signos inquietantes de 
declinación en su poder industrial. 
Para poner una fecha, la primera 
guerra mundial es la que decide la 
suerte de Inglaterra, al caer abrup­
tamente su participación el1 el co­
mercio mundial y crecer la de otros 
paises del mundo occidental y, fun­
damentalrnent'~. la de Estados 
Unidos. 

Este proceso ,-una de las carac­
teristicas esel1ciales de la post­
guerra- tenia, en principio, una ex·· 
plicación sencilla Gran Bletaña ex­
portaba principalmente textiles, car­
bón. hierr0. y 3.(;ero, productos afec­
tados pnr la utilización de bienes 
sustitutivos 0 por el cierre de algunos 
mercados tradicionales, fllÍentras 
que. por el conlr·ario, los Estados 
Unidos expoll::oban Inaquinarias o 
ploductos manufacturados de mayor 
tecnología, cuya tJernanda se hallaba 
en proceso de expansión. As!, por 
ejemplo, en 1918, la participación dei 

país del norte en la exportaciones 
mundiales era del 15,8°/"" mientras 
que la del Reino Unido sólo llegaba al 
10,8%. Este desn'lvel se aprecia aún 
más en el ritmo de crecimiento in­
dustrial, puesto que entre 1913 y 
1925, mientras el producto industrial 
mundial aumentó en un quinto, el de 
Estados Unidos lo hizo en un 40% y 
el de Gran Bretaña sufrió una dis­
minución del 14%. Pero, tal vez, lo 
más significativo sea el hecl10 de que 
los Estados Unidos salieron de la 
guerra transformándose de país 
deudor, con un saldo desfavorablt'! de 
1.9 millones de dólares en su balan­
ce de pagos en 1914, en un pals 
acreedor, con un saldo positivo de 
8.4 millones de dólares en 1930, 
cambio que jmplicó un aumento (1e 
,sus inversiones en el exterior de 
3.500 rnil:ones eJe dólares en 1914 3 

10.720 rnill'JI1I'>:3 el1 1940. (2) 

Estos dates [lOS perllliten aprer.iEU 
la maClnituu de los cambios üue se 
ploducen en la ecollomla Intlndial en) 
la década de 1920, Pe:'o, para enten· 
der mejor la ubicación de nuestro 
pais en el contexto internacional. 
cuando alin su relación mas II1lpor· 
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CUADRO NO 1 

Reino Unido: Excedente de importaciones e ingreso neto de las inversiones 
en ultramar 1913 y 1922-35 en millones de libras esterlinas 

Año Excedente de importaciones Ingreso neto de las inversiones 
en ultramar 

1913 
1922 
1923 
1924 
1927 
1929 
1933 
1935 

145 
116 
208 
337 
386 
381 
263 
261 

210 
175 
200 
220 
250 
250 
160 
185 

Fuente: The Royal Institute of International Affairs: "The Problem of International. 
Inv,estment" - Oxford Univ. Press, Landan, 1937. 

tante segura siendo con el Reino 
Unido, es necesario conocer también 
el papel particular que éste último 
jugaba en los mecanismos del co­
mercio de la época. El exceso de im­
portaciones que padecfa la balanza 
comercial británica fue casi inva­
riable entre 1913 y 1929, pero ese ex­
cedente de importación, como 
Qcurrla en el caso de la Argentina, era 
compensado, totalmente hasta 1922 
y luego en parte, por los excedentes 
de los intereses y dividendos pro­
venientes de la inversiones británicas 
en el extranjero. (3) Sin embargo, es­
ta compensación no provino del 
comercio de sus paises deudores en 
proporción al volumen de las re­
'mesas que estos enviaban a Gran 
Bretaña, porque las principales áreas 
deudoras del Imperio y Sudamérica 
-salvo la Argentina, que es un caso 
aparte-, que eran palses--de produc­
ción predominantemente agrlcola, 
mantuvieron durante esos ai"los un 
amplio excedente de exportaciones 
no con el Reino Unido sino con las 
naciones industriales de Europa 
Continental y can Estados Unidos; y 
los excedentes de importaciones 
británicas provenían, principalmente, 
de su comercio con esos paIses in­
dustriales' y no del que efectuaban 
con sus deudores. En verdad, tales 
paises, como India, Australia, China 
y Japón, tenlan a menudo un ex­
cedente de importaciones con Gran 
Bretai"la, asl que, no sólo una parte 
sino el conjunto de los considerables 
servicios financieros que remitlan a 
la metrópoli deblan compensarlo 
mediante sus excedentes de expor­
tación con otros paises. En términos 
de bienes, entonces, el interés y los 
beneficios de las inversiones britá­
nicas de ultramar eran pagados con 
productos enviados por los paIses 
deudores agrlcolas a la Europa con­
tinental y a los Estados Unidos y 
pasaban de estos países, mediante la 
forma de exportaciones de bienes 
manufacturados, al Reino Unido. Se 
daba, pues, una situación de comer­
cio triangular o hasta, incluso, te­
tralateral, en donde los paises agrl­
colas deudores exportaban hacia Es-, 
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tados Unidos y Europa Continental y 
estos, a su vez, lo haclan hacia el 
Reino Unido. Como veremos la Ar­
gentina se hallaba paradójicamente, 
más ligada que algun.os paises del 
imperio al mercado británico. 

Comercio exterior e inversiones ex­
tranjeras en la década del 20 

Este e::¡quema de comercio trian~ 
guIar que predominó durante toda la 
década de 1920 en los mercados 
mundiales, no se correspond~a, sin 
embargo, con el esquema del comer­
cio triangular que se estableció en la 
relación de nuestro país con el resto' 
del mundo. 

La Argentina era también el eje de 
un comercio triangular, en el que par­
ticipaban como "partenaires" prin­
cipales el Reino Unido y los Estados 
Unidos, comercio que permite ex­
plicar los problemas que enfrentaba. 
la clase .dirigente argentina, de 
aquella·época para definir una poll­
tica económica internacional. 

El triángulo argentino era sin duda 
peculiar. La Argentina tenIa un ex­
cedente de exportaciones con el 
Reino Unido y un excedente de im­
portaciones con Estados Unidos, 
creando asl una situación única, 
diferente de la de otros paises su-' 
damericanos o del Imperio. Esta cir~ 
cunstancia originaba, al mismo tiem­
po, la existencia de un triángulo 
naviero y de un triángulo en los 
movimientos de capital. (4) 

El triángulo naviero se producla 
porque como el grueso de las expor~ 
taciones argentinas se dirigla a Gran 
Bretaña, los exportadores de Esta­
dos Unidos no disponlan de una 
capacidad de embarque de retorno y 
esto facilitó o estimuló, durante mu­
cho tiempo, la dependencia de la Ar­
gentina del mercado británico. 

El triángulo de los movimientos de 
capital tuvo también una importancia 
decisiva. Ya dijimos que Gran 
Bretaña cubrla, con los ingresos 
provenientes de la p:-rgentina po.r .in­
versiones y prestación de serVICIOS 
financieros y comerciales, su balance 
comercial desfavorable. 

Por otra parte, era Estados Unidos 
el que compensaba, con una corrien­
te neta de capitales a la Argentina, su 
excedente comercial, financiando 
sus exportaciones con préstamos o 
inversiones directas. O sea que el 
sistema funcionaba porque en nues­
tro país existlan entradas de capital 
provenientes de Estados Unidos y de' 
esta forma se equilibraba el desajus-. 
te que podla producirse en el comer~ 
cio tri lateral, manteniendo vigentes 
aunque de una manera arti.ficial, los 
principios del sistema multilateral de 
comercio y pagos. (5). . 

Sin embargo, la deSCripCión super­
fical del llamado comercio triangular 
entre Gran Bretai"la, Estados Unidos y 
la Argentina, es un ejemplo de la 
confusión existente en cierta lite­
ratura económica. Este triángulo no 
puede ser bien comprendido si,. como 
lo hacen algunos autores, se lo con­
sidera solamente como la simple 
compensación de los déficit del in­
tercambio comercial con Estados 
Unidos, con los superávit resultantes 
'del comercio con Gran Bretai"la. 

En primer lugar, porque entre la$ 
dos guerras, Inglaterra .comenzó a 
importar de Estados Unidos mucho 
mas de lo que exportaba hacia aquel 
pals y su déficit con la Argentina 
contribuyeron a acentuar el desajuste 
de su comercio exterior y su depen­
dencia de la econornla norteame­
ricana. En segundo lugar, porque el 
comercio triangular significaba para 
la Argentina supeditar su estructura 
productiva y en particular Su estruc­
tura industrial a las manufacturas y 
bienes de capital norteamericanos. 
Las importaciones de maquinarias 
norteamericanas en este perlado, por 
ejemplo, posibilitaron, de una 
manera más significativa que lo que 
generalmente se cree, la indus­
trialización de los años 30. En tercer 
término, porque ese comercio 
aceleraba el aflujo de capitales es­
tadounidenses en la economla argen­
tina mediante la colocación de tltulos 
públicos en el área del dólar o de in­
versiones directas de empresas nor­
temericanas desplazando de este 
modo la influencia económica in­
glesa. El comercio triangular estaba 
significando en realidad un cambio 
de esferas de influencia. 

Pero veamos más en concreto cuál 
era la relación especial que existía 
con Inglaterra y el tipo de vinculación 
que comienza a desarrollarse con Es­
tados Unidos, para pasar a analizar 
luego algunos aspectos concretos de 
estas relaciones, como los tratados 
comerciales que se realizaron en este .. 
perlado con el Reino Unido y los 
efectos que tuvieron en el compli~ 
cado triángulo argentill,o-anglo-ame­
ricano. 

En real ida, desde el punto de vista 
comercial, la relación económica en­
tre la Argentina e Inglaterra no era tan 
unilateral como se piensa. Es cierto 
que existla una fuerte depedellcia del 
mercado británico para el sector ex­
portador argentino; así, por ejemplo 
en 1929, se expGrtaba a Gran Bretai"la 
el 99% de la carne enfriada, el 54% 
de la congelada, el 76% de todas las 
exportaciones de carne. el 34% de 
las de trigo y el 10% de las de malz, 



pero, al rniSlll() tiempo, para Gran 
Bretaña, c~sas exportaciones re­
J..Heserltal~an el 40'% del consumo in­
glés de carne, el 85% del de lino, el 
24% de trigo y el 75% del de malz, (6) 

Por otro lado, además de la re­
laciúll comercial que exisUa entre las 
dos naciones había también un vIn­
culo que tenIa igualo mayor impor­
tancia y que se originaba en las cuan­
tiusas inversiones de capital britá­
nico que se radicaron en la Argen­
tina desde fines del siglo pasado. 
Esas inversiones, que poseran una 
alta tasa de rentabilidad yal mismo 
tiernpo complementaban y esti-

l1lulaban el comercio entre ambos 
paises, sr:: ladicaron, fundamental­
mente, erl el transj'Jorte, ferrocarriles, 
empréstito") al gobierno, frigorfficos, 
servicios rl:Jblicos y el sistema ban­
:a1io y financiero. De esta forma, los 
ingleses participaban en la produc­
ción de bienes exportables y podfan 
controlar el r.omercio exterior, 

,Los f¡mocé1riles eran el punto clave 
de todo C'ste sistema, puesto que por 
su intermedio se llevaban a los puer­
tos los bienes exportables y se in­
troducían las manufacturas britá­
nicas erl el territorio nacional, cons­
,lituyerlcjo. adplllJ.s, una fuente de 
·deBarrollo ue productos del Reino 
UnIdo, CUIllO el carbón y diversos 
tipos. de maquinarias y materiales 
fe,rrovrarrcs. Asr, por ejemplo, el car­
bOll y lus materiales ferroviarios 
l:egarofl él representar la cuarta parte 
de las importaciones provenientes de 
Glan Bri...'tarla entre 1920 y 1930. 

De este modo, de 20 millones de 
libras invertidas por capitales britá­
nicos tlacia 1880, se llega a 357,7 
millones en 1914, alcanzando un pico 
de 453 millones en 1934, Un Indice de 
la importancia que eslas inversiones 
lenlan para el Reino Unido nos lo 
brinda el hecho de que en 1930 Ar­
gentina ocupaba el cuarto lugar den­
tro de )a distribución g&ográfica de 
las inversiones inglesas en el mundo 
y era sólo superada por la India, Aus­
tralia y Canadá, sobrepasando a 
Europa Continental, Sudáfrica y Es­
tados Unidos. (7) 

El vicepresidente 
Julio A. Roca, (hJ 
Firmó, por encargo 
tiel presidente Agus 
tin p, Justo., el 
controvertido acuer 
do argentino-in 
glés, denominado: 
Pacto Roca-Runci 
mano 

Esta relación privilegiada entre la 
Argentina y Gran Bretaña ha sido 
muchas veces mal interpretada, ya 
que su base la constitula sobre todo 
la dependencia de los grandes ga­
naderos argentinos del mercado 
británico de carnes, aunque en la 
década de 1920 la exportación de car­
nes representó sólo un 12% y un 
15% de las exportaciones totales. 
Pero, evidentemente, los hacendados 
eran el grupo sacial y político más 
importante rle la Argentina, y su in­
fluencia sobre la política económica 
del pais les permitió defender estas 
relaciones, que para ellos eran vi­
tales. 

Pero. al mismo tiempo que las 
relaciones CQn Gran 8retarla ad­
quierer. esas caracteristicas, se va 
vislumbrandu una participación 
creciente ele EstallOS Unidos en la 
·:" .. ~(~nomia ¡ argentina, Antes de la' 

,rmera guerra. mundial, la presencia 

del país del norte en nuestra e(;o­
nOIll!a era bastante modesta, aunque 
ya capitales norteamericanaos se 
habran implantado en un punto clave 
de la estructura productiva como ere 
la industria frigorrfica. En la primera 
décaoa del siglo, se instalan plantas 
pertenecientes a los principales 
frigoríficos del llamado "Club de 
Chicago", cuya finalidad era abaratar 
sus exportaciones des\inad8.s al rnpr· 
cado británico de carnes, aprove· 
chando la mejor calidad eje nueslr~ 
materia prima y los menores costos 
de producción locales. De este 
moda, a través del aporte de esos 
frigorlficos, el volumen de expor­
taciones de carnes nortemericanas a 
Gran Bretaña dism'lnuye en la misma 
medida en que aumentaron las ex­
portaciones argentinas. 

Por otro lado, gracias a su escala 
de capital y tecnologia mas avan­
zada, los frigoríficos estadouniden­
ses compiten ventajosarnente, desde 
un prÍJ'lcipio, con los frigorifiGos in­
gleses y nacionales y a traves ue las 
sucesivas conferencias de fletes con­
siguen una preponderancia manifies­
ta dentro del mercado de exporta­
ción, En 1927, disponen ya del 60"/0 
de ese mercado, contra sólo UI1 30';'0 
de los establecimientos ingleses y un 
10% de los nacionales. 

Pero la verdadera irrupción de los 
capitales norteamericanos en la 
economla argentina se produce d~)s­
pués de la primera guerra rnulI'Jial y 
particularmente en la última mitad de 
la década del 20: en 1911 se instala, 
por ejemplo, ·Ia "Remingtoll Rand", 
en 1913 la "National Cash Register", 
en 1915 "Kodak", en 1919 y 19201;) 
"Standard Electric" v la 'General 
Electric", en 1922 Ja "Standard Oil' Ir 
la "Ford" en 1923, en 1925 "Genera) 
Motors": en 1 927 "Colgate··Pal­
molive"; en 1928 "Refineria de 
maíz"; en 1931 "RCA Vlctor" y "Fhil· 
ca", para mencionar algunas de las, 
empresas más importantes: Puede 
verse que se trata de establecirn ien­
tos dedicados, en su nrayol'ía, a mli·· 
culos industriales, maquinarias, 
vehiculos, artefactos eléclf'icos, tex 
tiles, refinación del petróleo, alimen­
tos, bebidas y productos farma­
céuticos, El total de dichos esto.­
blecimientos, incluyendo entidades 
comerciales y financieras, en 1931, 
era de 147, con un capital de cerca UP 
400 miflones de !=Iólares, (8) 

También en esos años se instalan 
compañras de seguros, bancos, 
como el F'rrsl National Bank, el Ban­
co de Bastan, etc., y numerosas fi(· 
mas importadoras y comercializa­
doras, muctlas de las cuajes comien­
zan luego a realizar tareas de armado 
y manufactura, y, además, capitales 
norteamericanos adquieren firrnas y8 
existentes de origen europeo, ~,;orno 
la CompañIa de Teléfonos. ' 

Por otra parte, los Estados Unidos, 
después de la guerra, se corlvierterl 
en un importanle mercado de ca­
pitales y, particular'lllc')nle entre 19'\4 
y 1929, nuestro pals recibió nUllle­
rosos préstamos a corto y largo 
plazo, mediante la colocación de 
titulos públicos en el nlercado flor· 
temericano, De este modo, las inver­
siones estadounidenses que en 1913 
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Estado de Estados Unidos, Cordell 
Hull, en las relaciones económicas 
internacionales, plantea como prin­
cipal motivo la idea de que "para ex­
portar debemos importar", procuran­
do disminuir el proteccionismo im­
plantado por los gobiernos repu­
,blicanos de la administración an­
.terior. 

La crisis del 30, sin embargo, al 
quebrar el sistema. multilateral de 
comercio y pagos, va a producir un 
mayor aislamiento entre los paises y 
un reforzamiento de las tendencias 
nacionalistas y proteccionistas. 
Paradójicamente, mientras en Es­
tados Unidos los gobiernos demó­
cratas procuran revertir las tenden­
cias de épocas anteriotes, Gran 
Bretaña, la campeona clel libre cam­
bio, abandona sus viejos principios e 
implanta los sistemas de preferencia 
imperial, que perjudicaban direc­
tamente a la Argentina. 

Pero nuestro pals no habla sido 
ajeno a estos procesos y ya hacia 
fines de la década de 1920, en el año 
1929, se realiza el primer ensayo de 
convenio bilateral, -quizás preli­
minar del pacto Boca-Runciman­
con Inglaterra, como fue el frustrado 
convenio D'Abernon. El embargo de 
carnes argentinas en Estados Uni­
dos, origina un fuerte movimiento 
dentro del sector· ganadero, que 
comienza a levantar el lema de "com­
prar a quien nos compre", procuran­
do un estrechamiento de las rela­
ciones económicas angloargentinas, 
debilitadas en la década del 20, y un 
cambio en la mecánica de las rela­
ciones económicas .del pais con el 
exterior. 

Ya en 1926, el presidente de la 
Sociedad Rural Argentina, Pedro 
Pagés, se habla pronunciado contra 
la cláusula, que Estados Unidos pre­
tendla implantar en sus relaciones 
comerciales, "de la nación más favo­
recida", proponiendo cambiarla por 
atraque él denominaba "de la nación 
que más nos favorece", es decir que 
invertía los términos, señalando que 
debla comerciarse con las naciones a 
las que mejor podlarrios exportar. 
( 14). 

El problema principal que se 
presentaba a los ganaderos y en par­
ticular a los invernadores. a fines de 

-la década del 20, era la imposibilidad 
de colocar los productos agrope­
cuarios en Norteamérica, agravado 
por los inconvenientes creados por el 
comercio triangular con Estados 
Unidos y Gran Bretaña que se 
agudizan aún más con la crisis de 
1929. 

AsI es que en ese año, llega una 
misión británica a la Argentina en­
cabezada por lord D'Abernon, que 
arriba a un acuerdo con el gobierno 
de Yrigoyen por el cual se establece 
un crédito recIproco por 100 millones 
de pesos oro para la compra de 
material ferroviario por parte de Ar­
gentina, a cambio de carnes y ce­
reales. La misión D'Abernon tenia 
como principal objetivo la recupe­
ración de ciertas industrias británicas 
que se encontraban en estado re­
cesivo y que no podlan competir 
libremente en el mercado mundial. 
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CUADRO N0 2 

El comercio argentino Con Gran Bretaña y Estados Unidos 

1914 - 1939 

(en millones de pesos argentinos) 

AÑOS GRAN BRETAÑA ESTADOS UNIDOS 

Exp. Imp. Saldo Exp. Imp . Saldo 

1914 268 249 1- 19 56 99 • 13 
1915 391 20:]" -1184 213 172 • 41 
1916 383 235 f-l48 272 243 + 29 
1917 366 189 +177 367 314 1 53 
1918 695 284 +411 375 385 10 
1919 669 351 1·318 430 529 - 99 
1920 636 497 +139 350 705 -355 
1921 466 395 .\. 71 135 457 -322 
1922 341 367 - 26 181 347 -166 
1923 429 469 - 40 204 412 -·208 
1924 532 440 + 92 163 415 -252 
1925 472 435 + 37 163 469 -306 
1926 452 361 + 91 164 461 -297 
1927 649 378 +271 190 495 -305 
1928 687 373 +314 198 441 -243 
1929 697 345 .·352 212 516 -304 
1930 510 333 ,·177 135 371 -236 
1931 567 246 +321 88 185 - 97 
1932 465 180 +285 44 113 - 69 
1933 411 210 ,-201 87 107 - 20 
1934 553 292 +261 79 146 - 67 
1935 538 290 +248 189 160 + 29 
1936 582 264 +319 202 181 -t- 41 
1937 672 323 -,·349 295 250 , 45 
1938 459 293 +166 119 255 -\36 
1939 565 297 +268 189 220 _. 31 

Fuente: Anuarios de Comercio Exterior de la República Argentina 

Para el cónsul norteamericano en ·Ia 
Argentina, el tratado· se hacia con el 
solo fin de perjudicar a los Estados 
Unidos, y el mismo embajador britá-. 
nico reconocla que el convenio re­
presentaba un regalo de 7 a 8 mi­
llones de libras para las industrias 
británicas, sin ventajas aparentes. 
para la Argentina. Finalmente, el 
convenio D'Abernon no llegó a ser 
aprobado por el Congreso y, por lo 
tanto, no tuvo aplicación, pero 10 que 
no se logra concretar a través de él se 
consigue luego con el pacto Roca­
Runciman, de 1933. (15) 

La crisis mundial produce una im­
portante recesión agrlcola y con ella 
la presión de los dominios británicos 
sobre el Reino Unido, a fin de hacer 
frente a la crisis y garantizar la co­
locación de sus productos mediante 
unaseriede restricciones a las impor­
taciones provenientes de paIses que 
no perteneclan al Commonwealth. 
Esto, que se consigue a través de la 
ConferenCia d·e Ottawa, en ·1932, afec­
taba directameñte a los ganaderos 
argentinos de la pampa húmeda, 
que se movilizaron inmediatamente· y 
hallaron una acogida favorable en el 
goberno conservador establecido 
después del golpe de Estado, de 
1930, que envió, en 1933, una misión 
encabezada por Julio Argentino 
Roca, Vicepresidente de la N~ción, 
para negociar el manten,imiento de la 
cuota argentina de carne enfriada en 
el mercado británico. 

¿Cuáles eran los condicionamien­
tos que se planteaban cuando viaja la 
misión Roca a Londres? Por el lado 

argentino, la principal preocupación 
era, con toda evidencia, la imposi­
ción de una baja cuota de impor­
tación de carne para ·Ios paises 
ajenos al Commonwealth, que en 
principio, para· la Argentina, iba a 
perman.ecer en los niveles reducidos 
del periodo 1931-1932, y la implan­
tación de licencias de importación 
que oficializaban el "pool" de los 
frigorlficos, imponiendo el control 
d'el comercio de carnes por parte de 
Inglaterra. 

Pero, al mismo tiempo, algunas 
medidas del gobierno argentino per­
judicaban los intereses británicos: 
en primer lugar, \a implantación del 
control de cambios, que dificultaba 
el envio de remesas de empresas ·in­
glesas hacia el Reino Unido, y en 
segundo lugar el incremento de lo.s 
aranceles, a partir de 1930, que tam­
bién perjudicaba las importaciones 
inglesas hacia la Argentina. 

Por consiguiente, tanto para la Ar­
gentina como para Inglaterra habla 
motivos diversos de discusión, cuan­
do viaja la delegación Roca, -con el 
pretexto de devolver una visita del 
prlncipe de Gales a nuestro pafs- a 
negociar el mantenimiento de la 
cuota de carne para la Argentina. Lo 
que Gran Bretaña pretendía era una 
asignación preferencial de las di­
visas, un desbloqueo de fondos con­
gelados y una reducción de los aran­
celes, estando dispuesta a sus­
pender .temporanamente el servicio 
de la deuda externa. La Argentina, 
por su parte, ped la que no se redujera 
la cuota de "chilled" o de carne en-



friada y que el gobierno local man­
tuviera el control de esa cuota. (16) 

Pero, en definitiva, el pacto Roca­
Runciman no ofreció ventajas del 
lado argentino, mientras que satis­

'facia todos los pedidos del lado 
británico, salvo el mentenimiento de 
una cierta cuota de carne enfriada en 
el mercado inglés. En forma muy 
resumida, el pacto aseguraba esa 
cuota a c.ambio de diversas medidas 
que favorecian·a los intereses britá­
nicos, como el hecho de que nuestro 
pais, debía garantizar, a través del 
mecanismo del control de cambios, 
la cantidad de divisas necesarias para 
hacer frente a las remesas corrientes 
al Reino Unido en un volumen' igual a 
las ventas de productos argentinos 
hacia aquel pals; y debía compro­
meterse a tratar con benevolencia las 
inversiones inglesas -o sea, en for­
ma preferencial- y a no gravar al­
gunas importaciones británicas, 
como el carbón, ni a incrementar los 
aranceles de otros productos de ese 
origerl. 

Por su parte, Inglaterra concedla 
una participación a los frigorlficos 
nacionales para la p.xportación de 
carne argentina, rner.:iante una cuota 
del 15%, que tarda algunos años en 
poder hacerse efer:tiva. 

El paCto Roc,\-Runciman se re­
nueva en 1936, agregándose un im­
puesto a las exportaciones de carne 
que perjudica a los ganaderos argen­
tinos, all!'lque en contraprestación se 
otorga el cqntrol total de la cuota de 
carne a nuestro pais. 

En realidad, el problema del pacto 
Roca-Runciman consiste en saber si 
realmente el comercio de carnes era 
fundamental para la Argentina o lo 
era para un sector económico par­
ticular, y en establecer si no podía 
negociarse de alguna otra manera, 
considerando, por ejemplo, que el 
envio de las remesas por intereses y 
dividendos de las inversiones britá­
nicas en la Argentina, que preocu­
paba mucho a los ingleses, se ha­
llaba prác.ticamente bloqueado por el 

control de cambios, y que el monto 
de esas remesas, que era de 15 
millones de libras esterlinas, se 
equiparaba prácticamente al monto 
de las exportaciones de ·carne en­
friada al Reino Unido, lo" que podria 
haber sido un elemento de nego­
cjación importante. Por otro lado, In­
glateradependla, en cierto mod.o, del 
mercado argenino, en particular de la 
carne enfriada, debido a las distan­
cias, ya que los barcos frigorificos no 
garantizaban que los productos de 
otros· paises llegaran en buenas 
condiciones al mercado británico. 

Algunas peculiaridades de la polltica 
económica internacional de la Ar~ 
gentina en la década del 30 

El pacto Roca-Runciman, por su 
importancia y repercusiones, ha im­
pedido analizar adecuadamente la 
politica de los gobiernos conser­
vadores de ese periodo de la década 
del 30. 

Es cierto 'que el primer efecto del 
pacto fue el de favorecer, a través del' 
control de cambios, a las importa­
ciones de origen británico: perju­
dicando a las de otros países, funda­
mentalmente a las de Estados 
Unidos, Asi, las importaciones 
provenientes de ese pals, que en 1929 
llegaron a 516 millones de pesos oro, 
descendieron a 107 millones de 
pesos oro cuatro años mas tarde y 
sólo a partir de 1938 comenzaron a 
recuperarse. Sin embargo, las expor­
taciones que efectuaba Gran Bretaña 
se mantuvieron constantes en todo el 
periodo porque los industriales in­

,gleses, debido a sus propias insu­
ficiencias, no estaban en condi­
ciones de aprovechar al máximo e.l 
mercado argentino, y porque se habla 
comenzado a desarrollar una indus­
tria local que empezaba a competir 
seriamente con las importaciones de 
origen británico, sobre todo en la 
rama textil. 

Por otra parte, las med·ldas protec­
cionistas adoptadas mediante el 
control de c~mbios estimulaban la 

CUADRO riJo 3 

radicación de nuevas inversiones ex· 
tranjeras en el pais, ya que no existlá 
ningún impedimento legal al respec­
to, aprovechando la rápida expansloll 
del mercado interno. El flujo de In·­
versiones norteamericanas en la Ar­
gentina. iniciado en la década del 20, 
continuó sin graneLes alteraci'.Jnes 
en los anos 30: de esa época data la 
radicación de grandes establecimien­
tos textiles como "Sudamtex·· (1934), 
"Anderson Clayton'· (1936) y "Ducilo" 
(1937): de artefactos eléctricc's. y di­
versos tipos de bienes de consumo 
duradero y. sobre todo, de ,algunas 
de las principales firmas farmacéuti­
cas y qulmicas de los Estados 
Unidos. 

Hay autores que comienzan a 
preguntarse hoy si ese flujo no era el 
producto de una politica deliberada 
de los gobiernos conservadores, que 
en el aspecto comercial respetaron 
los acuerdos bilaterales concerta.dos 
con Iglaterra pero no impidieron la 
entrada de nuevos capitales en el 
pals procurando atraer inversiones de 
cualquie;r origen, y en pa~ticular nor­
teamericanas. Porque no resulta 
casual que a fines de la década de 
1930 -como lo muestran. ciertos 
documentos británicos-, algunos 
dirigentes o gerentes de compañlas 
británicas en la Argentina se que­
jasen del tratamiento incorrecto que 
les dispen'saba el régimen conser­
vador, o que durante el gobierno del 
general Justo, la expansión de la red 
vial, impulsada por ese gobierno, 
haya asestado duro golpe a los in­
tereses ferroviarios· ingleses, fa­
voreciendo el desarrollo de los au­
tomotores en que se hallaban in­
teresadas empresas norteameri­
canas. 

En realidad, la llegada del equipo 
económico encabezado por Federico 
Pineda, en 1933, es ul) elemento 
clave para poder co'mprender los tér­
minos del debate que se desarrollaba 
en aquel momento en la Argentina, 
en el seno de los sectores dirigentes, 
en torno a la polltica económica in-

Origen de.los capitales extranjeros en Argentina entre 1913 y 1940 

(en millones de dólares) 

Años G. BRETAÑA G. BRETAÑA EE'UU' ALEMANIA EUROPA TOTAL 
CONTINENTAL 

Ferrocarriles % Inversiones % Inversiones % Inversiones % Inversiones % 
Varias Varias Varias Varias hasta 

1931 excluida 
Alemania 

1913 1.037 33,07 823 26,24 39 1,24 241 7,68 996 31,77 3.136 
1917 1.062 32,85 820 25,36 82 2,58 265 8,20 1.004 31,06 3,233 
1923 1.134 36,72 772 25,00 193 6,25 275 8,91 714 23,12 3.088 
1927 1.187 34,18 815 23,47 487 14,02 275 7,92 709 20,41 3.473 
1931 1.312 35,84 714 19,50 654 17,57 267 7,29 714 19,50 3.661 
1934 1.108 31,79 705 20,23 743 21,32 sld 929 24,66 3.485 
1940 1.055 33,34 624 19,72 629 19,88 sld 856 27,06 3.164 

Fuentes: CEPAL, El Desarrollo Económico Argentino. Apéndice estadístico. 
FIEL, Las Inversiones extranjeras en la Argentina, 
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(!r31l de 39 rnillones de dólares, pasan 
¡~Il 19;31 a 6tJ4 millones de dólares, 
representando un 16,5% del total de 
Id~ inversiones extranjeras en la Ar­
[l8nlilla. A manera de ejemplo sobre 
el allo rendimiento de esos capitales, 
podernos mencionar que en 1929, el 
plumeclio del rendimiento de los es­
tahl-c:cirnientos industriales de origen 
norloalllericano fue del 15%, rnien­
Ir<.:s qlJe para la misma época la ren­
t<llJiiielad de las empresas ferroviarias 
inOle,,8,s 110 pasaba del 5% 06%. (9) 

La diferencia que habfa entre el 
lq:o ele rnversiones de Estados 
lJrlidos y las británicas, en su mo­
mento d~ apogeo, respondía a .105 
c;;¡rllt)roS que se estaban produciendo 
tm la economla internacional. ~Gran 
Br~~lar1a, Importadora de materias 
prll~la!j y alimentos y exportadora de 
nrallufacturas. habfa impuesto una 
()el~rllllllada división internacional 

del trabajo, dentro de la cual nuestro 
pais debía dedicar~e, e!:iencialmente, 
a producir alimentos para la metró­
poli e importar de ella prouuctos in·· 
dustriales, excluyendo toda indus­
trialización propia salvo 8\.juella li­
gada a la transformación de malerias 
primas destinadas a la exportación. 
Por su parte, la economía de Estados 
Unidos se autoabastecla de nu­
merosos productos primarios, par­
ti.cularmente de aquellos ell 10!:i que 
se especializaba la Argentina, -
elemento éste que 'la a explicar 
luego, ·en parte, el deterioro de las 
re I ac j o n es a rg e 11 t i n o -n o r tea m e ri­
canas- y contaba con una teCno­
logia mas a'lanzada que la inglesa, a 
punto tal Que esto le da la posibilidad 
de exportar producto::; lnanlJfactu­
radas y bienes de capital de alta tec­
nología. 

Pero, sobre todo, lo que explica el 

El ueneral ,Justo imparte órdenes a dos militares en los pasos iniciales del golpe 
setembrino. 

cambio producido en esos anos en la 
división internaüional del trabaja, es 
la formación de grandes lirrnA5 en los 
Estados Unidos, cuya expansión las 
obliga a proyectarse IIBCia el exte­
rior, respondiendo a la atracción qlle 
ejercían sobre ellas los rnenO'l-:S cos­
tos de producción y las tTlat8ri8S 
primas más baratas. I::.sto se elec­
tiviza, especialment8, rncdlcllHC irr­
versiones directas, qU8 solo ,',E' 
realizaban en muy escasa nwdina 311" 

tes de la primera guerra rlllIlldial. 
Paralelamente a la eApansión de 

estas inversiones, las exporlaciones 
de Estados Unidos hacia la Algcntina 
experimentaron un aWJi; cnnslde 
rabie: hierro, acero. allli)rnotvres, 
maquinarias y otros prvdlJctos ele ese 
origen despl~zan a los éHticlllos 
británicos iguales o sinnlarcs, 
provocando ese comercIo Irldrl',]lJlar 
al que nos hemos referido. Por eJem­
plo, las importaciones de ollgen nor­
teamericano se incrementan ~je 118 
millones de. pesos oro en nj·lü a 516 
millones de pesos oro en W2~, mien· 
tras que las importaciones ¡:H~8n¡rndS 
de origen británico pi8!den pC'lrtl­
cipación en el mercado local. \ 1 O) 

Por otra parte, como ~a dijimos, 
los saldos del comercio COII f.:.s!a.dos 
Unidos eran desfavolélbl(:;s para 
nuestro país, al cOlllrariu (l<.:! lo que 
ocurria respecto de In~jI2derJd. en 
1929, el superávit comercial COIl In­
glaterra fue de 352 rnlllones (1(, P(-:sos 
oro y el déficit con E~tado!:i Unidos 
de 367 millones de resos oro (11) 

La razón por la üual la balanza 
comercial COIl E:stado Unidns fiJera 
tan desfavorable se dE:bia, eViden­
temente, a que ambas er:()I~(\ll1i&s 110 
eran complementarias ~II"I() com­
petitivas. 

El mercado norteamel ¡cano S8 
cierra totalmente, en 1927, a lél im­
portación de carnes aroentilln:o, pero 
ya mucho antes el alto nrvd (le 
protección impedia la col\)cac\ól\ (Je 
nuestros productos y este pr(,tJlenla 
va a ser una de las preoclI¡.;ac!ones 
principales de los sectores dI! igentes 
argentinos en todo el periodo que e::3·· 
tamos analizando. 

Sin embargo, hacia 1930 Id Aroen­
tina era el cuarto pais en importancia 
dentro del total de las i[lve! ~:,iones Oe 
los Estados Unidus en el eXlerior, 
después de Canadá, Alemania. y Cuba 
y antes que México, Chile, Inglaterra 
y Brasil, lo que da urla idea de la 
relevancia que tenia la economia ar-' 
gentina para el país del lIorte en la 
década de 1920; Y si tunerTWS en 
cuenta sólo las inversiGnps (iin,::ctas 
-pues el dato anterior IIlcluyt~ Id::> in­
versiones de portafolio-, la Argen­
tina estaba ubicada en el sexto Illgar, 
lo que, por cierto, no se rlallaha ries­
provisto de significación. (1 í.) 

La crisis de 1930 y sus efectos en la 
Argentina 

A fines de la cJécé.lrld d,~1 2lJ. la' 
eCOnomía mundial va él :~utrrl trans 
torrTlaciones radicales. E...,td:--; \fans 
formaciones, que se Illdf1rfl\;slan d 
partir de la crisis de la lh,lsa lE') 
Nueva York. en 1929. LLllnlen.~O de la 
gran depreSIón de los dlin.L

, JO. 11(~nell 
ya numerosos signos i::lrll¡!l\:I<-ldorl';S 
en la época ante!ior y Se' oxpllcan [J(lr 
diversas causas. sufl(:r(~lllenl\~nle 



.Las primeras autoridades en el aarea económica, después del 6 de setiembre de 1930: Dr. Enrique H. Zimmermann, 
presidente del Banco Hipotecario Nacional y los directores Carlos F. Gómez, Alfredo José, Horacio Bruzone y Cosme 

Massini Ezcurra. Vicente Madero y Raúl Prebisch subsecretario del m·,n·s! . d H . 
, J eno e aClenaa. 

conocidas y debatidaS en la literatura 
económica mundial. 

Entre ellas, la que más importancia 
va a tener en las relaciones argentino­
norteamericanas son las medidas 
proteccionistas que, particularmen­
te, después de la primera guerra, se 
adoptan en los Estados Unidos y que 
no sólo toman la forma de una eleva­
ción sistemática de los aranceles, 
impulsada por los gobiernos republi­
canos de la época, sino que en el ca­
so de nuestro pals se agravan por el 
embargo que se establece en 1926, y 
que se pone en vigencia en 1927, so­
bre las carnes enfriadas argentinas, 
con el argumento de que provenlan 
de u.na región afectada por la aftosa. 

Otr.a de las causas de la crisis, que 
también tiene Influencia directa en 

,las .relaciones argentino-nortea­
mencanas, es la disociación de las 
exportaciones de capital respecto de 
las exportaciones de mercancías. En 
!a década del 20, el capital empieza a 
rr a otras áreas industriales como 
Alemania, y flacia países periféricos, 
p~ro para financiar la producción de 
brenes de escasa importancia en 
cu?nto a la capacidad de exportar del 
pals receptor, o sea que a diferencia 
de las i.nversiones inglesas, que ten"­
dfan a Incrementar la producción de 
IC!S paIses agropecuarios. las "inver­
s.lOnes norteamericanas en la Argen­
tina no producen ningún incremento 

en la capacidad de exportar de nues­
tro pals. 

Este fenómeno fue criticado acer­
bamente por J. M. Keynes, en 1922: 
"Las nadones mercantiles -:.decla­
han empleado s·lempre cuantiosos 
fondos en el comercio de ultramar, 
pero la práctica de la inversión ex­
tranjera, tal como se conoce hoy en 
dia, es una idea muy moderna, muy 
·Inestable y sólo adaptada a circuns­
tancias particulares. Si los bonos 
europeos se emiten en América, por 
analogla a los emitidos en América 
por Europa en el siglo XIX, fa ana­
logia es falsa; tomado en su conjun­
to, no hay incremento natural. .. a 
través del cual puedan ser restitui­
dos."' (13) 

Pero, en realidad, si Keynes se 
referia al incremento del producto 
físico, no tenia razón, puesto que las 
inversiones de Estados Unidos fun­
damentalmente se realizaban en el 
sector industrial, y )a industria 
'alemana, por ejemplo, incrementó 
notablemente su productividad como 
consecuencia de los préstamos nor­
teamericanos y de posguerra y esta 
circunstancia le permitfa, aparente­
mente, pagar su deuda con el pals del 
norte. 

-El problema principal lo constituía 
la transferencia de esos fondos y ese 

·es uno de los elementos que mejor 
:nos muestran los cambios que se es-

taban produciendo en la división in­
ternacional del trabajo. 

En el siglo XIX, Gran Bretaña cons­
titula un mercado con ilimitadas 
posibilidades para adquirir los 
productos de los paises a los que ella 
prestaba, pero éste no era el caso de 
Estados Unidos, pues para pagar sus 
deudas con este país, Alemania 
debia vender sus productos en el 
mercado mundial a fin de obtener las 
divisas necesarias, y diflcilmente lo 
podía hacer en el mercado nortea­
mericano, por la política protec­
cionista adoptada por los gobiernos 
estadounidenses. Por otro lado, para 
que Norteamérica pudiera hacer efec­
tivos sus créditos, debla incrementar 
sus importanciones o reducir sus ex­
portaciones. Vemos pues cómo la 
exportación de capitales conslitula 
así un "boomerang" y uno de los 
principales desencadenan tes de la 
crisis del 30. 

Es por eso que Keynes propon la 
que Estados Unidos invirtiera sobra 
todo en los paises agrlcolas sub­
desarrollados, salvo, obviamente -
Su Majestad obliga- en Sudamérica. 

En este sentido, el caso de la Ar­
gentina debía asimilarse más al de 
Alemania que al de otros paises agrf­
colas, porque sus productos no 
podían entrar en el mercado esta­
dounidense. 

Justamente, la política que intenta 
seguir a partir de 1933 el secretario de 
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terné:lcionai. En gelleral, la políticéi 
económica oe los gobiernos conser~ 
valiores, y en particular. la de ese 
equipo económico que dirigió la 
economía argentina durante casi una 
década, tiene dos aspectos aparen­
temente contradictorios: uno coyun~ 
tural, que estaba relacionado con la 
solución del problema de la carne 
para el sector ganaderu, cuya in~ 
fluencia pol!tica era, sin duda, con~ 
sir:lerable; y otro de largo plazo, que 
consistla en el estimulo y atracción 
del capital extranjero, sobre todo de 
origen norteamericano, en particular 
a través de efectos aparentemente 
"no queridos" de la politica cam­
tliana. (17) 

La po.sición de algunos de los prin~ 
cipales responsables de la politica 
económica en ese periodo, en épocas 
posteriore::.-, quizas nos revele cuales 
eran sus intenciones en aquel mo~ 
mento. En particular, el plan Pineda 
de 1940es bastante significativo para 
comprender la política de su autor en 
los anos 30. Ese plan, que'procuraba 
hacer frente al déficit del balance 
comercial de -1939-40, si bien limitaba 
las importaciones proveni¡¡ntes de 
los Estados Unidos, que en ese 
mOri'lento volvía a ser el principal 
acreedor comercial de la Argentina, 
proCl!raba desarrollar el intercambiu 
entre ambas naciones, estimulando 
las e>;portaciones hacia el pais del 
nOl't8 yereando un fondo de cambio, 
para fa.vorecer la introducción de pro­
ductos norteamericanos, al mismo 
tiempo que se trataba de financiar 
una parte de esas importaciones me­
dh:tnte la ayuda crediticia estadouni­
dense, una parte de la cual, aparente­
mente. iba a servir para comprar los 

ferrocan iles británicos en la Argenti­
na. Es por ello que lus ingleses se 
opusieron al plan Pineda, que fue 
también fuertemellle resisliclo dentro 
de la propia coalicióll conservadora. 
(18). 

En realidad, a partir de principios 
de 1940 se vuelve a repetir la misma 
situación que se habia producido a 
fines de la década del 20, o sea que 
vuelven a incrementarse las impor­
taciones de los E.stados Unidos y a 
existir un déficit del balance de 
pagos argentinos con ese pals; pero 
ya un nuevo estrechamiento de las 
relaciones comerciales con Inglaterra 
resultaba Imposible y por eso no es 
casual que el plan Pineda haya sido 
muy elogiado en Norteamérica, como 
tampoco ClUe en setiembre de 1940 
Federico Pineda dlirma al encargado 

de Negocios estadounidense que si 
antes Gran Bretaña tlabia sido la 
privilegiada, "ahora la Argentina es­
taba convencida Que su mejor interés 
se encontraba ligado a la coopera­
ción estrecha y completa con los Es­
tados Unidos, desde todo punto de 
vista". (19) Es que no se podla re­
tornar al sistema triangular que habla 
existido a fines de la d-écada del 20, y 
la Argentina se encontraba en una 
encrucijada cuyo simbolo lTlas cabal 
lo constituye la selección del can­
didato conservador para las elec­
ciones de 1943, Rubustiano Patrón 
Costas, -problemática barrida de un 
plumazo por el golpe de Estado de 
ese mismo año-- (uvas tendenCias 
han sido calificadas de la más diver­
sas formas por distintos autores _. 
para unos era pro-norteamericano, 
para otros pro- inglés- y que ex­
presaba, de alguna manera, la per-
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CUADRO NO 4 

Distribu.:ión geográfica por orden de importancia (cuantía de los 
capitales) de las inversiones externas de Gran Bretaña y Estados 

Unidos de 1930 en 0/0 

GRAN BRETAÑA 

1 ) india· CeyJ¡¡n 14,50/0 
2) Canauá 14.1 010 
3) Australia 13,3 0/0 
4) Argentina 1:::,1 o/u 
5) Europa 7,90/0 
6) Sud Africa 7.1 0/0 
7) U· .. UU. 5,40/0 
8) Brasil .\.10/0 
9) NlI~va ¿elandia 3.3 O/l) 

10) Malaya :::.9 % 

ESTADOS UNIDOS 

1 ) Canadá 2S,20/0 
2) Alt:mania 9.10/0 
3) Cuba 6,g U!l) 

4) Argentina Inversiones directas 44°/0 
Inversiones de ¡,;a¡tcra 5b 0/o 

5) Méxh::u 4.4u!n 
(1 ) Chile 4.5 0/0 
7) Reiuo Unido 3.50/0 
3) Brasil 3.1 0/0 

Fuel,t~. Elabol-ado sobn: datos proPOrcionados IJar Tlle Ro')! .. 1 Instltllte ot 
IlltcrlliJtional Affairs y el Departamento de Comercio de los EE,UU. 

pleji(jad y el azoramiento que tenIa la 
clase dirigente en ese momento para 
resolver un problema parentemente 
inSOluble como el del futuro de la 
ee;onomia argentina. que luego de un 
a,e;oplalll-iento casi perfecto durante 
varias décadas -por los menos para 
algunos seciores- con el Reino 
Unido, no encuentra un nuevo 
modelo de inserción 8n la economía 
inundial. 

Una de las soluciones era, quizás, 
la industrialización del pals, compar­
tida por ciertos intereses extranjeros. 
Así, pOI ejemplo, el embajador britá­
nico en nuestro pais comentaba, a 
principios de la década del 40, que 
"algunos americanos son abierta­
mente favorables a la industriali­
zación en la Argentina, solHe la base 
de que ésta reduciria la ca'ltidad de 
alimentos utilizables para la expor­
tación. lo que en cOllsecuencia dis: 
minuiria la dependencia de la Argen­
tina del mercado británico". (20) Ar­
gumento este reconocido por los 
mismos norteamericanos, cuando 
Nelson Rockefel!er sostenía, con­
fidencialmente en una entrevista con 
el encargado de Negocios británico 
en Washington, que la forma en que 
debían abordarse el conjunto de los 
problemas latinoamericanos era 
"esencialmente eCOnómico" y que la 
sola esperanza de incrementar las ex­
portaciones hacia América l.atina 
residiria en "la capacidad de indus­
trialización de esos paises", (21) Pero 
esta industrialización suponia sin 
duda el acoplamiento a un nuevo 
centro de pOder mundial, en este 
caso los Estados UnÍ(Jos. 

Sin embargo, el drarna de la Argen­
tina consisitió, justamente, en que 
ese acoplamiento -a la inversa del 
8ra5\1-- no podía darse, pues la 
economía argentina no era com­
¡.¡Iementaria con la norteamericana, 
La ruptura del sistenla multilateral de 
comercio y pagos eliminó toda 
posibilidad de una solución inter­
media. Cuando ese sistema multi­
lateral se restable,ce, al finalizar la 
segunda guerra Illundial, la posi­
bilidad de la Argentina de replantear 
las relaciones internacionales sobre 
nuevas bases ya no es posible, pues 
110 constituye mas, como a fines de 
la década del 30, un centro principal 
de intelés de los paises industria­
lizados y fundamentalrnente de la. 
nueva potencia que lideraba el mun­
uo oc,:;idental. 

Las disputas diplomaticas de la 
Jécélda de 1930 con los gobiernos es­
tadounidenses. el pacto Roca-Run­
ciman, y el largo y estrecllo vinculo 
que todavia existia entre Argentina y 
Gran Bretaña, dificultaron aún más la 
posibilidad de que las relaciones ar­
gentino-nortealnericanas retomaran 
el camino emprendido en los años 
20, Es Significativo que, ell un 
memorando del Departamento de 
Guerra de los Estados Unidos, de 
1941. acerca de la provisión de arnlas 
a los paises latinoamericanos, se es­
tableciera una escala comparativa 
decidiéndose que, en primer lugar. 
laS armas iban a estar disponibles 
para Brasil. con tres fines: 1 0

) defen­
derse de cualquier ataque de ultramar 
alemán. 2°) contrúlar la si\Llación in-



lerna y 3°) protegerse de ataque de 
los paises vecinos; (referencia ob­
viamente dirigida a la Argentina). En 
la lista seguía México, para uefender­
se de cualquier ataque de ultramar y 
controlar la situación interna; otros 
'paises centro y sudamericanos, para 
controlar su situación interna, y en 

, último Jugar la Argentina. a la que se 
-le daban armas en la medida que es­
tuvieran disponibles, después de 
haber realizado las entregas a los 
demas paises. (22) 

La nación que se habla constituido 
en el cuarto país en importancia den­
tro de las inver'siones de Estados 
Unidos en el mundo, hac'la 1930, era 
ahora la úllima, en la óptica nor­

. teamericana, dentro ue America 
Latina. Esto señala las alternativas 
que 'se presentaban a la clase diri­
gente, en ese momento, en el con­
texto internacional y puede explicar 
en parte las políticas econórnicas que 
se desarrollaron en el período pos­
terior. Estas razones muestran la im­
portancia de estudiar este período 
qüe comprende las décadas de 1920 
y 1930: porque en él se halla presen­
tei,sin duda, el origen de muchos de 
los problcm.:::~ que nuc~tro pais 
padeció en años posteriores en sus 
relaciones económicas interna­
cionales, e incluso sigue pa(jeciendo 
en la actualidad. 

(1) E. J. HObsbawn. Industry and Em­
pire, London, Penguin Büoks, 1974 
pag. 192. 

(2) Cf. League of Nalions, The Net­
work 01 World Trade, Ginebra, 1942, 
pago 99-101; A. Glyn y B. Sutcliffe, 
Brit\sh Capitalism Workers an'd the 
profits squeeze, Londres 1972, pago 
26 y H. V. Faulkner~ An Arnedcan 
Economic History. N. 1960, págs .. 
684-688. 

(3) Véase cuadro N° lo 
(4)·Cl. Fodor y O'Connell, La Argen­
tina y la economía atlantica en la 
primera mitad del siglo XX, en 
"Desarrollo Econórn¡co" Na 49 Abril-­
junio 1973. 

(5) Véase cuadro N° 2. 
(6) C. Diaz Alejandro, "Essays on the 
Economic History of the Argentine 
Republic, New Haven, 1970, pago 20 y 
21; e Informe de Lord O'Abernon en 

."Revista de Economla Argentina" N° 
142 abril 1930. 

(7) Véase cuadros N° 3 Y 4. 
(8) el. Mario Rapoport, "Comercio de 
Importación e Inversiones extranjeras 
en Argentina 1914-1945", trabajo 
presentado a las "1as. Jornadas ,de 
Histor¡a por Centros de Investigación 
Universitarios" Tucumán, sep\. 1979, 
donde se incluye una lista completa 
de todas las empresas norteame­
ricanas radicadas en el pais entre 
1890 y 1931 

(9) Para las empresas norteameri­
canas Cl. Dudley Phelps, Migrations 
01 Industry to South America, N. York 
19~6 pág 293. Para las inglesas 

. distintos números del "South Ame­
rican Journal" de la época. 

(10) Véase cuadro N°, 2 
(11) Idem, Ibiden. 
(12) Véase cuadro N° 4. 

'(13) Citado en The Royal Institute of 
International Affairs: "The Problem 
01 International Investment", Londres 
1937, pags. 12 y 13. . 
(14) Anales de la Sociedad Rural Ar­
gentina 1.5-11~1926. 
(15) CI. Fodor y O'Conell, op. eil. 
pags. 39-44. 
(16) CI. Idem Ibidem pags. 44 y 45 Y 
Daniel Orosdoff "El gobierno de las 
vacas'· (1933-19561. Bs. As. 1972, 
pags. 23 y ss. 
(17) eL J. Villanueva, El origen de la 
industrialización argentina, en 
"Desarrollo Económico" N° 47, Oct-· 
Dic. 1972. 

(18) eL M. Rapoport, La politica 
británica en Argentina a comienzos 
de la década de 1940. en "Desarrollo 
Económico" N° 62, sep-dic. 1976. 
(19) Foreign Relations of USA, Tuck 
to Secretary af State, Bs. as. 4-9-
1940. 

(20) ef. Mario Rapoport, la pol~tica de 
Estados Unidos en Argentma en 
tiempos de la 2da. guerra mundial, 
1943-1945 en "FEPA" N~2 Agos10 
1979, pág. 20 Y FO, AS 5188185182 
K~"y to FO. Bs. As. 3-8-45. 

(21) Idem Ibidem, pag. 1f y FO AS 
26/12f2 Hadow to FO, Washington 
26·12-44. 
(22) ef. Foreign Relations af USA 
Memorandum of War Departament 
27-7-1941. 
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EL NACIONALI E 
LA DECADA DEL TREI 

, 
t 
¡ 
¡ , 

por Ma~ía Dolores Béjar 

Hablar de nacionalismo implica entrar en una zona nebulosa, ya 
que una de las características del término es su imprecisión, su es-o 
caso poder para definir exactamente a qué se refiere. Pareciera que 
esta palabra por sí sola no pudiera cumplir con su objetivo de iden­
tificar un fenómeno político-ideológico preciso. Una variada y rica 
adjetivación se abre así, como un abanico de posibilidades donde 

. caben c,\si todas las posiciones del espectro político: elnacionalis-
mo oligárquico, el popular, el doctrinario, el republicano, el fascis­
ta, el maurrasiano, el liberal, el conservador. Este cúmulo de adje­
tivos destinados a precisar el sentido del nacionalismo es de disí­
mil valor y alude a distintos planos del mismo: algunos apuntan a 
etapas de su historia, otros al origen de determinados planteos y 
están también los que pretenden diferenciar contenidos de acuerdo 
con las situaciones históricas, o a los grupos en que el mismo se 
manifiesta como doctrina y movimiento político. 
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e 
Dentro del nacionalismo argentino 

se reconocen lineas y corrientes disI­
miles, a las que se adjud¡~a~ c~rac- a 
teristicas variadas. Estas distinciones ~ 
son producto del análisis y la polé- 'e 
mica efectuados tanto por aquellos e 
que militan en el nacionalismo, como e 
por los que, desde fuera, se han in- ~ 
teresado y preocupado por dicho 
fenómeno. Dos tipos de enfoque n 
básicamente diferentes, por los fun­
damentos en Que se apoyan y por los fl 
objetivos perseguidos, han esta- G 
blecido dos formas de clasificación. q 

Por un lado, la que reconoce dos n 
movimientos nacionalistas de signo c 
y contenido contrario: el oligárquico p 
(<Jue aquí consideraremos como ti 
nacionalista a secas) y el popular. En 1, 
otro ángulo, las clasificaciones ti 
que se interes~n por las difere(lcias ti 
dentro del mismo nacionalismo: n 
fuentes en que se nutre, Ifneas y q 
grupos en que se expresa. rl 

La primera distinción, de carácter n 
más global, surgió para deslindar el p 
nacionalismo propiamente dicho, al e 
que ca\!ficó de oligárquico, de otro A 
conjunto de expresiones politicas e n 
Intelectuales de carácter bastante 
heterogéneo que fueron arbitraria- e 



mente englosadas bajo un deno­
miandor común tan impreciso como 
es el término "popular" (a esta co­
rriente se la reconoce también con 
las expresiones de: "revolucionaria" 
Q de "izquierda", aunque este último 
vocablo alcanza un contenido más 
restringido). 

Esta discriminación, entre un 
nac'lonal"lsmo ol'lgárquico y airo 
popular, se apoya en criterios y ob­
jetivos esencialmente pollticos; 
apunta a invalidar ciertos grupos y 
doclrinas y a reconocer el aporte 
pos.itivo ,de otros. 

Esta distinción adapta los elemen­
tos de la realidad a las expectativas y 
definiciones propias de quien lanzó 
tal interpretación. Su autor fue Jorge 
Abelardo Ramos y la utilizaron expli­
cita 0 implícitamente un variado 
número de escritores, a los que se 
engloba dentro de la corriente de­
nominada "izquierda nacional",(1) 

De acuerdo con este enfoque, en el 
nacionalismo popular pueden llegar a 
convivir el caudillismo federalista de 
las provincias; el panamericanismo 
de- Manuel Ugarte (militante socialis­
ta de los primeros años de este si­
glo); el neutralismo yrigoyenista; el 
antnmperiallsmo fbrjista; el populis­
mo peronista y¿por qué no?,., 
aquellos sectores del marxismo que 
reconociesen y aceptasen la impor­
tancia de lo nacional en "el esquema 
de la lucha de ciaseS. Más que por 
sus características intrínsecas, la 
vertiente "popular" adquiere presen­
cia y fisonomía por su oposición al 
nacionalismo oligárquico. 

Con esta última denominación se 
alude al movimiento político e in­
telectual que, como tal, com'lenza a 
perfilarse con cierta nitidez en las 
postrimer las de los años 20 (2); 
asume una participación activa en la 
revolución del 6 de setiembre de 
1930, y a lo largo de esta década se 
expresa en un conjunto de minori­
tarias agrupaciones que, en términos 
de logros, se· desdibujan dentro del 
complejo juego de fuerzas pollticas. 

La elaboración teórica y doctrinaria 
a la que consideraron fundamento y 
herramienta para la acción, no Jos 
'encontró más unidos. La multipJí­
cidad de enfoques y el individualismo 
exarcerbado, aparente paradoja para 
quienes criticaron ácidamente el 
liberalismo individual, fueron sus 
notas relevantes. 

En esa realidad multiforme y por 
momentos caótica, encuentra su 
origen el otro QJUpo de rótulos con 
que ·se ha adjetivado al nacionalis­
mo argentino. E.:stas distinciones 
buscan precisar teorías y modelos 
pollticos que han servido como fuen­
tes de inspiración (linea maurrasiana, 
fascista, corporativista, falangis­
ta .. ,); etapas del proceso de ges-, 
tación y desarrollo del pensamiento 
nacionalista(3); grupos y tendencias 
que, actuando simultáneamente y 
reconociéndose miembros de un 
mlsmo.movimiento, se presentan con 
planteos y conduclas dislm"¡Jes. En 
este último sentido, Enrique Zuleta 

:J Alv~re~ distingue el nacionalismo 
e republicano del doctrinario (4). 
e Todas estas preciSiones han 
t, enriquecido el conocimiento de esta 

Uriburu y sus colaboradores. Con su ministro Matfas Sánchez Sorondo propició 
el corporativismo El golpe setembrino abrió en el pals una etapa de autorita­

rismo polltico. 

corriente, tanto en el aspecto de su 
desarrollo histórico como en sJ de las 
ideas que le son propias; pero en­
trañan el peligro de que, atrapados 
por sus notas dlscordantes, per­
damos de vista su esencia unitaria. 

A lo largo de los anos 30, en un 
proceso de gestación individual. 
muchas veces inorgánico, disperso, 
incoherente y contradictorio. fueron 
adquiriendo vida ciertos prinCipIOS y 
elementos conceptuales que hacen a 
la definición del pensam'lento na­
cionalista. Más allá de las l1istintas 
corrientes y de las polémicas, resulta 
posible señalar, entonces, una 
unidad y una coherencia interna, una 
especie de núcleo aglutinante y, al 

,mismo tiempo, impulsor de un vasto 
haz de ideas. Una misma percep­
ción de la realidad, una común carac­
terización y valorización de la Só­
ciedad argentina nutren ese centro 
vital. Junto a la descripción y el 
análisis d e una realidad que defi­
nieron negativarnenie, estos na­
cionalistas elaboraron una serie de 
propuestas, más distintas en su for­
ma (:lue en su esencia, para cons­
truir un nuevo orden. 

Reconstruir rílpidamente el camino 
transitado durante los años treinta 
por estos nacionalistas, ubicar el es­
cenario y los principales personajes, 
constituye el prerrequisito para abor­
dar luego, el bagaje de esas ideas y 
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valoraciones qUR los acompal"laron. 

EL MOVIMIENTO NACIONALISTA 
EN LA DECADA DEL TREINTA 

Un acontecimiento de honda reper­
cusión, tanto e.n el plano inmediato 
corno en el largo plazo. Inauguro la 
vida politica argentina de los ar)os 
treinta. la revolución efel 6 de setIem­
bre. 

Fenómeno riquisimo en conte­
nidos que aún promueve el.analislS y 
la refleXión, Si para el conjunto del 
país lue y sigue siendo un hito clave, 
para el nacionalismo encierra con­
notaciones especialmente ricas. 

a) la revolución frustrada 
Pocos años antes de 1930 habían 

comenzado a gestarse los primeros 
gérmenes del nacionalismo, Según 
testimonios de Federico lbarguren, 
ya en 1927 eXlstia un grupo reducido 
de jovenes que eran alentados por 
"Rodolfo y Julio Irazusta (jóvenes de 
formaCión cláSica, admiradores de 
Burke y Rivarol); el talentoso y rebel­
de literato "orteguiano" Ernesto 
PalaCIO (fliósofo, poeta, historiador y 

'gran proSista), el Dr. Juan E, Carulla 
(muy dadoa leer obras de De Maistre y 
Charles Maurras); Obras de De Mais-, 

;lre; César E. Pico (disclpulo de Santo 
Tomás de Aquino y del lapidario 

• Donoso Cortés), Roberto de Lafe­
rrer.,. Sin contar la enorme influencia 
que sobre nuestras mentes y volun­
tades tuvo Leopoldo Lugones, y no 
puede olvidarse al Dr. Carlos Ibar~' 
guren, eminente maestro del derecho 

'en la Argentina de principios de 
siglo". (5) 

Este núcleo de intelectuales se 
lanzó a la vida públrca con la apa­
rición de la "Nueva República", un 
bisemanario fundado ello de'diciem· 
bre de 1927. Fueron sus promotores 
Ernesto Palacio, los hermanos 
Irazusta, Juan Carulla y César E. 
Pico. El objetiVO de! periódico era 
servir como instrumento para ela­
borar un nuevo sistema de ideas y 
valores que permitiera superar la 
crisis en que se hallflba inmersa la 
Argentina, Los ejes alrededor de los 
cuales giraba el pensamiento de 
dicha publicación eran la critica a la 
elite dirigente por incapacidad como 
tal, el catolicismo como fuerza rec­
tora de la sociedad, y la destrucción 
de la democracia. 

A mediados de 1929. por Iniciativa 
de Alfonso y Roberto de La/errere 
(hijos del dramaturgo), Juan E. 
Carulla (medico muy vinculado con el 
teniente general Urlburu), Ernesto 
Palacio y los hermanos Irazusta, se 
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constituyó la "Liga Republicana". 
Esta se proponía nuclear a los 
opositores de Yrigoyen e iniciar una 
campana de agitaCión contra el 
gobierno radical. 

, El grupo se puso en contacto con 
el general Urrburu para conocer su 
pensamiento. Rodolfo Irazusta y 
Roberto de Laferrere fueron los en-' 
cargados de efectuar la entrevista. 
Según el testimonio de Carlos Ibar­
guren, el general ya se habla conec­
tado con el grupo. En el banquete 
con que se festejó el primer aniver­
sariO de la "Nueva República", en el 
restaurante "Munich", había sido in­
vitado de honor. Allí manifestó su 
voluntad de encabezar' un movimien­
to pOlitico que llevara a cabo la com­
pleta regeneración de la República. 

Los nacionalistas se lanzaron a la 
Vida politlca promoviendo el de­
rrocamiento de Yrigoyen. Los IIQuis· 
tas usaron como centro de sus ac­
tividades las oficinas del diario con­
servador y rabiOSO anti-yrigoyenista 
'La Fronda". propiedad del primo del 

general Urrburu: FranCISco Unburu. 
Iniciaron su campai"la contra el 

, gobierno a través de manifestaciones 
_ callp.jeras y asambleas públicas, tipo 

relampago, en las que la consigna era 
··iVlva la HevoluClon! y "AbaJO el 
Peludo" Se ordenaron también, la 
Impresión de estampillas engomadas 
escritas con leyendas en colores, 
vivos, unas decían: "Si Ud. cree que 
el actual gobierno es malo son 
muchos los Que piensan como Ud., 
¡Este alerta!", y otras más pequel"las 
"Hoyes una verguenza ser peludista: 
Liga Republicana". Las mismas se 
pegaban en los frentes de las casas y 
las paredes de los subterráneos y 
tranvias. 

En los últimos meses de 1929, la 
liga dio a conocer un manifiesto 
redactado por Roberto de Laferrere, 
donde se sostenla: "Los firmantes de 
esta declaración -hombres jóvenes, 
desvinculados de los partidos que se 
disputan la primacia electoraJ- han 
resuelto constituirse en una liga de 
acción cuyo objeto será combatir, 
por todos los medios, la corrupción 
politlca que ha hecho presa de la 
República" 

Arl. 10; La liga Republicana 
nace como una reacción contra el 
sistema del actual gobierno en su 
triple aspecto politico, administrativo 
e institucional y en defensa de los' 
principios que alientan en el preám­
bulo de la Constitución. Art. 2°. La 
liga Republicana, levanta, con f¡~ 
nalidad de imperiosa urgencia la 
oposición al gobierno actual y su sis· 
tema. por cualquier medio y median~ 
te cualqUier sacrificio". (6) 

El objetivo más claro era acabar 
con el (Jesorden y el caos radical. No 
se agotan alli las notas distintivas de 
estos promotores del nacionalismo. 
Gálvez anola en sus memorias, re­
firiéndose al grupo de escritores 
jóvenes de la "Nueva República": 
"Por ese tiempo. ni ellos ni yo nos 
Ilamátiamos naCionalistas. Eramos 
solamente antiliberales y -ellos más 
que yo, mucho más- antidemó­
cratas. Nuestras ideas no provenlan 
de Mussolini, como suponen los que 
de Ilada se enleran. Roberlo Giusti 

que era y sigue siendo izquierdista, 
escribió una vez esta verdad: que los 
nacionalistas argentinos proce~ 
díamos de Charles Maurras y no del 
fascismo. Pero es claro que nosotros 
no incurriamos en la locura de 
pretender implantar en este país la 
monarquía. Sólo aspirábamos al or­
den y a la jerarquía -trastornados 
por el demoliberalismo-, al pre~ 
dominio de Jos valores espirituales 
sobre los materiales y Que se le 

. diese a la Iglesia el lugar que le 
correspondía". (7) 

Para Ernesto Palacio habla que 
terminar con el sislema del sufragio y 
llevar a cabo una reorganización 
completa de las instituciones. Per­
mitir que el régimen se perpetuase, 
significaba aceptar la catástrofe de la 
invasión extranjera o la revolución 
social. 

Además de maurraSlanos, los 
nacionalistas del 30, según Federico 
Ibarguren, se reconocían como 
"Iugonianos" hasta la médula y esto 
era para ellos muy distinto a ser fas­
cistas. 

Leopoldo Lugones, defensor en su 
Juventud de las ideas anarquistas y 
socialistas, en la década del 20 
asumió una actitulj antidemocrática, 
militarista y de un exacerbado pa· 
triotismo. A la. patria, valor supremo, 
era preciso salvarla de sus enemigos 
internos y externos y para ello 
proponía controlar la inmigración, 
destruir las instituciones democrá­
ticas y liberales y establecer un orden 
jerárquico. Tareas que debían ser 
ejecutadas por el Ejército, única 
garantia" contra el desorden, la anar~ 

. quia y el peligro socialista. 
El poeta expresó su pensamiento 

en conferencias, articulos y libros', 
como "la Pa'tria Fuerte", "La Grande 
Argentina", "Politica Revolucionaria" 
y "Estado Equitativo". Este último, 
publicado en 1932, fue reconocido 
como gula por los jóvenes de la Liga. 
Su influencia en las nuevas gene­
raciones se apoyaba en su ideario, 
pero también en el enorme prestigio 
de su personalidad. En 1933, Fe"~ 
derico Ibarguren escribía en su 
Breviario: " ... Creo que espiritual~ 
mente es el único pensador de linaje 
(de formación clásica y "antibur­
gués", por temperamento) ... es uno 
de los pocos que ha formulado el 
problema actual en su verdadero al­
cance, sentando las bases institu­
cionales -y hasta económicas- de 
la RECONSTRUCCION DEL PAIS ... y 
está vinculado, en otro terreno, por 
amistad personal y prestigio, con 
otro grupo numerosos de oficiales 
del Ejército". (8) 

Los liguistas como el escritor cor­
dobés,.visualizaron al Ejército como 
el protagonista de la revolución 
regeneradora. Desde las páginas de) 
la "Nueva república" se justificaba 
la necesidad de la intervención 
militar y se negaban las argumen­
taciones legalistas, fuertemente 
arraigadas en ,la institución militar. Al 
respecto eSCribía Ernesto Palacío, en 
el editorial deIS de julio de 1930: "La' 
obligación disciplinaria no es un 
dogma absoluto... Cesa, por con­
siguIente, cuando el gobierno mismo_ 
se convierte en una facción alzada 



contra la patria .. En este caso, el 
deber cívico recupera automática­
mente su primacia sobre el deber 
militar e indica al soldado el camino 
honorable". 

En cuanto a las influencias, los 
liguistas reconocian sus raices en lo 
hispánico y en la tradición católica, 
además del fuerte impacto provocado 
por las teorlas de Charles Maurras. 
Desconfiaban del fascismo, al que 
Federico Ibarguren definió: ",. como 
teoria fue engendrado en un labo­
'ratorio de intelectuales, por el esper­
ma socialista-totalitario y laico del 
siglo XIX ... " (9) 

En vlsperas de la revolución del 6 
de septiembre surgió otra agrupa­
ción: Legión de Mayo. Esta nucleaba 
a un grupo de ciudadanos que se 
reconocian como independientes, y 
que se unieron para actuar contra 
Yrigoyen. El diputado sonservador 

Finalmente, el 6 de septiembre, el 
general Uriburu liquidaba el gobierno 
de Yrigoyen y los· nacionalistas 
crelan haber inaugurado "su revo­
lución". En sus testimonios esta jor­
nada adquiere los relieves de un dia 
glorioso, un éxito clamoroso que se 
habia logrado gracias a la unión del 
pueblo y el Ejército: "El espectáculo 
que presencié (rememora Carlos 
Ibarguren) me conmovió hondamen­
te: en las aceras el pueblo se agol­
paba aplaudiendo y vivando a la 
Patria; de todas las casas, la mayoría 
pobres viviendas en los barrios de los 
arrabales, salian mujeres, viejos, 
nirios. aclamando con entusiasmo a 
los revolucionarios: de varias c"o­
misarías grupos de vigilantes se nos 
unian con manifestaciones expre­
sivas. Ante esas escenas emocionan­
tes, en que vibraba un jubiloso pa­
triotismo. no pude menos que ex-

Uriburu en penetrar en la casa de 
gobierno, de la que fue desalojado 
por Justo. No obstante se hablan 
sentido muy cerca del éxito. como 
para abandonar la empresa. Encon­
traron las causas de su derrota en 
una serie de factores externos, a los 
que creían posible revertir: ej de­
terioro flsico de Uriburu, que se 
traslucla en la falta de decisiones 
enérgicas; el "copamiento" de la 
revolución por el general Justo y un 
grupo de pollticos liberales; la falta 
de preparación del pais para una 
revolución tan trascendente. Habla, 
pues, que conseguir un nuevo militar 
con la fuerza y energía necesarias 
para imponerse a los politicastros de 
siempre y había que continuar can la 
tarea de esclarecimiento y propagan­
da de las idp.as nacionalistas, for­
taleciéndose interna y externamente. 
Logrados ambos objetivos seria 

Caballerla del Colegio Militar. Con esos soldados avanzó el general Uriburu el 6 de setiembre de 1930, para derrocar al 
Presidente Yrigoyen. 

Alberto V¡nas, fue su promotor y lo 
acompanaron un conjunto de figuras 
provenientes también del conser­
vadorismo: Ciprianci Pons Lezica, 
Ramón Videla Dorna, Rafael Cam­
pos. 

La misma actuó en coordinación 
:::on la Liga en su campaña contra 
ir.ígoyen, Una de las acciones con­
juntas, que alcanzó mayor reper­
cusión, fue la que !levaron a cabo el 
30 de agosto de 1930 en la Sociedad 
Rural. Ese dia se inauguraba la ex­
posición y la ceremonia debió sus­
penderse ante la estruendosa sil­
batina con que jóvenes de ambos 
grupos recibieron al ministro de 
Agricultura, Juan B. Flertas. 

clamar: ¡Esto significa una verdadera 
., liberación argentina!'". (10) 

Los miembros de la Lig~ y la 
Legión acompai'laron incondicional­
mente la preparación y la realización 
de la revolución. Organizados en 
patrullas participaron en las manifes­
taciones públicas del 4 y 5 de sep­
tiembre. El dia 6 se concentraron en 
diferentes puntos de la capital y 
acudieron a los centros militares para 
engrosar el caudal de las fuerzas 
sublevada::, y garantizar el éxito del 
movimiento. 

Pero las expenativas nacionalistas 
se vieron rápidamente defraudadas. 
La posibilidad de construir una nueva 
Argentina duró apenas lo que tardó· 

posible imponerse a las fuerzas poli­
ticas que los habian vencido en la 
que, creyeron, era "su revolución" 

b) Los grupos nacionalistas: frag­
mentación e incapacidad polltica 

La revolución setembrina, como 
'una madre -prolifica, engendró nu­
merosas agrupaciones' nacionalistas 
que nacieron déb.iles,.raquiticas y en 
su mayorla no lograron alcanzar la 
madurez. El signo distintivo .del 
movimiento nacionalista, a lo largo 
de estos ai'los, fue el de una per­
ma~nte frustración polltica. Ni. en­
contró al militar que fuese caudillo y 
Ilder de la regeneración argentina por 
ellos propuesta; ni logró superar el 
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proceso de atomización interna para 
vertebrar una fuerza coherente yac­
ti .... a. 

Manuel de Lezica, militante de la 
Legión de Mayo, que después de la 
revolución del 43 ingresó en las filas 
del peronismo, definió esta realidad­
Gon gran precisión. "Para criticar al 
gobierno, a las Cámara~, a los ca­
pitalistas y a los profesionales de la 
poJitica que medraban lindamente y 
engordaban a su gusto, la orques­
tación era perfecta. Todos ejecutaban 
la misma sinfonia con perfecto com­
pás y afinación, pero cuando se 
trataba de los asuntos propios, de las 
finalidades a obtener y de los medios 
a emplear para llegar a ellas, el con­
junto musical empezaba a poner de 
manifiesto sus talras: por poco que 
se ahondara en la partitura, se em­
pezabaa desafinar"con tal brío y con­
.... icción. que Toscanini hubiera per­
dido los pocos pelos que le que­
daban". (11) 

Los grupos que alcanzaron mayor 
relieve durante este periodo fueron la 
Legión Cívica Argentina, Acción 
Naci0nal Argentma (ANA), que luego 
se r')nvirtió en Afirmación de Una· 
Nu<:!\a Argentina (ADUNA), Guardia 
Argelltina, Alianza de la Juventud 
Nacionalista y Restauración. 

El núcleo nacionalista "Liga Re R 

publicana", creado antes de la re­
volución y que fuera uno de los 
promotores de la misma, no alcanzó 
a trascender los limites de un re­
ducido número de militantes, esen­
cialmente procupado en mantener su 
supremacía sobre el conjunto de los 
nacionalistas y én conservar la 
pureza de sus principios. 

El conjunto 'de intelectualés aglu­
tinados alrededor de· la publi R 

cación "La Nueva República", cum­
plió una labor primordialmente 
teórica en la elaboración y difusión 
de la nueva ideología. Fervientes ad­
miradores de Charles Maurras, ¡¡der 
del movimiento Action Fran..):aise, 
coincidían con el pensador francés 
en el modelo de sociedad propuesto, 
los medios para alcanzarlo y la carac­
terización de sus enemigos. Pro­
piciaron la restauración de una 
tradición que, interrumpida por la 
Revolución Francesa, se asentaba 
sobre tres principios básicos: orden, 
jerarquia y autoridad. La minorla in­
teligente, estructurada en un mo­
vimiento, seria la encargada de llevar 
a cabo esa misión histórica. 

La Legión Civica Argentina, el 
núcleo quizás de más peso en esta 
década, nació a la vida política am· 
parada e impulsada por el gobierno. 
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Dicha agrupación tenIa el carácter de 
una milicia ciudadana encargada de 
agrüpar a los jóvenes que estuviesen 
d:spuestos :3 servir como fuerza de 
apoyo a la acción de Uriburu. Adoptó 
una estructura de tipo militar y re­
cibió el asesoramiento de oficiales 
del Ejército como Emilio Kinkelin y 
Juan B. Molina. Realizó su desfije de 
inauguración el 25 de mayo de 1931 y 
en su honor el poeta lizardo Zia com· 
puso estos .versos: 

"Con tada la voz que tengo 
-que Dios me deja tener­
vaya contarles, señores, 
el desfile de anteayer. 

11. 

"En la plaza del Congreso 
em pezó la formación 
cuando la gente advierte: 
-ya va a pasar la LEGION 

111. 

.. y la columna patriota 
marchaba en linea cerrada, 
con ánimo y paso firme 
hacia la Casa Rosada 

IV 
"Pronto se quedó abierta 
de punta a punta la caJle 
Al frente de las legiones 
iba don Floro Lavalle ... etc. 

v 
"Con las banderas en all"o 
y con ánimo marcial 
desfilaron las legiones 
frente al mismo general. 

En esa misma oportunidad el 
general Uriburu les dirigió un men­
saje para !eñalarles su histórica 
tarea: "Vais a combatir con la verdad 
severa y la acción valiente a la men­
tira y al verbalismo perturbador im­
plantado como sistema. Vais a bregar 
para que la reconstrucción institu­
cional que el pais reclama, se asiente 
sobre las reformas fundamentales 
que hemos planteado y que evitarán 
la reproducción de los males que 
hemos sufrido. Vais a impedir que 
sean defraudados los anhelos 
nacionales en las grandes soluciones 
que la República necesita para ser 
normalizada". (13) 

La Liga Republicana, interpretó es­
-ta actitud del general revolucionario 
como una traición hacia ella, la ex­
presión del auténtico nacionalismo. 
El general Uriburu, sei'lalaba Lafe­
rrere, los había dejado de lado, por 
no haber descubierto que ella era la 
única agrupación con inspiración, 
energía, inteligencia, desinterés, 
coraje y ademas la madre del resto de 
los grupos y tendencias. En este lipa 
de actítudes se fundan palabras, que 
años más tarde, pronunciaría Mar­
celo Sánchez Sorondo: "Hace tiempo 
que nos aburren los taitas del na­
cionalismo, los dueños del nacio­
nalismo" para agregar: "Preferimos 
una tabla de valores bien metida en la 
cabeza del nacionalismo a las va-

ciferadas tablas de excomunión"(1"4). 
Justo, respaldado por un conjunto 

de fuerzas poJiticas: conservadores, 
socialistas independientes y radi­
cales antipersonalistas, enemigas 
del yrigoyenismo; pero. también 
totalmente contrario a las reformas 
propuestas por Uriburu, reemplazaba 
a éste en el Sillón presidencial el 20 
de febrero de 1932, Se desvanecla 
así el fantasma del corporativismo y 
su lugar era ocupado por el "fraude 
patriótico" 

Ante estas circunstancias los 
nacionalistas redoblaron sus esfuer­
zos en dos direcciones: convencer a 
algún militar para que realizara la ver­
dadera revolución y lograr la unidad 
interna. Empecinados en esta tarea' 
llegaron a mediados de la década. 

Cada nuevo año les anunciaba las 
buenas nuevas de una revolución 
qué finalmente rio se concretaba. En­
tre los militares próximos al movi­
miento Ibarguren cita al teniente 
coronel Pelleson, al coronel Reynol­
ds, al almirante Abel Renard y al 
general Juan B. Malina. En su 
momento cada uno de eIJos apareció 
como el jefe indicado, pero en los 
hechos todos decepcionaron por 
igual a los esperanzados nacionalis~ 
taso En 1936, Federico Ibarguren 
definia la situación con estos tér­
m i nos: "La esperada revol ución 
militar no se produjo ... ; nuestro 
coronel Juan B. Molina en ningún 
momento de su bre\le cuarto de hora 
de notoriedad nacionalista dem'ostró 
haber estado a la altura de sus 
promesas. como revolucionario .. 
Resultó un fracasado más de la serie. 
Concluyó ... desdibujandose ante el 
pais -[o mismo que la recia figura 
del alrnirante Abel Renard- ... "· (15). 

En cuanto a la unificación del' 
nacionalismo, el panorama no era 
mucho más alentador. En junio de 
1932 se constituyó en Buenos Aires, 
ANA (Acción Nacionalista Argen­
tina). Entre sus miembros se encon­
traban el general Medina, Enrique 
Uriburu, el coronel Emilio KinkeHn. 
Octavio Pico, Carlos Ibarguren (h), 
Raimundo Meabe y Juan P. Ramos, 
entre otros. Ramos, abogado, eS R 

critor y profesor universitario, ocupó 
la presidencia del organismo que se 
proponla unificar al resto de las 
agrupaciones en torno suyo. 

En 1933, a medida que creclan las 
expectativas sobre un un posible gol­
pe militar, se aceleraron las tratativas 
para lograr la unificación del na­
cionalismo. Algunos sectores del 
mismo se resistlan a la jefatura de 
Ramos y criticaban al ANA su ex­
cesivo teoricismo. ~amos, que 
propalaba sus principios a través de 
conferencias y de actos en los que 
explicaba la teoría de la represen~ 
tación funcional o corporativa, era 
considerado demasiado académico y 
pacifista. Surgió así la candidatura 
de Leopoldo Lugones, impulsada por 
aquellOS que no encontraban en el 
jefe del ANA al conductor acorde con 
sus InqUietudes. 

Frente a ADUNA -nueva sigla que 
adoptó AN~ y q.ue significaba Afir­
mación de Una Nueva Argentlna- se 
estructuró entonces Guardia Argen fi 

tina, que reconocla la jefatura civil de 



Los jefes de la revolución radical, en Corrientes, en 1932. El intento democráUco 
fracasó, pero perfiló dentro de las Fuerzas Armadas a los sectores contrarios 

al fascismo criollo. 

Leopoldo Lugones. Suscribieron su 
declaración de propósitos Liga 
Republicana, Comisión Popular con· 
tra el Comunismo, Granaderos, 
Huinca, Milicia Cívica Nacionalista, 
Legión Cívica Argentina y la raeons· 
tltuida Legión de Mayo. Los jefes de 
cada una de estas agrupaciones in· 

·tegraron el Estado Mayor de Guardia 
Argentina y Lugones asumió el título 
de jefe civil supremo, con la facultad 
de sustituir al Estado Mayor en los 
casos de urgente resolución. Los 
militantes de "Guardia" declararon 
que su objetivo era la unificación del 
nacionalismo y se definieron contra 
el liberalismo; por la adopción del 
régimen corporativo; por el desa~ 
rrollo económico del mercado interno 
y por la presencia activa del poder 
militar en las esferas de la educación 
y de la producción. Fue una agru~ 
pación de vida efímera; en los pri­
meros meses se separó de ella la 
Legión Cívica y en 19.'34 se desin­
tegraba, quedando los diferentes 
núcleos que la compusie~an "anar· 

Quizados por la inacción, la polémica 
doméstica y la intriga", según lo ex­
presara Federico Ibarguren. 

A fines de 1933 se concretó el 
último y fugaz intento de unidad; 

"Nacionalismo Argentino", grupo 
nacido al calor del golpe militar que 
Juan B-, Malina anunciaba para fines 
de ese ario. En esta cadena de re­
peticiones, por momentos grotesca, 
una vez mas todo quedó en la nada y 
la agrupación se disolvió. 

¿Cómo interpretaron los na­
cionalistas esa permanente fragmen­
tación? ¿A qué factores atribuyeron 
las causas de su impotencia polifica? 
La respuesta fue que en el accionar 
de sus enemigos, los partidos polí­
ticos y el gobierno de Justo, estaba 
la clave para explicar sus conflictos 
internos. La existencia de "lineas 
acuerdistas con el justismo", por un 
lado y la presencia de elementos 
conservadores que querían utilizarlos 
para sus fines,:por otro lado, habían 
provocado el desvíe de sus obJetiVOs 
y la falta de efectividad. No elabo-

raron ningún anáJlsis crítico de su 
propia conducta ni de las posibili­
dades o carencias de sus presupues­
tos teóricos. 

A mediados de la década, el aporte 
del catolicismo revitalizó al nacio­
nalismo e incorporó nuevas acti~ 
tudes. Ya los miembros del grupo 
inicial, concentrados alrededor de 
"La Nueva República", se hablan 
declarado como fervientes católicos. 
Lo que ahora se sumaba era, fun­

. damentalmente, la presencia de un 
conjunto de sacerdotes, que, desde 
su labor docente, profundizaron as­
pectos de la doctrina y acercaron a 
gran. número de fieles a las filas 
nacionalistas. 

Federico Ibarguren, en su Sre­
v'lario, anotaba la transformación y la 
nueva actitud de muchos de los 
militantes, entre los que él se in­

. cluia: "Comienza asi, en 1937, una 
nueva etapa de madurez cultural para 
el nacionalismo ... : los nacionalistas, 
en 1937 abandonaron de momento el 
activismo conspirativo puro. para 
dedicarse de lleno a la profundiza· 
e:ión sistematica de su propia doc­
trina. Prescind iendo de coroneles y 
almirantes ... " (16) 

Los cursos de Cultura Católica 
habían sido un medio propicio para 
que prosperase esta vinculación en­
tre los nacionalistas y ciertos sec­
tores de la Iglesia. Dictaban allí sus 
clases el padre Leonardo Castellani, 
los presbíteros Julio Meinvielle y 
Juan Sepich y el laiCO César PICO. 
Este último, muy querida y respe­
tado, profundo admirador del fascis­
mo, ensenaba filosofía s'lguiendo los 
principios del tomismo. 

La vertiente catolicista también se 
estructuró como grupo y surgió 
"Re'stauración" que inició sus ac­
tividades con un acto celebrado en el 
Teatro Coliseo el 21 de diciembre de 
1936. Dicho acto se inauguró con la 
ejecución del Himno Nacional el Que 
siguió la marcha Real Española y el 
Himno de las Falanges espaf'lolas. 
Como lo señalara Manuel de Lezica, 
este núcleo tenia mucho de hispa­
nico. y habia surgido del fuerte im­
pacto de la guerra civil espaf'lola. 
Desde principios de 1937 comenzó 
una actividad regular teniendo como 
lefe a Alfredo Vi llegas Oromi. 

En ese mismo afio nacia otra 
agrupación: Alianza de la Juventud 
Nacionalista. Se nutría con los 
elementos juveniles de la Legrón' 
Cívica, quienes se separaron de ella 
por iniciativa del presidente de la 
UNES (Unión Nacionalista de Es­
tudiantes Secundarios), Juan Quera!­
ló. Tuvo la participación destacada 
del General Malina y alcanzó un im~ 
portante desarrollo en los primeros 
afias del 40. Durante las presidencias 
de Roberto Ortiz y Ramón Castillo y 
en plena pOlémica sobre la conducta 
que debla asumir el pals ante la 
segunda guerra mundial, activamente 
defendió la neutralidad. Esto lo llevó 
al enfrentamiento con los partidos 
democráticos; coordinados en Ac~ 
clón Argentina. los cuales la 
acusaron de ser simpatizante del Eje. 
En 1941, esta agrupación que por un 
momento pareció ser la encargada de 
(;o~seguJr la unificación del na-
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cionalismo, sufrió la escisión de un 
sector, opuesto a la dirección tibia de 
Malina. 

Trece años después de la acción de 
Uriburu, el4 de junio de 1943, el ejér­
cito volvla al gobierno por medio de 
un nuevo golpe militar. Los nacio­
nalistas que tanto interés y esperan­
zas nablan puesto en la acción de los 
militares, estuvieron ausentes, tanto 
en la preparación, como en la rea­
lización de esta revolución que los 
decepcionó. 

En 1945, M.arcelo Sál1chez Sorondo 
expresaba que el movimiento del 45 
podriá haber sido la revolución anun­
ciada por él desde 1940; pero sólo 
fue una revolución frustrada. 

EL PENSAMIENTO NACIONALISTA 
A lo largo de los arios treinta 

conocidos como "la década infame", 
expresión que fuera acui"iada por un 
miembro del nacionalismo y sevflro 
fiscal del régimen, José Luis Torres, 
los integrantes de este movimiénto 
se volcaron con ahInco y fértil 
imaginación a la labor escrita. Pu­
blicaron artIculas en diarios y revis­
tas; editaron libros y folletos y, a 
través de todo ese material, expre­
saron su pensamiento. Denunciaron 
y criticaron diversos aspectos poli­
ticos y económicos del régimen, 
alertaron contra el peligro cOf!1unjsta 
y difundieron sus propias ideas. En el 
campo de sus definiciones - incor­
poraron los elementos más dispares: 
admiración por el fascismo, respeto 
por los valores hispánicos y ca­
tólicos, critica al imperialismo, exal­
tación de Rosas ... 

Entre las publicaciones más des­
tacadas del perlado deben citarse: 
"La Nueva Republica", periódico que 
fuera dirigido por los hermanos 
Irazusta o por Ernesto Palacio, a lo 
largo de un recorrido que se inició 
durante el gobierno de Yrigoyen y en 
oposición al mismo; "Crisol," a cargo 
de Enrique P. Osés; "Bandera Argen­
tina" fundada por Juan Carulla. Esta 
y "Crisol" fueron los dos voceros 
nacionalistas que menos criticaron al 
justismo; ni siquiera impugnaron el 
pacto Roca-Runciman; "Criterio", 
órgano de los católicos, dirigida por 
'el sacerdote Gustavo J. Franceschl, 
estuvo estrechamente vinculado con 
ciertos planteas del nacionalismo; 
también hay que mencionar a "Sol y 
Luna", revista de carácter esencial­

,mente cultural, de la que fueron 
directores Juan Carlos Goyeneche y 
Mario Amadeoo 

Para determinar con cierta pre-
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cisi6n los "ejes sobre olas que se ver~ 
tebran los conceptos fundamentales 
de este movimiento, nos deten­
dremos en la ret:onstrucción del pen-" 
samiento elaborado por algunos de 
sus representantes. Repasaremos las 
ácidas criticas que lanzaron; las 
transformaciones con que preten,-' 
dieron regenerar la sociedad y los ,:' 
nuevos métodos con que enfrentaron,' 
el análisis de la realidad. 

Ellos son Manuel Gálvez, Julio 
Meinvielle, Julio y Rodolfo Irazusta, 
Encontraremos distintas situaciones 
personales; diferentes formas de 
relaciqnarse con el nacionalismo y 
construcciones teóricas de dislmil 
signo y valor. Todo esto nos propor­
cionará un variado y rico panorama 
para establecer comparaciones y 
poder extraer semejanzas y d iferen-
cias. , 

En Galvez tenemos al intelectual, 
autor de una vastlsima obra escrita 
dentro de la cual priva el género 
novelfstico, con el que adquirió un 
rotundo éxito de público. Su pasión 
nacionalista fue esencialmente 
teórica, no asumió una militancia ac~, 
tiva, 

partidos". 
Con el presbftero Reverendo Julio 

Meinvielle nos encontramos ante un 
teórico sistemático del nacionalismo 
catól ico. Expuso su pensam iento en 
una vasta "producción de libros, a 
través de Jos que encaró una amplia 
gama"de problemas y aspectos de la 
realidad: la economla capitalista, la' 
polltica liberal, candentes fenó­
menos del panorama, internaciof\81 
como la Guerra Civil española, el 
nazismo y la situación de los judlos. 

Enfocó todos estos temas desde" 
una perspectiva a la que definió como 
propia de la Iglesia católica. Esto no 
implica afirmar que sus juicios ex­
presaron la posición de esa Iglesia, 
ya que, también en ella resulta po­
sible diferenciar una serie de matices 
que van desde el ultramontanismo 
hasta el humanismo. A Meinvlelle le 
preocupó elaborar una" doctrina 
coherente que se fundara en [os prin­
cipios del orden y la tradición. A la 
labor de escritor le sumó una activa 
participación dentro de la' corriente 
nacionalista. Ejerció la docencia en 
los "Cursos de Cultura Católica", que 
fueron organizados en 1932 por 
Tomás b. Casares'y Atilio Oell'Oro 
Maini:'Fueron sus alumnos: MarceJo 
Sánchez Sorondo, Juan Carlos 
Goyeneche, Mario Pinto, Mario 
Amadeo, Héctor Bernardo, Felipe 
Yofre, Federico Ibarguren, Carlos 
Mendioroz, Máximo Etchecopar, 
Mario Dando, miembros luego, 
mucho de ellos, del grupo Restau­
ración. El objetivo de estos cursos, 
según Ibarguren era "".iluminar in­
telectualmente a las nuevas gene M 

raciones del pals deformadas en su 
educación por el LAICISMO MA­
SONICO de la célebre ley 1420".(17) 

A lo largo del "gobierno peronista, 
Meinvielle, utilizó la revista "Presen­
cia" para llevar a cabo una tarea de 
esclarecimiento dentro de la ideo­
logIa nacionalista y para criticar al 

,gobierno su polltica económica y 
social. En dicha publicación c9laboró 

Julio Irazusta, también él definido 
antiperonista. La influencia teórica 
,de Meinvielle llegó hasta .Ia década 
del sesenta en la que se vlOculó con 
el grupo "Tacuara". 

De Io,s hermanos Julio y Rodolfó 
Irazusta interesa destacar su acción 

"en -pos del revisionismo histórico, 
Con ellos se inició esta corriente his­
toriográfica, que supone una valo­
rización diferente del pasado argen­
tino. En ella la reivindicación y exal­
tación de Rosas se presenta como e! 
elemento clave de la nueva lectura. 
La labor de los hermanos Irazusta no 
se circunscribió al terreno de la his­
toria,;- ella es más bien, el resultado 
"de sus intereses y preocupaciones 
pollticas. Su destacada actuación en 
"La Nueva República" los colocó en 
los albores del nacionalismo y" en. 
convivencia con la constelación poll­
tica antiyrigoyenista que promovió la 
revolución del treinta. 

La frustrada y frustrante experien­
cia de Uriburu en el gobierno y el 
posterior desarrollo de los aconte­
cimientos, los llevaron a replantearse 
una serie de principios que hablan 
defendido en la época de "La Nueva 
República". De Ilos surgió una nueva 
valorización del yrigoyenlsmo, al que 
ahora caracterizaron como "un mo­
vimiento popularo Apareció también 
una marcada prevención por los gol­
pes militares y los gobiernos ~ic­
tatoriales. 

a) Manuel Gálvez: fascismo y justicia 
social -

"El diario de Gabriel Qulroga", 
publicado en 1910, lo ubicó tem­
pranamente dentro de la corriente 
nacional. En dicho trabajo)' a través 
del personaje ficticio Gabriel Qui­
raga, a quien describe como un joven 
escéptico y torturado por la duda, ex­
puso una imagen corrosiva de la Ar­
gentina del Centenario: Los escritos 
de carácter polltico ocup~n un lugar 
secundario dentro de la obra de Gál­
vez. Son el fruto de su posición ante 
una serie de problemas que le 
apasionaban y 'frente a" los cuales 
tenIa una clara definición. No encon­
traremos aq u I la elaboración sis­
temática del teórico. La producción 
de este signo adquirió su máximoa in­
tensidad en el periodo que va desde 
1926a 1934, y está'-compuesta por un 
conjunto de artlculos periodlsticos y 
algunos ensayos. 

A partir de 1926 se vinculó con el 
periodismo católico derechista. En 
ese ano inició su colaboración en la 
revista "Ichthys", ed ¡tada por el Cen­
tro de Estudios Religiosos, para 
senoras y seno ritas y que era dirigida 
por su mujer Delfina Bungeo En 1928 
entró a colaborar en la recientemente 
fundada "Criterio'~. Su actividad en 
ella lo puso en contacto con un grupo 

"de jóvenes extremadamente católIcos 
que, según recuerda en sus me­
morias, le ayudaron a reafirmar y 
consolidar su fe. 

Cuando Atilio Dell'Oro Maini re­
nunció a la direc'ci6n de "Criterio" a' 
ralz de sus desinteligencias con el 
asesor religioso -de la misma, se 
produjo el abandono de dicha pu­
blicación por parte de un grupo de 
colaboradores. Estoldisi~~ntes fun-" 
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daron "Número", revista de escasa 
vida, en la que intervinieron un des­
tacado conjunto de nacionalistas. 
AIII estuvo Gáivez junto a Ernesto 
Palacio, uno de los promotores de 
"La Nueva República" y a Nimio de 
Anquin, intelectual destacado del 
nacionalismo cordobés y simpatizan­
te del fascismo. 

En esos arios también, aunque es­
casamente, colaboró en "La Nueva 
República"; siempre prefirió "Cri­
terio" que le pagaba mejor. El con­
tacto con los intelectuales de dicho 
periódico vigorizó su prédica na­
cionalista. Aunque, como indicará 
años más tarde en sus memorias, él 
consideraba al nacionalismo de 
"Nueva República" incompleto, ya 
que entre sus ideas no figuraba la 
justicia social. 

"IJ Mattino di Italia", diario de 
- carácter fascista' lo tuvo entre sus 

colaboradores, publiCÓ allí varios ar­
ticulas relacionados con la poHtica 
nacional e internacional. En ellos 
criticó severamente a los Estados 
Unidos y mostró adhesión a las 
naciones latinas de Europa. 

La exaltación de "lo latino" será 
uno de los elementos definitorios de 
su pensamiento. 

Para completar el panorama de su 
vasta actuación periodlstica solo res­
ta ser)alar su participación en "La 
Nación". En este diario publicó parte 
de una serie de articulas de carácter 
nacionalista. Su plan comprendla 
diez articulas aglutinados .bajo el 
titulo: "Este pueblo necesita ... ". 
Sólo aparecieron seis, ya 'Que el 
periódico suspendió la impresión del 
resto por discrepar con el carácter de 
los mismos. El séptimo apareció en 
el órgano "Crisol". Al arlo siguiente, 
1934, Gálvez reunió los diez trabajos 
en un tomo en el que incluyó una' 
serie de notas explicativas y un' apén­
dice sobre las posibilidades del fas­
cismo en la Argentina. 

¿Cuáles fueron las ideas esen­
ciales de su pensamiento? El cris­
tianismo, la justicia social, la to­
lerancia, el antiliberaJismo y el orden 
jerárquico. A este conjunto de prin­
.cipios se remitió para caracterizar la 
sociedad argentina, a la que definió 
negativamente. El excesivo mate­
rialismo que se manifestaba en la 
supremacla de lo económico sobre lo 
polltico y espiritual; la ausencia de 
valores mqrales y la carencia de 
patriotismo eran sus notas relevan­

·tes. Los argentinos se movlan va­
nidosamente, postergando todo para 
ot~o dla y sin austeridad. Todo esto 
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generaba una profunda corrupción 
moral y Buenos Aires, entonces, 
aparecla ante sus ojos como "". una 
hermosa prostituta que está apren· 
diendo a embellecerse y que bajo el 
esplendor de su carne cosmopolita y 
el mimetismo de su lujo complicado 
y estrepitoso deja percibir a cada ins­
tante los modos burdos de su con­
dición". (18) 

¿Quiénes eran los culpables de 
semejante caos? Los politicos y los 
gobernantes que sólo hablan servido 
para entregar el pals al capitalismo 
extranjero: los' ricos que hablan 
tirado su dinero en las calles de Pa·· 
rls la prensa, que enviciaba el am­
biente, y el pueblo que utilizaba mal 
su derecho a votar, eligiendo a los 
corruptos y demagogos. Para Gálvez 
todos ellos eran culpables de los 
males que sufría la Patria, pero la ralz 
estaba en el sistema liberal. Los par­
tidos políticos generaban la buro­
cracia, las prácticas demagógicas y 
la formación de pres'upuestos gigan­
tescos; el parlamentarismo habla 
desembocado en la politiquerla, en 
discusiones alrededor de las inter­
venciones o interpelaciones que no 
conduclan a nada, mientras no se 
sancionaban las leyes esenciales. 
También condenó los resultados 
económico-sociales de dicho sis­
tema: un progreso basado en la 
europerización desenfrenada, las 
riquezas básicas controladas por el 
capital internacional y la afluencia In­
discriminada de inmigrantes. 

Las falencias del liberalismo .no le 
bastaban para explicar la profunda 
crisis.en que se encontraba sumida la 
Argentina; las clases altas ten jan 
una gran responsabilidad, ellas 
hablan abjurado de su histórica 
misión: ser una auténtica élite di­
rigente. Esta critica fue propia de la 
mayoría de los nacionalistas, 
quienes les reprocharon falta de 
ideales y patriotismo. Gálvez las 
definió como escépticas y super­
ficiales; habían fracasado económica 
y polfticamente. 

En esta larga lista de pecados y 
pecadores habla uno demasiado 
relevante por su magnitud e irritativo 
por las transformaciones sociales 
que había traído aparejado: el alu­
vión inmigratorio. Es Quizás, en la 
respuesta a este impacto donde 
debemos ubicar las ralces de los 
planteas que buscan la afirmación de· 
Ja nacionalidad. En "El diario de. 
Gabriel Quiroga", Gálvez apuntaba 
que el nacionalismo nacla como, 
reacción contra las influencias ex­
tranas que descaracterizaban lo ar­
gentino. De Europa hablan llegado 
los inmigrantes trayendo consigo 
una serie de valores nocivos. Hablan 
logrado imponer una concepción de 
vida netamente materialista y los ar­
gentinos se hablan contagiado de Su 
afán de enriquecimiento. Era ne­
cesario espiritualizar la conciencia 
nacional y esto significaba " 
predicar maniáticamente el amor a la 
Patria, a nuestros paisajes, a nues­
tros escritores, a nuestros grandes 
hombres; desentrarlar el idealismo y 
orginalidad de nuestro pasado". (19) 
Este amor a la Patria era un senti­
miento profundo y de carácter 

irrazonado que resultaba de la con­
junción del suelo, la raza y el am­
biente operando sobre el individuo. 

En su rechazo a las influencias ex­
teriores ocupó un lugar predominante 
el antiyanquismo. Concibió a 
América dividida en dos bloques 
totalmente antagónicos, Estados 
Unidos por un lado, Hispanoamérica 
por otro. De los Estados Unidos des­
preciaba su sociedad, y su concep­
ción de la vida, sus valores y es­
pecialmente su actitud imperialista. 
Ya en la década del treinta escribla en 
~·IJ. Ma'ttino d'llalia": " ... con los nor­
teamericanos nada nos une, todo nos 
sep,ara ... Cuando ellos dicen: "Fes~ 
tejemos el dla panamericano no­
sotros que ya conocemos su insa­
ciabilidad respecto del dinero, de­
bemos entender: "Queremos vuestro 
petróleo". (20) 

¿Dónde era posible encontrar los 
elementos caracterlsticos de la 
nacionalidad argentina? En primer 
lugar en los caudillos del pasado que 
significaron ..... UI1.3. forma aborigen 
de democracia, democracia bárbara 
pero democracia al fin"(21); en 
segundo lugar, en las provincias que 
representaban el reducto desde el 
que se resistra la desnacionalización. 

Muchos de estos conceptos de­
finirían la visión histórica de la co­
rriente revisionista, en la que Gálvez 
tendrá una activa participación. En 
1938, cuando se creó el "Instituto de 
lnvertigaciones históricas Juan 
Manuel de Rosas", ocupó el cargo de 
vicepresidente primero. 

Ante la crítica situación que vivla la 
Argentina, el nacionalismo aparecfa 
como una respuesta adecuada. Para 
este pensador, este "sentimiento 
vago y complejo" tenia una misión 
trascendente: vincular el presente 
con las rarees argentinas,americanas, 
espaliolas y latinas. En este sentido 
lo hispánico ocupaba un lugar pri­
vilegiado. Gálvez admiraba a Espalia, 
a la que habla recorrido en dos opor­
tunidades, en 1906 y 1910. Su ensayo 
"El solar de la raza" nació al calor de 
esas experiencias. Espalia encerraba 
en sus entrañas una serie de valores 
que lo entusiasmaban: la permanen­
cia del pasado en el respeto a la 
tradición; su concepción de fa vida 
en la que no jugaban los placeres 
materiales; su carácter individualista 
en el que perduraba la civilización 
medieval y la presencia motivante de 
Dios: "".I"es quizás el pais donde 
más se ha vivido en Dios y para Dios, 

'10 que quiere decir: donde más se ha 
vivido espiritualmente" (22). Espalia 
proporcionaba, entonces, los ele­
mentos para la construcción de una 
nueva espiritualidad. 

Esta recurrencia a los hispánico, 
propia de un gran número de na­
cionalistas, buscaba reeditar un 
pasado lleno de esple!ldor y gran­
deza,el Imperio espaDol en el que la 
religión católica habra sido un factor 
clave; ella habra con tribu u ido a esa 
expansiÓn proporcionándole un sen: 
lido trascendente. Este reforzamien­
to de los hispánico, evidentemente 



actuaba como una réplica al liberalis~ 
mo antihispanista y admirador del 
progreso y las instituciones sajonas. 

La reafirmación de las ralces es~ 
pañolas fue sólo uno de los pilares en 
el que Gálvez apoyó su reconstruc~ 
ción de la nacionalidad argentina; la 
religión católica fue el otro. La 
religión: ... " como el idioma es uno 
de los fundamentos esenciales en que 
reside la nacionalidad .. Por esto, el 
individuo que se establece en el pais 
y practica una religión que no es la 
católica, introduce en nuestra mo­
dalidad colectiva, un germen de 
disgregación espiritual. 

(23) Con estas palabras destacaba 
su importancia, en "El diario de 

.Gabriel Quiroga". Ella constitula el 
instrumento más eficaz para la lucha 
contra el materialismo y la indiferen­
cia; la enseñanza laica, por lo tanto, 
era uno de los grandes males argen­
tinos. 

La critica y la denuncia ocopan 
sólo un aspecto del pensamiento de 
este intelectual nacionalista. Desde 
esa posición también desarrolló un 
conjunto de propuestas destinadas a 
.generar una sociedad nueva, fuerte y 
con ideales. El ensayo en que con 
mayor claridad aparece delineada es­
ta faceta es: "Este pueblo necesita:'. 
Cada uno de los artlculos que lo com-

ponen está encabezado por un prin­
cipio o consigna que es preciso 
desarrollar en la Argentina. Ellos 
son: juventud, patriotismo, sentido 
heroico de la vida, ideales, orden y 

. disciplina, jerarqula, realizaciones y 
no potUica, justicia social, autoridad. 
Los mismos se centran en el aspecto 
pOlltico y en el de los valores mo­
rales. 

La concreción de dichos principios 
plasmaría una sociedad definida por 
la existencia de una fuerte autoridad 
encargada de controlar la moral y' la 
economla. Sus amplias funciones le 
posibilitaban reglamentar todos los 

Coronel Atilio Catrá· 
neo. Fue un militar 
contrario al fraude 
electoral y a las ideas 
y prácticas del golpe 
setembrino. Se defi­
nió como radical yri-

19oyenista. 

aspectos de la vida social; liquidar el 
pasquinismo, hacer respetar la 
Iglesia, poner fuera de la ley al co­
munismo y al socialimo; prohibir las 
exhibiciones inmorales y paganas, la 
literatura pornográfica y la difusión del 
libfO pernicioso, y por último, con­
cluir con la escuela laica. Junto a es­
tas tareas, el pOder polltico debla 
controlar el funcionamiento de la 
e-conoml¡;l para garantizar que el pobre 
viviese con dignidad, se desarro­
llasen las industrias, desapareciese 
el intermediario explotador, el la­
tifundio y el devorador capitalismo 
extranjero. Esta injerencia en la 
órbita económica tenia como último 
objetivo, según Jo expresara Gálv~ez, 

eliminar las grandes diferencias de 
fortunas y hacer del Estado el único 
rico. 

El conjunto de trahsformaciones 
apuntaba, entonces, a la liquidación 
del régimen demoliberal con sus 
mentiras:- el sufraqio universal y el 
parlamentarismo. La nueva estruc­
tura polltica debla basarse en el res· 
peto a la jerarqula que " ... exige que 
gobiernen, aunque provengan del, 
más bajo pueblo, los entendidos, los 
más enérgicos, los más laboriosos. 
Tan necesario es el ministro como el 
lavandero, el escritor como el vigilan­
te. Cada hombre en su puesto" es la 
fórmula de la jerarqula" (24). 

En el aspecto social le preocu paban 
las agudas diferencias económicas 
que derivaban en crisis, generadoras, 
éstas, del hambre y la miseria que 
abonaban el terreno donde floreclan 
el comunismo y el socialismo. 

La justicia social, era por lo tanto, 
una de las metas ineludibles del or­
den nuevo. Esta justicia, según Gál­
vez, se expresaba en la obra hecha 
para el pueblo: "Hay que hacer 
socialismo, pero SOCialismo prác­
tico, sin Karl Marx, sin lucha de 
clases, sin los funestos errores de 
los partidos que llevan ese nombre .•. 

Hay un hacer socialismo pero den­
tro de un marco de orden, respetando 
a la familia, a la religión, a las tra­
diciones históricas, sociales y cul­
turales". . 

Solo el comunismo '1 el fascismO" 
habían encarado, para Gálvez, la 
realización de la justicia social; pero 
si bien admiró al segundo, el primero 
le pareció uno de los peligros más 
terribles para la sociedad argentina. 
Era un sistema despótico que se fun· 
daba en la privación de los derechos 
humanos esenciales, en el atelsmo y 
en el más voraz materialismo. 

El régimen de Mussolini habla en­
contrado la respuesta más adecuada 
para resolver los enfrentamientos. 
Distingula en el fascismo dos aspec­
tos: el social y el polltico. El pri­
mero, manifiesto en la acción a favor 
del pueblo, conducla al socialismo 
de Estado y contrarrestaba. el poder 
del capitalismo; el segundo de carác· 
ter derechista se maniestaba como 
autoritario y represivo. Se entusias­
mó con los logr9s socioeconómicos 
de este sistema el que concibió como 
la mejor s01ü"ción para la Crisis argen· . 
tina. 

En cuanto a la ubicación de Gálvez 
en el nacionalismo argentino, el mis­
mo señaló en sus memorias que se 
sentia distante de éste en una serie 
de apreciaciones. Una de ellas era la 
valorización del fascismo. Sostuvo 
que los nacionalistas no hablan 
tenido en cuenta el aspecto clave del 
régimen italiano, su aplicación de la 
justicia social, y sólo vieron el cor­
porativismo. Caracterizó a los na­
cionalistas como militaristas y "dic­
tatoriales, conducta que los habla 
alejado de las grandes masas y cuya 
presencia era ineludible' para cons­
truir un movimiento popular. Esta 
situación solo podla revertirse con la 
aparición de un jefe excepcional que, 
uniendo a las diferentes asociaciones 
nacionalistas, las tran~formarse en 
un movimiento. fascista con la 

41 



presencia del pueblo. 
En el radicalismo, también encontró 

Gálvez una serie de aspectos que 
mereclan su aprobación y, por lo tan­
to, lo llevaban a discrepar con los 
nacionalistas de la primera hora. El 
gobierno de Yrigoyen se habla des­
tacado por la neutralidad durante la 
guerra;' los diversos gestos de in­
dependencia espiritual y económica 
ante ,la intromisión europea y nor­
teamericana y' la "admirable polltica 
obrerista". Concibió a ese partido 
como prod ucto de la masa popu lar 
con la que lo encontraba identificado; 
le senaló a.los nacionalistas que era 
necesario obtener el apoyo del 
pueblo radical y para ello habla que 
abandonar la exaltación del general 
'Uriburu, figura irritativa a partir de su 
acción contra Yrigoyen. 

. Quizás Gálvez pueda ser consi­
derado como 'el pensador que, con 
mayor claridad, e'ncaró el problema' 
de la inoperancia del nacionalismo, 
la que atribuyó a su desvinculación 

.:de los sectores populares, única 
garantía según el, para transformarse 
de minorla aislada en movimiento 
revol uc.ionario. 

b) Julio MeinvielJe: catolicismo y 
corporativismo 

A través de su obra censuró a la 
sociedad presente y propuso em­
prender una labor de restauración quel 
debla nutrirse en las fuentes cris­
tianas. Con una singular concepción 
e interpretación de ra historia, intentó 
fundamentar la primacla absoluta de 
los valores cristianos. En el ensayo; 
"Los tres pueblos blbJicos en su 
lucha por la dominación del mundo" 
definip a la historia como "# .. la men­
te de Dios escrita en el tiem­
po" (26) Para que una reconstrucción 
de loS' acontecimientos tuviera sen­
tido, era neC'esario 'entonces, apro­
vechar " ... todos los indicios que 
pueda proporcionar la palabra de 
Dios, contenida en la Sagrada Biblia 
(27) Solo a través de lo divino podrla 
comprenderse lo humano. 

A partir de estos presupuestos 
concibió al mundo dividido en cuatró 
pueblos·de origen blblico: paganos, 
judlos, musulmanesy cristianos, que 
se enfrentaban entre si en una lucha 
que no era polltica ni económica; en 
ella se jugaban valores trascenden­
tales que afectaban el ordenamiento 
humano en relación con el plan di­
vino. 

Los tres pueblos principales: 
judlos, cristianos y paganos (ya que, 
colocó a los musulmanes en un 
segundo plano) definlan y carac-
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terizaban los diferentes reglmenes 
pollticos y Sus posibilidades his· 
tÓricas. En este punto, Meinvielle 
precisará una posición violentamente 
antisemita. 

Definió a los judíos como ene­
migos de Cristo. En ellos predo­
m inaba una ambición devoradora por 
someter el mundo y su único objetivo 
era destruir a los pueblos cristianos. 
El diablo, el Anticristo y los judlos 
formaban una triada de la que nacía 
el comunismo, sistema que buscaba 
la "rebelión perpetua contra toda 
autoridad, la destrucción de la vida 
familiar, el desprecio del amor con­
yugaL .. la expropiación de Jos bienes 
personales en favor del Estado co­
munista, el aniquilamiento de toda 
civilización, el triunfo de la barbarie, 
la miseria económica" (2'8) 

Los regímenes paganos consti­
tuían la otra expresión poJitica no 
cristiana. Estaban representadps por 
Japón, Alemania, Actjon Francaise, 
el Socialismo de Austria y algunos 
núcleos nacionalistas de la Argen­
tina. El nacional-sociaiismo alemán 
mostraba con nitidez los aspectos 
distintivos de dichos regímenes: 1) el 
reconocimiento de Dios; 2) la ido­
latría de la sangre y raza nórdica 
venerada con formas, dogmas y ritos 
sacrllegamente paradiados del cul­
fo cristiano; 3) la divinización del 
poder, ".. el Estado es un Moloc 
devorador, que no hace sino inmolar 
individuos en provecho propio. Es un 
Dios" (29); 4) la religión nacional que 
no reconoce la supremacía del Pa­
pado; 5) la exaltación de los propios 
instintos y el odio a los extranjeros. 
Más allá de los elementos nocivos y 
de su esencia negativa, este sistema 
tenía una importante misión his­
tórica: liquidar el comunismo de 
donde y·", .. sin querer el hitlerismo 
trabajará para la Iglesia que en último 
término habrá de vencerlo" (30). 

El fascismo ocupaba un lugar es­
pecial; era un régimen pagano-cris­
tiano. Consideraba Que este rasgo de 
hibridez seria momentáneo y ter­
minarla definiéndose en uno o en 
otro sentido. Sus fuerzas paganas 
estaban representadas por la esta­
dolatrla y el totalitarismo; pero am­
bas reciblan el beneficIOso treno de le' 
vida italiana católica y pluralista, que 
saldrla triunfante, ya que la actividad 
politica del fascismo italiano estaba 
impulsada por el bien común del 
pueblo.-

Por último dest~caba a los regl­
menes cristianos que unlan lo 
divino y lo humano en un perfecto 
equilibrio. La Iglesia ocupaba alll un 
lugar privilegiado como fuerza rec­
tora de todos los aspectos de la vida. 
El poder polltico quedaba sometido 
al religioso y existía una primacla de 
lo eterno sobre lo temporal. Asl como. 
el puetllo pagano se expresaba en el 
nacional-socialismo de Alemania y 
el judlo en el comunismo de Rusia, el 
cristiano la hacia: "~n el régimen de 
Portugal en el de Austria, y en forma 
plena en el estadO" cristiano que ha de 
surgir de la Espana que sangra" (31). 

Entre los distintos pueblos y sus 

expresiones pólfticas se desarrollaba 
una lucha encarnizada y feroz por la 
supremacra; de ella saldr[a triunfante 
el cristianismo porque expresaba 'a 
Dios. Esta victoria requrra la conjun 
ció n de una serie de elementos: el 
martirio del fuego y la sangre para 
purificar; la presencia de hombres 
elegidos para predicar la nueva moral 
y " ... la espada del prlncipe cristiari'ó 
que reprima a la perversidad de los 
impios" (32) En este sentido, Espana, 
a raiz de la guerra civil, aparecla 
como la nación con más pQsibili­
dades de redimir a la humanidad. Es­
ta caracterización del mundo era la 
única verdadera porque, según Mein­
vielle, expresaba el plan divino. 

La sociedad cristiana lograrla ar­
monizar las relaciones' entre el Es­
tado y los individuos en forma tal que 
ninguno primara sobre el otro. La 
autoridad y los derechos ind ivi- . 
duales, los dos componentes de una 
ecuación difícil de resolver, deblan 
equilibrarse sin. anularse. 

En ese sentido (31 fas.cismo y Ac­
tion Franyaise se hablan dejado 
ganar por el absolutismo estatal. En 
,ambos el Estado ocupaba un papel 
,predominante y lo que era más grave 
aún, dicho poder no se fundaba en 
una base moral. Enfrentando a estas 
concepciones autoritaristas estaba el 
liberalismo, caracterizado por el más 
completo y absurdo individualismo . 
Juan J3cobo Rosseau, su patriarca, 
era responsable de una ideologra que 
conducía a la anarquia y generaba las 
condiciones para el triunfo del co­
munismo. En la sociedad liberal 
habia nacido y se habia desarrollado 
el proletariado, intensificándose así 
los antagonismos sociales. Ese sis­
tema que se basaba en una "suma de 
individuos desatados de todos los 
lazos sociales que bajo la acción de 
un poder por ellos condicionado, 
mediante el sufragio uníversal, se 
conglomeran en una absoluta igual­
dad cuantitativa de todas las liber­
tades individuales" (33), atentaba 
contra el orden social. 

Tanto la alternativa absolutista 
como la individualista destruían el 
equilibrio en la relación sociedad-Es­
tado. En oposición a los sistemas 
autoritarios y los liberales, el cris­
tianismo habia concretado el tipo 
ideal: la civilización medieval. AIII 
convivieron armónicamente "105 
derechos de Dios y los del César, los 
del Estado y de la Nación, los de la 
libertad y de la autoridad". (34) Tres 
revoluciones esenciales y sucesivas 
la habían, destruido: la reforma 
protestpnte, definida com9 abso­
lutista, racionalista y clásica; la 
revolución francesa, punto de partida 
del mundo burgués y la revolución 
comunista que convirtió al hombre en 
una máquina. Las tres hablan sido 
obra de los judíos que buscaban, asl, 
vencer y dominar a los cristianos. 

Era necesario reconstruir ese 
equilibrio'f ello significaba, )1aCE!r del 
régimen corporativo la médula del 
cuerpo polltico 'y económico.· Esfe 
era, para Meinvielle, &1 único régimen 



que tenia elaborada una concepción 
justa y adecuada acerca de como 
debla ser la vida del individuo en la 
sociedad. AlU el hombre nO era ni el 

.engranaje de una máquina, ni el 
número de una masa caótica y anar~ 
quizada; era el miembro reconocido 
de un grupo. Los diferentes núcleos 

'en que cada hombre se desenvolvía 
,eran una parte de su naturaleza, pero 
al mismo tiempo una instancia 
superior que les permitía crecer y 
desarrollarse. En toda comunidad 
existían naturalmente dos tipos de 
agrupamientos, los de caracter po)jw 

medieval por sus aspectos seríoriales 
y jerárquicos, pero en cuanto al sisw 

tema productivo defendió el modo de 
producción capitalista ya que era: 
..... un régimen de producción de 
enorme cantidad "de riquezas y, por 
Jo ,mismo de prdgreso económico". 
(35) Junto a las mayores posibili­
dades materiales, este sistema 
ofrecia una estructura social jerárqui­
ca muy positiva: de un lado los pro­
pietarios que eran los mejores y del 

. otro l.os nos propietarios, que eran los 
menos capaces, 

La enorme conmoción que sig-

era el resorte clave para garant!Úlr un 
reparto equitativo de las riquezas en­
tre todos los que habl.an contribuido 
a crearla. Pretendla asl que se res-. 
petaran los derechos de cada uno y 
en función del lugar que ocupaba en 
la economla y al mismo tiempo que 
se evitara el predominio de los fuer­
tes sobre los débiles. 

El Estado, por su parte, debla res­
tringir al mlnimo su actividad en las 
diferentes areas de la sociedad, Su 
misión consistla en ser " ... perma­
'nenle 'custo9io de la moral y el de-

Grupos contrarios a Yrigoyen, denostan públicamente a la figura del viejo caudíl/o radical, El nacionalismo de origen 
católico estuvo en la primera linea del antiyrigoyenismn, 

liCo-soclal, tamllla, rl,unlclpio, 
provincia, región y nación; y los de 
índole económica: taller, corpora­
ción y cuerpos profesionales. Cuan­
do la conducción de la sociedad 
fuese ejercida por estos organismos 
se alcanzarla la armonización perfec­
ta efe intereses individuales y colec­
tivos, las corporaciones expresarían 
al individuo en la vida política y los 
cuerpos profesionales, en la econó­
mica. 

La organización' profesional 
aseguraba- el funcionamiento del sis­
tema capitalista con la ventaja, según 
MeinvielJe, de suprimir los anta­
gonismos sociales 

Menvielle añoraba la sociedad 

nificó la CriSIS del treinta con SUS 
secuelas de hambre, miseria y des­
trucción de bienes, lo llevó a exa­
m inar los elementos negativos de la 
,estructura económica, Señaló enton­
ces Que el caracter liberal de la m ¡s­
ma, expresado en el respeto total a la 
ley de libre concurrencia del mer­
cado, provocaDa la corrupción y 
deshumanización de la sociedad. 
Solo una fluida y armónica redis­
fribucion de los bienes podra elím'inar 
estos vicios y tallas:" aquí está 
todo el problema, redistribuir mejor 
las riquezas, levantar el nivel de 
todos los sectores de la· población, 
pero no a Costa de,l aparato productor 
sino .. ," a través de una mas ~activa, 
participación en la producción mis­
nia"(36). La organización profesional 

recho público". (37) Con respecto a la 
familia, debla salvarla de su desin­
tegración y para ello actuaria man­
comunadamente con la Iglesia en la 
preservación de los valores morales. 
En el area educacional debla proteger 
la educación, pero no absorberla; la 
enseñanza no tenia que ser ni gra­
tuita, ni laica,' ni obligatoria. Con~ 
sideró que la gratuidad era injusta, ya 
que todos los que tuviesen fortuna 
podian y debfan costeársela; el 'Es­
tado solo garantizaria el acceso a los 
hijos de aquellas f~mil~?s _que_ pro­
basen su indigencia. t::n el ámbito 
económico, su única función seria 
", .. auspiciar y fomentar el espíritu 
corporativo. favoreciendo tan solo 
la creación de sind icatos inspirados 
en el doble esplritu de respeto a la 
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propiedad, y a la colaboración de 
clases" (38) 

e) Julio y Rodolfo Irazusta: antllm~ 
perialismo Y. rosismo 

La firma del pacto Roca~Runcim'an 
. en mayo de 1933 constituyó la piedra 
del escándalo que provocó la reac­
ción de estos dos pioneros del na­
cionalismo. 

Miembros de una familia de me­
dianos ganaderos radicados en Entre 
Alos y propietarios de un frigor/lico 
en Gualeguaychú, que se arruinó a 
partir de las condiciones impuestas 
por los intereses ing.leses a través de 
dicho pacto, ambos h'ermanos tu­
vieron una destacada actuación en el 
análisis y.la denuncia del mismo. 

Intelectualmente se formaron en ra 
corriente de pensamiento europeo 
conservador que cuesHonaba las 
conquistas del liberalismo desde la 
revolución francesa en adelante. 
Residieron en Europa entre 1923 y 
1927 Y alll estuvieron en contacto 
directo can la personalidad de 
Charles Maurras, cuyas concep­
ciones impulsarlan luego desde "La 
Nueva República". 

En marzo de 1934, publicaron el: 
ensayo: "L~ Argentina y el impe­
rialismo británico. 'los eslabones de 
üna cadena (1806-1933)". El mismo 
fue escrito entre julio y diciembre de 
1933, con el objetivo de denunciar el 
pacto Roca-Runciman. De esto im­
porta destacar dos aspectos claves: 
el ataque al Imperialismo inglés y su 
aliada incondicional, la ollgarqula ar­
gentina y, en segundo lugar, la va­
lorización de Rosas. Alrededor de es­

,tos dos ejes se construirla una nueva 
visión del pasado argentino, co­
nocida como revisionismo histórico. 

¿Cómo Se relacionan entre si y 
como se Conectan con la posición 
nacionalista los tres fundamentos de 
su pensamiento: el antiimperialis­
mo, el antioligarquismo y el rosis­
mo? La "causa nacional" los separa 
en dos fuerzas de significado y valor 
opuesto, el imperialismo y la oligar­
qula por un lado, Rosas por el otro. 
Las dos· primeras son alidadas, ac­
túan en provecho propio y provocan 
la ruina de la Nación. Rosas, en cam­
bio, representa la fuerza positiva, es 
la encarnación del gobernante digno, 
defensor a ultranza de la soberanla 
nacional. 

El imperialismo era un enemigo 
concreto y se llamaba Inglaterra. Es­
t.aba presente en la historia .argentina 
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desde la época colonial, cuando in­
tentó suplantar a Espar"la y hacer del 
Rlo de la Plata una colonia. 

En aquel momento fracasó; pero 
con Rivadavia, padre de la oligarqul , 
logró su propósito y se aduef'ló de la 

·riqueza nacional. El imperialismo in­
glés habra necesitado la colaboración 
de sectores nativos para alcanzar sus 
objet.ivos. Comprender entonces, el 
fenómeno imperialista y explicar las 
condiciones que habran hecho po­
sible el ,pacto Roca-Runciman, sig­
nificaba, para los hermanos Irazusta, 
saber quien era y cómo actuaba la 
oligarqula. 

En el ensayo citado se ocupa'ron 
espeCialmente del imperialismo y la 
oliga'rqura, y a través' oe análisís de' 
esta última sentaron las bases para 
la valorización del rosismo. 

Sus criticas ~ fenómeno im-' 
perialista forman' arte de un vasto 
movimiento de pr testa que signó 
los mecanismos de control imple­
mentados por el capital británico en 
desmedro del pals. En él participaron 
activamente tos hombres del forjis­
mo, y Raúl Scalabrini Ortiz, en una 
actitud solitaria primero y desde 
FORJA, después. 

Esta toma de conciencia de ciertos 
aspectos de la realidad histórica, fue 
posibilitada por el cuestionamiento y 
el reacomodamiento que sufrió la 
relación entre la Argentina e Ingla­
terra, a raíz de la crisis mundial del 
capitalismo. La polltica económica 
adoptada po'r los grupos hegemó­
nicos de la Argentina, de la que, las 
medidas adoptadas durante el go­
bierno de Justo son un fiel exponen­
te, cercenó las posibilidades de par­
ticipación económica y polltica de la 
mayOría de los sectores sociales del 
pals. El sistema en su conjunto 
atravesaba un perlado de contracción 
y estancamiento. Dentro de este con­
texto se inscribió el tratado que los 
,hermanos Irazusta anal izaron en su 
obra. 

Las dos primeras Paltes del ensayo 
se COncentraron en el cuestiona­
miento del pacto; fueron ellas: "La 
misión Roca" y "El Tratado". En 
dichos apartados cargaron las tintas 
negativamente sobre la actitud de los 
representantes argentinos, más que 
sobre las cláusulas y disposiciones 
del documento: "Los pactos fir­
mados, no son t~n graves como las 
declaraciones que los acom paf'laron, 
las más deprimentes hechas por 
representantes ,del pars en todo el 
curso de su hítoria". (39) Ya en el 
prefacio del libro sei"lalaron que' 
muchas de sus crIticas hablan per­
dido vigencia pues, en Jos meses que 
mediaban entre la realización del en­
sayo y su publicación, el nuevo 
ministro de Hacienda, Federico 
Pineda, habla dispuesto una serie de 
medias sumamente satisfactorias. 

Fijó Un precio mlnimo para la co­
secha de cereales y dispuso la des­
valorización del peso (esto último 
mejoraba los valores internos de tos 
sectores ganaderos, aunqIJ8 per-

judicaba gravemente a quiénes 
poselan 'un ingreso fijo) y todo esto 
relativizaba el Tratado. 

La tercera parte del libro estaba 
dedicada a la oligarqula: "Historia de 
la oligarqula argentina". Esta sección 
habra sido c0ncebida para explicar el 
comportamiento de la representación 
argentina en Londres y para ello con­
sideraron indispensable realizar un 

.análisis histórico de la clase dirigen­
te. Definieron a este sector como al 
grupo que compartla los mismos 
principios y valores; ese núcleo de 
ideas y actitudes comunes se habla 
generado con Rivadavia y perduraba 
'hasta el presente. La ideologla li­
beral, propia de es~ oligarqula, le 
habla servido para satisfacer sus in­
tereses, justificando la estrecha 
conexión establecida con el capi­
.talism.o inglés que humilla.ba. y ul­
trajaba al ser nacional. Lo que habla 
sido beneficioso para la oligarqula, 
resultaba nefasto pa~a la Nación. 

Allí estaban los hombres que 
hablan sido claves en la génesis y 
desarrollo del grupo, Rivadavia que 10 
llevó al gobierno, Sarmiento y Roca 
que lo consolidaron Rosas fue el 
único gobernante capaz de dejarlo 
re.legado. 

La i.nlpugnación d.e los Irazusta a 
esta élite, se centró en el plano de 
las ideas: "Ese carácter primordial­
mente ideológico de la oligarqufa' 
convierte; en vicios las virtudes del 
sisteman superior en abstracto al 
si$tema democrático" (40) No cues­
tionaron Su poder exclusivo ni las 
bases sobre las que éste se apoyaba; 
es más, los gobiernos oligárquicos, 
en su concepción, eran superiores a 
los democráticos. El criterio con que 
la definieron fue tan ambiguo e im­
preciso que dicha oligarqula terminó 
convirtiéndose en una masa escu­
rridiza. Se llegaba al extremo de no 
poder precisarse con exactitud 
quienes la integraban, 

El ejemplo más claro de la super­
ficialidad con que analizaron a este 
grupon nos lo ofrecen los mismos 
lrazusta, en el prefacio de este en­
sayo. Alli anotaron las siguientes 
declaraciones de Leopoldo Mela, 
ministro de Interior del presidente 
Agustín P. Justo: "Eran los dlas de 
olvido y negación de las normas jurl­
dicas, en que el comodoro Purvis, al 
comando de una escuadra inglesa en 
la bahla de Montevideo habla pro­
ducido el atropella de detener y 
apre;3ar, sin notificación previa de 
hostilidad, naves argentinas al co­
mando de Brown ... otros dlas igual­
mente amenazantes, aquellos en que 
Gran Bretaña y Francia concentraban 
escuadras en el Rlo de la Plata, al que 
querfan usar como mar Jibre.::-. las 
que tuvieron al fin que someterse an­
te la indomable resistencia del go­
bierno de Rosas, en nombre de la 
plenitud del dominio y juriscjicción 
nacional en los rlos ... " (41) Estas 
palabras, harran exclamar ,a. los. 
autores del libro que, encontraban: 
" ... en el haber del ejecutivo nacional· 
un comienzo de feliz rectificación de 
los errores criticados en el curso de 
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este libro" Eran declaraciones que 
para los Irazusta tenian un valor ex­
traordlnario: "Con ellas es la primera 
vez que un miembro del Poder. 
Ejecutivo Naciorlal se sitúa cons­
cientemente en el terreno nacional y 
flJrmula ·un Juicio desapasionado 
slJbre la politlca exterior del gober­
nante mas dlsGutiJo de nuestra his­
toria. Ellas son tanto mas Slginifi­
-.:ativas cuanto que parecen resultar 
de un criterio firme y permanente, 
pues. emanan del mismo hombre que 
prohibió la (;Irculación en nuestro 
pais de las estampillas con que In­
glaterra conmemoraba el centenario 
de su Incautación de las Matvinas. '. 
141 ) 

SI a Hosas se le reconocia su con­
Jlclórl de defensor de la soberanta 
nacional, si no circulaban las estam­

. pitias con las que Inglaterra insultaba 
a la Argelltina. eVidentemente. 
serialaban estos historiadores na­
Cionalistas, el Tratado y la actitud del 
gobierno en dicha gestión perdian la' 
significación que habian tenido en un 
primer momento. El Pacto Roca-­
Runclrnan ya no era tan perniCIOSO 
para el pals .. 

LOGROS Y FRACASOS 
Como movimiento politico, el 

rraclonalismo giró permanentemente 
en ul vaclo. Su incapacidad se ex­
presó sobre todo, en su constante 
Iragmentacrón. Por un lado no con­
SigUIÓ que el EjérCito realizara su tan 
anhelada revoluCión y por otro, 
fueron utilizados por los conser­
vadores. 

En la esfera teórica no eXistió un 
pensamiento unitariO Es más: 
fueron frecuentes las diferenCias y 
las propOSIciones contradlctorras. 
No obstante, se fue conlormando un 
cuerpo comun de Ideas expresadas 
alrededor de la critica al Sistema 
liberal y de la definiCión de un nuevo 
ordenarnlento social y politico.Cons-: 
truyeron su "socledad perfecta" con 
los elementos que habían vencido al 
liberalismo y dpareclan como la 
mejor garantla contra el comunismo: 
el lasclsmo y el falanglsmo. En este 
plano fueron eclécti.cos e IrTlltatlvos. 

Es en la critica donde los nacio­
nalistas obtuvieron sus mayores 
logros y alcanzaron mas repercusión 
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Cuando cuestio¡;¡aron el sistema, se 
definieron como antiliberales, an~ 
tiimperialistas y revisionistas his~ 
tÓrrcos. Aunque lúcidos y corrosIvos' 
en la descripción y en la denuncia, no 
tocaron más que las manifestaciones 
epidérmicas de lo que consideraba 
una enfermedad, pero sin ahondar en 
sus entrañas. 

Estos censor~s de la política y de 
la moral argentina acuñaron una serie 
de conceptos y principios que lo~ 
graron notorio arraigo. Del conjunto 
de ideas elaboradas en la década del 
treinta existe, pues, un núcleo que 
alcanzó una gran difusión: los jui­
cios sobre la actividad politica de los 
partidos, la denuncia del imperialis­
mo y la reinterpretación de la his~ 
torra. 

El amor a la patria fue considerado 
el sentimiento más noble y positivo. 
Debia expresarse en la construcción 
de una Argentina grande y pujante 
que pudiera ocupar un lugar privi­
legiado en el orden americano y mun­
dial. Los partidos y la actividad 
parlamentaria eran a su juicio, solo 
fuentes de demagogia, corrupción e 
InefiCiencia administrativa. Los 
capitales extranjeros, especialmente 
británicos y estadounidenses, ac­
tuaban como succionadores de la 
riqueza nacional. 

La revalorización del pasado Con­
cretada en la corriente revisionista 
provoc.ó un profundo sacudimiento 
en el campo historrográfico. La nueva 
Visión histórica está intimamente 
::onectada con la concepción politica 
e ideológica del movimiento na­
cionalista. 

Es indudable Que el pensamiento y 
la práctica histórica son tales, en la 
medida Que posibilitan la compren­
sión del presente. Ellas son las mejo­
res vías para que el hombre alcance 
una clara conciencia de la realidad 
que vive. En este sentido la historia se 
vincula, d través de múltiples ca­
nales, con la política; pero ni existe 
subordinada a esta, ni es su instru­
mento. Una de las tentaciones más 
frecuentes ha sido la de "usar" el 
pasado para fundamentar y prestigiar 
stluaciones e ideas del presente; con 
esta actitud la comprensión se tras­
toca en justificación. 

El revisionismo histórico, mas alla 
de ciertos aportes positivos, nació de 
una postura esencialmente ahis~ 
tórrca. Sus cultores buscaron en el 
pasado la exaltación y la valorización 
de los principios que defendían como 
militantes o simpatizantes del na­
cionalismo. 

SI hasta ese momento, el pasado 
habia servido para la glorificación del 
liberalismo, ahora habia que encon­
trar en él las raíces nacionales. Se 
proclamó así el predom inío de "lo 
nacional"' categoría, que se adoptó 
como criterio infalible para separar la 
Cizaña del trigo limpio; pero ella mis­
ma quedó fuera del análisis histórico 
y fue ambiguame1te definida. 

En dos aspectos claves de la con­
cepción revisionista puede apreciarse 

en toda su dimensión y claridad la 
vinculación. entre su pensamiento 
politlco y su enfoque histórico. La 
defensa y apologia del rosismo es 
uno; el análisis y caracterización de 
la oiigarQuía, el otr.o. 

La figurade Rosas asume asl, den­
tro de esta visión, una triple signi­
ficación: 1) Era una consigna an­
tiliberal. El periodo rosista había sido 
arrojal1o'al mundo de las sombras, la 
corriente liberal soja encontró alll 
Caos, retroceso, desorganización, 
despotismo. Ahora se convertra en el 
momento más .importante y digno del 
pasado. 2) La 'Conducta del caudillo 
ante los bloqueos inglés y francés lo . 
convertia en slmbolo del patriota 
defensor de la soberanla nacional. El 
nuevo dogma tenía asl su apóstol--. 
mártir. 3) Como líder de las masas ur­
banas y rurales había dirigido un vas­
to movimiento con un fuerte sentido 
de la autoridad y garantizando el or­
den social. No en vano se le había 
conferido el titulo de "Restaurador de 
las leyes". AIIf había un real y eficaz 
conductOr polltico. 

En cuanto a la oligarqula, a la que 
con'cibieron como una' minoría de­
finida por una nefasta ideología, su 
historia era la historia del pais. Con 
este criterio el resto de los miembros 
del cuerpo social perdlan capacidad 
de acción creativa y quedaban re­
ducidos a la pasividad, subordinados 
a las directivas del grupo dirgente. La 
historia aparecla pues como produc­
to de minorías. Esta concepción jus~ 
liticaba implicitamente la misión his­
tórica de los nacionalistas. Ellos se 

.otorgaban el papel de nueva élite in­
telectual que revertirla positivamente 
la situación de subordinación econó~ 

'mica y corrupción polltica, provocada 
por la oligarquía. La conformación de 
un conjunto de ideas claras y pre­
cisas era un requisito indispensable 
para su triunfo; entonces, al elaborar 
la nueva doctrina recurrían a la his~ 
toria en busca de los hombres de 
conducta y de hechos ejemplares. 
Pero en esta actitud exisUa, esencial­
mente la necesidad de avalar con el 
prestigio del pasado sus propias 
consig~as y propuestas. 

Los militantes nacionalistas eran 
jóvenes, en su gran mayoría vin~ 
culadas por lazos de parentesco con 
las grandes familias de la oligarqula, 
que reaccionaban ante las intensas 
transformaciones prOducidas dentro 
y fuera del pais. Ellos querían re­
vitalízar el tronco del cual provenlan; 
criticaron a la clase dirigente por la 
forma en que usufructuaba su poder, 
no su posición privilegiada. La con­
junción entre esta y los grupos 
nacionalistas fracasó por sus di~ 
ferencias en la respuesta politica a 
una situación conflictiva. Los unos­
vieron al corporativismo como la 
solUCión adecuada; los otros ins­
trumentaron el fraude patriótico fren­
te a un proceso que casi se les habla 
escapado de las manos. No obstante, 
cuando lo necesitaron para dirimir 
Sus contlictos internos, ciert~s fi­
guras del conservadorismo buscaron 
el apoyo de los grupos nacionalistas: 
alli estan Jos ejemplos de Fresco y de 



Fachada del diario "CrItica", de Natalio Botana. Apoyó al movimiento que 
: ·"derrocó a Yrigoyen, pero pocos meses después se convirtió en un baluarte contra 

el desarrollo del fascismo corporativista criollo. 

Martinez de Hoz, ambos goberna­
dores de la provincia de Buenos 
Aires. 

Los nacionalistas tampoco pu­
dieron vincularse con los sectores 
medios y con la clase obrera. Era 
precisamente ante la presencia 

;desestabilizadora de ambos y de los 
nuevos conflictos que generaban con 
sus· cuestionamientos en el terreno 
politico y económico, que reac­
cionaban estos apóstoles de la 
tradición. 

El ejército aparecla, entonces, 
'como la única posibilidad paja alcan­

,. zar el poder e implantar el Estado. 
corporativisla. Sin embargo ni la re­
volución del treinta ni la del cuarenta 

y tres concretaron alcna reforma. en 
ambas el nacionalismo fue des­
plazado por fuerzas más arraigadas 
en la realidad social y pOlitica del 
pais. 

Volver hoy al pensamiento na­
cionalista del treinta nos permite 
ubicar en su contexto y definir en su 
real contenido ciertos principios y 
fórmulas que en el presente aún 
tienen vigencia, asi como señalar el 
origen de un conjunto de categorlas 
que, paradójicamente, han sido in­
corporadas por grupos y sectores de 
la más diversa índole. 
NOTAS 
(1) El tema obliga, permanentemente, 
a una terminologla poco precisa que 
hasurgido de lapolémlCadesigno po-

lit ico. Al calor de la misma se han dis­
tinguido y rotulado grupos y doc­
trinas. Sólo a través de una historia 
Jlitica. fundada en una metodoloQla 
de trabajo precisa. se establecerán 
,os contenidos y se deslindarán­
claramente las corrientes de pen­
samiento. 

(Z) En las postrimerias del siglo XIX y 
principios del XX se plantean ya, a 
través de la labor de los intelectuales 
y politicos que definieron al "Espiritu 
del Centenario", algunas de las cues­
tiones que serán luego, claves del 
nacionalismo. Estan allí el interés y 
la necesidad por examinar la ·historia 

·argentlna incluyendo el periodo 
rosista a través de una visión más im­
parcial y objetiva;. y la búsqueda de 
soluciones, con diferentes actitudes 
y objetiVOs a una serie de nuevos 
problemas sociales, entre los que 
descollaba la presencia de un in­
cipiente movimiento obr~ro. 

(3) Al respecto M. N. Gerassi .en su 
obra: "Los Nacionalistas" distingue 
tres periodos:" no del. todos 
separadOS 1) durante los primeros 
anos. la influencia extranjera llegó al 
máximo y el nacionalismo recibió la 
fuerte lección del fascismo: 2) a 
mediados de la década del treinta, el 
catolicismo, que habla sido un 
elemento significativo del nacio­
nalismo desde los d ias de "La Nueva 
República'·, se convierte en el in­
g. diente esencial y priva al fascismo 
d€- muchos de sus atractivos; 3) 
finalmente. se anaden dos principios 
fundamentales: "rosismo" y "anti~ 
Imperialismo" pág. 92. 
(4) La distinción entre nacionalismo 
republicano y doctrinario le permite 
englobar todos los elementos teó­
riCOS y las posiciones políticas, que 
considera negativas dentro de la 
·segunda vertiente .. Son estos, jus­
tamente. los rasgos que han recibido 
''''s criticas mas demoledoras. 

El nacionalismo republicano; fiel­
mente representado por Rodolfo y 
Julio ¡razusta y Ernesto Palacio. se 
2rige In·cólume como la verdadera op­
ción nacionalista. Sus máximos 
valores son: la crítica y la denuncia 
del imperialismo y de la ol.igarqula; y 
el afianzamiento de una actitud his­
tórica de caracter politico destinada a 
fundamentar los juicios negativos y 
las valorizaciones positivas. 

La diferencia entre ambas corrien­
tes, en alQunos momentos, llaga a 
ser larl tajante con todo ro negativo 
de un lado y lo bueno de otro, que 
uno se pregunta, ¿cómo y por qué 
ambas son parte de un mismo 
movimiento y si no es acaso, el 
nacionalismo republicano el único 
que merezca tal distinción? 

Este tipo de enfoque pretende dar 
una imagen sumamente positiva del 
nacionalismo a partir de su versión 
republicana de carácter popular y 
democrático. El fraccionamiento 
Indicado quiere disimular la hete­
rogeneidad de planteas; pasar por 
alto las lesis más Irrllatlvas y las 
posturas mas extranjerizantes que, 
de esta manera son patrimonio ex­
clusivo del ala doctrinaria; sin que se 
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intente una explicación de cuáles son 
las conexiones entre ambas posi­
ciones, aparentemente tan disimiles. 

(5) Ibargurel\l, Federico: "Orlge-" 
nes ... ", p 1~ 
(6) Ibargure!1, Federico, "Orige­
nes ... ", p r1-32 

-(7) Gálvez, Manuel: "Recuerdos .. 
ro 111. p 23 
(Sr lbargur~n Fiederico: "Origene­
s .... ", P 184 I 

(9) Ibarguren, F.ederico: "Orlge­
nes ... ", p. 14 
(10) Ibargyren, Carlos: "La histo­
ria ... ", p'394 
(11) Lezica, Manuel de: "Recuer­
dos ... ", P 62 
(12) Ibarguren, Federico: "Oríge­
nes ... ", P 70-71 
(13) La palabra del general Uriburu: 
p. 91 
(14) Sánchez Soronda, Marcelo: "La 
revolución .. ,", p 213 Y p 243 • 
(15) Ibarguren, Federico: "Orige­
nes ... " p 360 
(16) Ibarguren, F;"ederico: ,"Orlge­
nes .. ,", p 360 ' 
(16) Ibarguren, Federico: "O rige 
nes ... ", p 383 

(17) Ibarguren, Federico: "O rige· 
nes ... ", p 102-103 
(18) Gálvez, Manuel: "El diario ... ", 
p 64-65 
(19) Gálvez, Manuel: "El solar ... ", 
p 13 
(20) Gálvez, Manuel: "El diario ... ", 
P 113 
(21) Gálvez, Manuel: "Recuer_ 
dos ... ", T.IJI. P 155 
(22) Gálvez, Manuel: "El solar ... ", 
P 20 
(23) Gálvez, Manuel: "El diario ... ", 
p 67-68 
(24) Gálvez, Manuel: "Este pue­
blo ... ", P 79-80 
(25) Gálvez, Manuel: "Este pue­
blo ... ", P 102-103 
(26) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos ... ", p 11 
(27) Meinvlelle, Julio: "Los tres 
pueblos ... ", P 13 
(28) MeinvieJle, Julio: "Los tres 
pueblos ... ", p 68-69 
(29) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos ... ", p 59 
(30) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos ... ", P 84 
(31) Meinvielle, 'ulio: "Los tres 
pueblos ... ". p 56 

Teniendo el movimiento militar que se ha cons­
tituido en GOBIERNO PROVISORIO de la NACION 
como misión primordial la conservación del orden en 
mira de asegurar las más absolutas garantías de la 
vida, propiedad !J seguridad de los habitantes de la 
Nación. previene al pueblo de lo siguiente: 

l° Todo individuo que sea sorprendido en infra­
ganti delito contra la seguridad !J bienes de los habi­
tantes, o que atente contra los servicios !J seguridad 
pública. será pasado por las armas sin forma alguna 
de proceso. 

2° Las fuerzas que tengan a su cargo el cumpU­
miento de este bando, sólo podrán hacerlo efectivo I 
bajo la orden !J responsabilidad de un oficial del Ejél­
cito de mar !J tierra de la Nación. Los suboficiales 
que sorprendan a cualquier individuo en las condicio­
nes antedichas, deberán detenerlo !J someterlo de in­
mediato a la disposición del primer oficial a su alcan­
ce para su ejecución. 
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VRIBVRV, Teniente General, Comandante en Jefe 
del Ejército!J Presidente del Gobierno Provisorio. 

EMItIO KINKELlN, Teniente Coronel !J Secreta­
rio General. 

(32) Meinvielle, Julio: "Los tres 
pueblos", p 96 . 
(33) Meinvielle, Julio: "Concepción 

. Católica ... ", p 142-143 
(34) Meinvielle, Julio: "Concepción 
Católica ... ", p 140 
(35) Menvielle, Julio: "Conceptos 
fundamentales .. ,", p 118 
(36) Meinvielle, Julio: "Conceptos 
fundamentales ... ", p 119 
(37) Meinvielle,. Julio: "Concepción 
Católica ... ", p 221 

·(38) Meinvielle, Julio: "Concepción 
Católica ... ", P 230 
(39) Irazusta, Julio y Rodolfo: "La 
Argentina y ... ", P 15'1 
(40) Irazusta, Julio y Rodolfo: "La 
Argentina y ... ", P 157 
(41) Irazusta, Julio y Rodolfo: "La 
Argentina y ... ", P 6-7 
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BueNOS~IRes 

La Sede Virreinal 1776~1810 

La conocida aguada de Bmmbila, ejecutada en J 794. muestra ¡j notable crecimiento de la ciudad de ~J'aray. 

La alta jerarqula alcanzada por Buenos Aires en 1776 y 
la apertura del puerto al comercio con España e 
Indias en 1778, produjeron hondas modificacio· 
nes tanto en el aspecto ffsico de la ciudad come: 
en el espíritu de sus habitantes. No era lo mismo ser 
capital de la gobernación del Río de la Plata. sin vín­
culos licitos con el exterior, que capital del virreinato y 
de la intendencia de Buenos Aires, asiento del Con­
sulado y de la Real Audiencia, Muy Noble y Muy Leal. 

UNA TRANSFORMACION REPENTINA 

Los mismos vecinos se admiraban al comprobar las 
mejoras realizadas en poquísimos aFios. El Diario de 

. Juan Francisco de Aguirre (1783), afirma que la ciudad, 
'cuyos productos de exportación se han encarecido 
'notablemente, no es ni sombra de la de veinte anos 
atrás. "Son nuevas, recientes, las primeras casas. A 
más que no hay anciano que no confiese la pobreza 
con que se vesUa y trataba en aquel tiempo. Pero qué 
digo anciano no hay uno que ne se asombre de la trans~ 
formación de Buenos Aires casi de repente". 
. No s610 la poblacióll habla aumentado y se estaba 

multiplicando la construcción de viviendas. Incluso' 
los hábitos cotidianos sufrian mod'lf'lcaciones: el 
caballo que los portenos utilizaban hasta para ir de una 
esquina a otra se va dejando de lado, dice Aguirre. Se 
lo usa fuera de la ciudad pues dentrO se anda a pie, 
"unos en capa y otros en cuerpo hechos unos gentiles 
petimetres". 

"Buenos Aires es ya ciudad que tiene visos de las de 
primer orden", escribe en la parte final de su informe. 
Aguirre reconocía también el indiscutible estilo propio 
que apuntaba en la capital virreinal con estas pala~ 

bras: "'Ningún edificio hay en Buenos Aires que 
merezca el nombre de magnifico. No se ve lo mag~ 
nifico, pero tampoco lo miserable" Y su juicio coin~ 
cidia con el Francisco Millau (1772): "Las convenien­
cias están en este pais, generalmente, más repartidas 
que en otro alguno, y aún entre los pobres no se en~ 
cuentra miseria, por razón de ser tan barato el renglón 
comida" 

La ciudad de Garay gozaba de vanos adelantos. En 
el centro, segun el Diario de Aguirre, hay cafés, con~ 
titerías y posadas públicas; "empiezan a representar 
en un teatro hecho de paso, todos hombres: pero en 
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breve se espera haya mujeres y quedará entablacJéJ. eso 
diversiÓfl para siempre" ¡ durante las flestéls patr-oné-lles 
se corren toros en la plaza: en las casas acornüll¿~dils 
no falta el clave que alegra las tertulias, En fin. si lwm 
no hay mas de veinte coches que ruedan por las calles 
y éstas siguen siendo pantanosas, si es una vel'~JlIcnza 
que un puerto rico no haya construido el muelle ¡'ncJis" 
pensable para el comercio y se atemorice ante la sol;:; 
propuesta de hacer fuentes públicas para la mejor dis· 
tribución de las aguas, Buenos Aires cuenta con atTa:, 
ventajas. La gen te t lene m ucha u rban idad, el C()m8il;IO 
resulta bastante honrado y el tono general. nelamen1'· 
andaluz. Todo esto parece que le agradó él Aguirrr~ 

quien temía, es cierto. que el novel aire de corte. 'all n 

inficionadísimo de perversas cualidades" trastorn2ru. 
las cabezas de los porteños. Posiblernellte tUVI(,ra. 
r"azón aunque los efectos mundanos de la 1'f'(,(lClrl!' 
zación recién se verían a fines del siglo XIX. 

30 aflOo. haCia í800 los Cd::";UIOS I',aulal, dE:: 40.000 al­
I1las. Cd::;1 ei doble de las 22.000 reglstracJas eil 1770. 
José e ChlaraIflO!1\(~ estim;'1 que habLO] por esa misma 
época lIllas 138 casas iuertU5 dE' comercio mayorista, 
adOlnas de negoclo-é, 1!lenor!.~s. La ¡)urpuesía comercial 
porle(lé:l iniciaba su ulapéi Ue "xpanslón. 

Se estal)dn incorporélnclo ai ,~iTlblto Ciudadano al­
~JunüS de los apellidos qU0 ,,(IJI II0y Significan riqueza 
y poder (J. al menos. cualldo 1(:1 fortuna ha sido es­
qUiva. tradiCión. Las farnlllas de I_C2Ica. Anchorena, 
Alzaga. f3<isavllt)asú. O~)I;g,i(I() í~sr;aI8da. Belgrano. 
.4ZCUél'i::'~Jél. Aralla. rv1ailv,lI ''1 ~)tl'éIS fIIuchas llegadas al 
IHúllleciiar (:1 siglo. 

La rnayorr,.J, eJe estos recl811 V8"I'cl()~ qan comercian­
ic::, Importador'es f)CrO a!qunDs demostraban especial 
espíritu de empresa (;11 t l~1 los 1'If;rm8nü$ Liniers ob­
tuvlc;ron auto.nzdcion pórél 2~télblecer una fabrica de 
pastill<ls de carne que rlO pru3pl~I'Ó. Mas éXito tuvieron 
silos y otros traficantes con los permísos de traer 
nC~F()S africanos al Río ue 1,1 rlata Un asunto nove­
doso. la eX[10rtaclol1 <le Cdrl1f.}S saladas, ocupó al 
aurji;lL empresarl'') Túmas A Romero y a su socio 
Mal1uel Jasó de Lavarucn Pero Id mayO!" parte de la 
Joven burguosli:l. bonaer'e;nse opto por agreg~r al seguro 

LA BURGUESIA COMERCIAL 

Las estadísticas y los datos de archivo confirman [as 
impresiones del Diario. El crecimiento de la poblaclóll 
bonaerense mantuvo un ritmo sostenido a lo largo de 

Costos y dellr1CUerltes~-----~------"'" 
Buenos Aires ofrecfa aun 

muchos contrastes. En esos 
tiempos patriarcales en que las 
familias conocidas salfan de sus 
casonas vecinas a la catedral, 
para veranear en quintas Cer­
canas a la parroquia del Socorro, 
el delito y la suciedad, la injus­
ticia y hasta la crueldad no es­
taban por desgracia ausentes. 

Si bien el régimen de castas 
era más permisivo que en el res­
to de la AmériCa colonial, la 
sociedad estamental se hallaba 
claramente definida, Indios no 
habla -San NiCOlás, parroquia 
de naturales, carecra de una 
clientela aborigen- en cambio 
los esclavos hablan aumentado 
debido a la apertura del puerto. 
Por más que el trato resultara 
pasablemente humano, el Diario 
de Aguirre no deja de consignar: 
"Pasa entre amos y criados lo 
mismo que en otras partes de 
América: es servicio de mal­
dición, sujeto a fatales COn­
secuencias para unos y otros" 

-El tráfico de esclavos cons­
titufa una verdadera lacra, pero 
los cabildantes porteños SÓlo 
atinaban a mantener lo más 
alejadas posible de la población 
las barracas donde se acu­
mulaba la mercancfa de ébano: 
"porque soliendo venir dichos 
negros medios apestados, 
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llenos de sarna. y escorbuto y 
despidiendo un fétido y pes­
tilencial olor. pueden con su 
vecindad 'Irlficlonar la ciudad" 

La gente de color, incluso fas 
libertos, padecia muchas li­
mitaciones. El teatro de la Ran­
chería no vencJ la entradas a los 
mulatos. (;I! 1 l:JU el gremio eJe 
zapateros tornó medidas para 
que los apl'endices' espanoles no 
se rozaran con los de otras ~as­
tas; las criaturas llevadas por 
madres negras y mulatas al tor­
no de la Casd CUI1U. quedaban 
como es::;Iavas de la institución 
(asf se evitaban abusos). Incluso 
los bailes o .. tambos" de afri­
canos íueron obst8culizados. En 
1788 los regidores consideraron 
seriamente el asunto de los 
baíles, "verdader'os lupanares" 
que además de reanudar los 
"ritos de la gentllidacj" eran 
"viSibles Incitaciones a la lu­
juria'" y daban mal ejemplo a la 
gente blanca, sobre todo a las 
ninas que por entretenimiento 
iban a 1)I"(~scnl;i8rlo~; El AyuJ1 
tamiento temiz, que 1.3 negrada y 
mulatería aprovechara Id opor­
tunidad para P,OP21S31'se Con los 
europeos. 

Sin ernb~;!rQo. Dese a las res­
triCCiones. [o::; .. tambos" SI­
gUieron de moda. En cuar1to a 

los cruzamientos de razas, u'na 
queja eJel obispo en 1783 revístó 
interés: monseñor protestaba 
por la frecuencia con que se 
verificab-an en su diócesis ca­
samientos entre personas 
desiguales como españoles con 
mulatas. hlJus de p<1dres hon­
lados ':011 ¡lijaS do lo:; que IlO lo 
eran. etc 

A pE:sa. de qUé:' una horca .. le­
v3ntdd8 Ir(.'llt8 al fuerte, ame­
nazaba a los delincuentes, estos 
resultaban diflciles dc controlar. 
Los huecos o plazas eran su 
refugio favorito según pudieron 
comprobar los vecinos de Mon­
serrat que donaron terrenos para 
1" instalación d8 una plaz.a de 
mercado. Deseaban aumentar el 
movimiento comercial del barrio 
pero se' 112111.;1(on con una sor­
presa' [~I Sitio. aprovechado 
para consinilf una plaza de toros 
(1791 L c()n~lregó a la peor gente 
0"(': la ciudad, El comercio cJis-
11I11l1ly-:'J y lo::; Vr-;ClllúS, para no 
exponerse a ser asaltados de 
noche, daban largos rodeos an­
les de erltl'ar en sus casas. Por 
fir, le'Qmlc>J; C)J8 01 1"tJi'.'do fuera 
uernOlicJo La nueva plaza de 
[.:)1"05 ci(: .. 1 I~etll'o, parCialmente 
de;:,truI(ia (;lJrante leS in'¡asiones 
Inglesas. \u'¡o capacidad para 
8.000 C'i[}0'ctéJd(,rl~S 



... , 

La casa de Hasol'Ílhaso !luís tarJe Aduana. lipica residencia 
de la hragul'sftJ comercial portelia. 

negOCIO de las Impodaclones la compra de tierras 
baratas en la tmntera 

Un sector culto. COIl titulo universitariO obtenido en 
Charcas, Córdoba. Sarltrago de Chile o Espana, surgía 
dentro de este mismo núcleo social. Eran ellos. los 
que leían y vlaJa/)an, qUienes se preocupaban más por 
las últimas novedades del pensamiento ilustrado 
europeo. El vocero más notable del grupo, el canÓnigo 

Juan Baltasar Macrel. gozó eje la confianza del virrey 
Vertiz. En 1771. siendo cancelariO ele los Reales Es­
tudios, solicitó SI11 éXltCl que los maestros de esa Ins­

titución no tuvieran Of)ill}JCIOIJ de qUlarse por sistema 
alguno deterllllllé](j{) y pucJj~ran 'é!llsenal- por los prin­
cipiOS de Descartes, l:;asselldo, N8,vton o argÚr1 otro 
de su prelerC'lCli-.l y r10 pOI Arlstoteles CUIllO se había 
hecho eXcIUéjl'l;'1rTII,;1118 hasta elltonces 

El canó"nigo Maclel y los rn:ás de 1000 libros de su 
biblioteca representiHG(1 en 8uenos Aires los tlmidos 
comienzos del espíritu de las "Luces" 

EL LUMINOSO VIRREY 

Juan José de Vértiz, UII lurlClünarlU mexicano que 
alcanzó el titulo de segundo virrey elel Rlo de la Plata 
(1778-1783), fue el abanderado del pCllsarnlento Ilus­
tracia John Lynch escribe en Administración colonial 
española Que él Inspiró el progreso malerral gracias al 
que una urbe desallriada, SII1 edilicios dignos de men­
ción, con calles sucias y carenle de Instituciones de 
bien públiCO se trocó erl una capital IJastante limpia y 

decorosa. 
Las 1111clatlvas de Vertlz son muy conOCidas 

creación del Protomedicato, del HOSpiCIO ejo Men­
digos, de la Casa Cuna y de la Caso. de Recogidas. 
tundaciorl (lel Heal ColegiO de San Carlos. estable­
Cimiento de la Casa de Comedias. de la tmprenta eje 
NlilOS E:XpÓSltoS, larcas uel empedlado y (Je rlUI11I­
I1dClon. paseo ele la Alameda, etc_ El corlJuílto de obras 
concreladas terluio. d llemostl'cH el nuevo interés del 
estado f-Jor la aSlslerlCIé.! lTloral, SOCial, Illaterlal y cul­
tural de los suodltos de EspariC"l_ Tales propÓSitos, que 
a menudo rOl.atJ3n la cOlTlpetellcld ecleslastlca. In­
qUletarorl al olllspo ele la ¡ rll1ldad, las clesavenellclas 
enlre el ¡JrelarJo y el virrey lueroll rlOtorlas. estallaron 
generallllenlc pUl lll()tIVO~ de etiqueta, pero. en rea­
Ildo.el ::,e orlglrl~ibé1¡1 t,1l LJlaV(';~-, cuestlUlles de Jurrsdlc­
ción. La laicización del estado moderno, cuyo pivote 
[labl,) t;ldu 1<.1 explllslurr d(; lo~ JeSlJltas, estaba en mar· 
clla 

Mudlél~ 11l!1UVaCIOlles rlé:1Clel(Jfl en el circulo de por­
lerius que (odeaba a Ver1Jl Irllegr,HJo, entre üll'QS, por 
vI j.!ueld y elTlIJlesarlO Mi-irlllel Jusé (le Lavarden, por el 
sabiO callol-II~J() Miletel pOI el regidor perpetuo Gre­
gOfiO HéllllOS Mé;jla y por (-~I CUIl1Ur-Clante y lilantropo 
ManuE~1 de BdSa'lllbasu_ Las relorlTldS contribuyeron a 
plaSIl¡¡-¡r url rlLJ(~V(j t~s-ill() de Ciudad 

La Casa CUila, pÚI cjCfTlplo. reclbl6 entre 1779 y 1788 
filas de 2,000 rllnu" ~I~sto Il(Üllallé.l lllen a las claras de 
I¿¡ ncCt:sldad eje furlual'la pues los bebés ilegitlmos 
abullcJab~\l1 en la J.)ecadora. Buenos Aires. Pero lo irn­
portantC! es que a los nl¡'¡OS se los bem,dicló con la 
legitimidad y la admlsiÓl1 en la "clase de hombres 
buellos del cs~ado llano" Gracias a lo cual un número 
conSiderable de porterlos, de origen clandestino, pudO 
IncorporarsC' en condiCiones aceptables de respela­
bllldad él la sOCiedad estamental de la colonia. 

El teatro de la Ranchería. un galpón firme ubicado 
en los antiguos ralle/lOS de los esclavos de la Com­
parlia de Jesus, empezó a lunClonar con el pretexto de 
recabar fondos para ¡a Casa Cuna. Salvo en los palcos 
del rnezquillo local, los sexos estaban separados y la 
censur~ moral era de rigor. Una pudorosa tabla, 
ulllcada (Jelanle de la orquesta. impedia que los es­
pecladores Vlerarl los pies de las cómicas cuando se 
acercaban a las candilejas. A lada costa se trataba de 
eVitar la repetle,ól) eje hechos vergonzosos, como los 
ocurridos en 1756. cuando una compania de bailarinas 
y cantantes lraída de BraSil escandaliZÓ a los pacatos 
con gestos rnSlnuantes y letras picarescas. Nada Im­
plcllÓ. en cambiO. que en 1789 Lavardén eslrenara la 
tragedia Siripa, una obra ele lema americano, escrita 
por un /lIJO del pals 

y por supuesto. lo que Illc1S contribuyó él la moder­
nlzacron cultural de la Ciudad fue la InstalaCión de la 
su prlrnerd Illlprerl\a, un ;Hrílato~le venerat)le que habia 
pencnecldo él. los expulses, como Sr.) denOrnln¿¡t-J;, (j los 
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Jesuitas. Los Niños Expósitos imprimieron al principio 
textos oficiales sobre las maldades de Tupac Amaru en 
el Perú o libros de carácter religioso; pero estas obras 
dieron paso a novedades, por ejemplo, los Principios 
de la ciencia económica, traducidos del francés por 
Manuel Belgrano y a periódicos que lucharon por el 
adelanlo económico y cultural del Río de la Plata. El 
Telégrafo Mercantil en 1801, El Semanario de Agricul­
tura al año siguiente y el Correo de Comercio en .vls­
peras de Mayo, hicieron honor a Jos intelectuales por­
teños que intenlaban ponerse a lona con los tiempos. 

"DEFENSOR DE LA AMERICA DEL SUR." 

En 1807 el cabildo de Buenos Aires a través de su 
asesor Mariano Moreno, peticionó a la Corona el titulo 
de "Defensor de la América del Sur y Protector de los 
cabildos del Río de la Plata'". Los capitulares porteños 
pretenulan que los demas colegas del Virreinato di­
rigieran por su intermedio las quejas a las autoridades. 

Tales pretensiones tenian origen en la valiente ac­
titud asumicja por Jos alcaldes y regidores de Buenos 
Aires durante las invasiones inglesas que contrastó 
con la cobarde ineficiencia de Sobremonte. John Lyn­
ch resume en Administración colonial espanola cómo 
se fortaleció la hasta entonces pasiva y bastante 
sumisa comuna en el ultimo tercio del siglo XVIII. 

Si bien lOS cabildos chocaron muy a menudo con los 
virreyes y los Intendentes de real hacienda a partir de 

las reformas de Carlos IJJ, la orientaCión Impresa por 
los Barbones les permitió aumentar sus fondos y 

. gozar de más independencia en las elecciones capi­
tulares. El superintendente Francisco de PauJa Sanz, 
empeñado en mejorar el empedrado. aumentó las ren­
tas del municipio, algo que se había reclamado sin 
éxito durante largos arlos. Y aunque el cabildo perdió 
muchas facultades ejecutivas en el control de obras 
públicas 'consiguió ciertas reparaciones morales: en 
1804, a pedido de los regidores, el monarca removió al 
eficaz intendente de policia Boneo, "'manifiesta evi­
denCia de que los cabildos americanos tenian alguna 
influencia en la metrópoli", escribe Lynch. 

Hay más ejemplos del fortalecimiento de la auto­
ridad municipal: en 1788 y en 1792 el cabildo, median­
te enérgicas apelaciones al rey, logró que se aprobara 
la elección del alcalde fvlanuel Antonio Warnes. cuyo 
espiritu revoltoso disgustaba al virrey Arredondo y a 
Sanz. En 1791 el cuerpo discutió el envio de fondos a 
la metrópoli para redimir cautivos. "En esta provincia 
también hay cautivos cristianos que rescatar y que en 
poder de Jos inLeles padecen en el día más trabajos 
que los que viven entre los africanos", afirmó. 

Pero la gran oportunidad y también la' más dulce 
venganza llegó con las invasiones inglesas cuando el 
virrey Sobremonte fue ignominiosamente removido. 
Precisamente ese misma virrey que en 1805 sostuviera 
una querella con el cabildo por cuestiones de etiqueta 
y precedenCias. Los días de mayo estaban cerca. 

La plaza de MOllserrat, donde se corrian toros, fUe uno de los sitios más pecaminosos. 
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II Cumplc.,ifllos 
/;"f /iwr(e Je Buenos Ai­
res . . sede de la autoridad 

l'i rrei na! 

En los oríqenes de los querros civiles 

por Luis Alberto Romero 

El enfrentamiento entre Buenos Aires y las provin­
cias ha estado en la base de las guerras civiles que, 
durante setenta años, sacudieron a la sociedad rio­
platense. Aún cuando las raíces del conflicto son múl­
tiples y variadas, estas parecen sintetizarse, al menos 
en la conciencia de los contemporáneos, en esa dobll? 
condición de capital y puerto que Buenos Aires heredó 
de la colonia y que aspiró a mantener luego de 1810. El 
caso es en alguna medida excepcional en Hispa­
noamérica, donde las capitales coloniales surgieron 
en zonas alejadas del mar y protegidas por' alfuras: 
Santiago, Quito, Bogotá, Caracas, México y aún Lima 
compartieron su primacía con puertos de desarrollo 
posterior como Valparalso" Guayaquil, Cartagena, La 
Guaira, Veracruz o El Callao. Buenos Aires en cambio 
fue -o mas bien, llegó a ser- capital y puerto a un 
tiempo y ese doble atributo definió en buena medida el 
desarrollo de estas comarcas ubicadas en el extremo 
sur de Hispanoamérica. 

No lo fue en el origen. Hasta bien entrado el siglo 
XVIJI.el poblamiento español se habla concentrado en 
los fértiles valles del noroeste y Cuyo, o en las tierras 
paraguayas; allí, una mano de obra indlgena abundan~ 
te y productiva hizo posible la edificación de una 
sociedad señorial y,relativamente próspera. Carente de 

.recursos, Buenos Aires vegetó, casi olvidada, sobre 
todo cuando su puerto se cerró a lodo tráfico, aten-

diendo a las necesidades del sistema mercantil me­
tropolitano y a la conveniencia de los comerciantes 
limenos. Mientras los porteños pasaban hambre, el in­
terior, Cuyo y el Paraguay mantenían activo intercam­
bio con el Alto Peru, con Chile. con Brasil. Esta forma 
en cierto modo'centrifuga que asumieron los inter­
cambiOS indicaba que lo que luego habrla de ser el Rla 
de la Plata apenas era, por entonces. el fondo, el "cen­
tro de manzana", donde se encontraban diferentes es­
pacios comunicados con polos externos antes que en­
tre ellos. 

Buenos Aires, capital y puerto 

La languidez comercial del Atlántico en el siglo XVII. 
-que en buena medida contribuyó a aquella atonia 
portena- se revirtió en el siglo siguiente; ya fuera 
mediante el contrabando, o aprovechando las con­
cesiones que la Corona española se vera obligada a 
hacer, los comerciantes extranjeros comenzaron a 
penetrar por Buenos Aires y a ampliar paulatinamente 
su hinterland. La Aduana seca, primitivamente ins­
talada en Córdoba, fue trasladada a fines del siglo XVII 
a Jujuy y'de hecho se reconOCIÓ que, Ilasta alll, 
Buenos Aires tenia ciertos derechos mercantiles. Pero 
lo que terminó de impulsar este crecimiento porteño 
fue el conjunto de reformas que los monarcas borbó­
nicos Introdujeron en Hispanoamérica Su objetivo 
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último fue: recu¡Jc:;rar el corllrol de un-Imperio que se les 
escapatia de las rnan'os y organizar en él las activi­
dades económicas de modo que dejaran consistentes 
beneficIos para la metrópolis En esas reformas, el 
cono sur del Imperio re-cibió atención prefer.enclal. no 
solo porque el contrabando era por allí muy Intenso 
Sino porque existian peligrosos amagos de Ingleses, 
franceses y portugueses, codiciosos de unas tierras 
que 1(;1 Corona CUidaba tan mal. Culminando estas 
reformas. se creó un nu~;JO Virreinato. con capital' en 
Buenos Aires y que Incluía al Alto Perú, cuyo Potosi, 
aun en decadencia, seguía siendo un rico filón. La 
sanción simultánea eJel Reglamento de Libre ComercIo 
confirmó que cesaba la larga clausura comerCial de 
Buenos Aires A~i. hacia 1/761a ciudad se convirtió en 
capital y puerto de un vasto hinterland, que alcanzaba 
Ilélstv. 81 BaJO Perú y que llegaría él constltul,r, luego de 
é!1~uné!s desmembraciones, la base de la futura Argen­
Ilna 

La politlca eJe centralización administrativa que ins­
piró toda la reforma borbónica se apoyó sólidamente 
en la flamante capital. desde donde se aspiraba a 
dirigir con vigor y sin concesiones a los territorios 
~uUordinado~. acostumbrados a un régimen que era 
juzgado excesivamente librc_ El sistema de Intenden­
cias cumplió ese objetiVO y los nuevos funcionarios 
sometieron él las antiguas autorrdades locales -los 
Cabildos y Audlencias- sin qUE:! los conflictos faltaran 
d(~1 iodo, Al tiempo que realizaban una Importante 
tarea de modernización, vrrrey e Intendentes confi­
guraron una organi¿ación administrativa cenlr"atlzada 
que fue capaz de r'esisllr con notable eficacia buena 
peHte de lo::; ellltJates poslrevoluclonarros 

Parecida c;entrall¿élCIOrl se prodUjO en el lerreno de 
los intercambiOS y la tendencia centrífuga se convirtió 
en celltrlpeta_ Las primeras disposIciones del virrey 
Ccuallos tendieron él hácer de Buenos Alfes el unlCO 
puerto de salida eje la plata altoperuana y. lambién. el 
que monopolizaba la introducción de los efectos 
europeos La situación se consolidó. en beneficio de 
los comerciantes porteños y de sus nuevos socios 
metropotltano~, aunque también par'tlciparon en al­
gUlla medida de esta actividad tos grupos ubicados a 
lo largo de la ruta que. a través de Córdoba. Santiago, 
Tucumán y Salta. unia at puerto con las tierras atto­
peruanas. Se benefiCiaron los comerciantes y también 
los criadores de nlUtas. constructores de carretas y 
otros que pOdian aportaí a este tráfiCO, y asi se ate­
nuaron en parte tos primeros efectos de la apertura 
comel-clal eje Buenos Alr-es_ En cambiO. estos se sin­
tieron con todo Inleflsidac1 en Cuyo. donde los vinos. 
aguardientes y aC81tes empezaron a ser desplazados 
eje sus mercados por los Slrnllares hispanos, Quien 
leclbió los benefiCIOS mayores de la apertura Gome·r­
Glal fue la reglón det Litoral. y especialmente la Banda 
Oriental y Entre Rios. atli. la prodUCCión ganadera en­
contró el camlllO de los rnel-cados europeos. dlna­
ITllzando con su actividad a toda la región 

BuerlOs Aires. el ··puerto de la plata". creció y pros­
peró en esas décadas flnates del siglo. Aunque Sus 
comerciantes er·an, en definitiva. consignatarios de las 
casas españolas, su prosperidad estlllluló un sinnú­
mero de activlcJades vlllculaclas con el comerCIo. Por 
otra parte, el creCimiento de la flamante burocracia Im­
perral ·--Ia admllllstraclón pública. las fuerzas mili­
tares. las nuevas jerarquias eclesiasticas- también 
estllTlularon él otras actividades y a otros circulos. de 
IUl1ciorlélrlOS. al)ügados y demás. Hubo nuevas opor-
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turlldades. fJero la S(Jclcuéid Se; r:xpandló más rápI­
damente aun y pronto se illClerQn '/lslbles las ten­
siones que esto gener-abél, que lomaron el a~pecto de 
un enfrentamiento entre criollos y españoles 

Un par de décadas antes de la ruptul-a definitiva con 
Esparla, el comienzo del derrumbe peninsutar pareciÓ 
abrir nuevas y magnillcas perspectivas a una ciudad 
que aun conservaba todos los atribulas delegados por 
et Imperio, El cortoCircuito llet comercio cotonial. 
anunciacJ'o en 1791 y concretacfo definitivamente luego 
de Trafalgélr. trajo grandes posibilidades a los comer­
ciantes que. evadiendo el estrecho circulo del mo­
nopoliO. abriarl lluevas rutas_ Dejaroll asi de ser con­
signatarios y ganaron su autonomia. armando sus bar­
cos, estableciendo sus rutas. fOI-mando sus pilotos y 
hasta creando su propia cornparr;;:¡ de seguros. Fueron 
los años de las ilUSiones, de tas gr'andcs expectativas: 
Buenos Aires. ducha indiscutlda de su hinterland, 
comerCial y administrativo él ta vez. parecia poder pres­
cindir de su metrópolis. 

Las guerras civil,~s: Buenos Aires frente al pals 

Luego de 1810. el (lesengailo fue rápido, y no sólo 
porque la instalac.iÓn de los cOlTlerClantes· Ingleses y 
su rápido trlurlfo sobre tos uiollos serlaló la presencia 
de una nueva y duradera metrópolis. También la au­
toridad delegada que tenia Buenos Aires fue cues­
tionada y la '·hermana mayor"· fue desobedecida. Por­
crones enteras del antiguo Virl-Clnato fueron escapan­
do a su control hasta que eJl 1020 lodo el srstema se 
disolvió y desapélreCló la fiCCión de la unidad, Debi­
litado por la disgregaclórl y la guerra. el sistema mer­
cantit se derrumbó. y con el las aspiraCiones porteñas 
a un cierto tipO de heucrTlonia IlélClonal Después de 
1820. la empresa yé:lllallera Sl~ Cl)nVlrt"IO en su actividacl 
principal. Buenos Aires pudo entonces encerrarse en 
si Illlsma y preSCindir de un;:;¡s hermanas menores que 
empezaban a ser una carga Lo IlIZO. sin embargo. 
aprovechando at maXIf1l0 de lOS privilegios tleredados 
y, sobre lodo. del control del puerto. llave de la vida 
economlca 

Las guerras civiles, inlciacJas en 11)10 y 3ólo con­
cluidas en 1880, fueron en buena medida la expre:Slón 
de los Intereses contradictorios de Buenos Aires y 
unas prOVincias que se rebelat)an contra la tutela ad­
ministrativa y cornerclal porl81'la, Illlclada en los fi­
nales de ta éldmrnlstraclOIl esparíola, Los problemas de 
la libre navegacrón de lo~ rlOs. de la politlca tarifaria o 
del des tillO de las r·entas de Acluwla subyaCieron baJO 
la debatida cuestión del lJl1I:arISIlIO y el federalismo. 
Hoy resulta inducJable qU13. d la Ic.llga, los rntereses que 
se nucleaban en tomo de, 8Ué:;llOS Aires, y también la 
concepción det pais quu (:!llos representaban. ter­
minaria por trrunfar Pero ['](1 n18nos significativo es 
que, durante scterlta anu:;. Guenos Alles no pudo 
tlegar· él formalizar IIlslltuCICJI1éilrnente la t18gemonia 
que eJercio de hecho_ SI e3t¡~ iuf.:: sólida, debió enfren­
lar a vigorosos cuestlorlarlllérltos. que eclOSionaron en 
1820. en 1832. ell ¡e·W yen 1852, Después de 1862 el 
conflicto cambió eje tclll1lnOS y qui8n asumró la tarea 
de subordinar a las pmvlncias fUé el Estado nacionat 
Alrededor de él s,,~ reunió und ;,;11,111/:'1 de Intereses mas 
compleja cuyo LJ!lIIllO rival fue. prc~cisarrlente, Buenos 
Aires. Las guerras concluyerol1 011 1880. en parte con 
el sonwtirnlcnto de Bueno::; I\ln_'~- f-J8IU. en realidad, 
COll el triullfo dcflllltivc dt, 1I1l2 C:_lflcepclón (lel pais 
que, desde ent0l1e(,,5, se dcsélrrul¡ó plenamente, no 
cleJando maH]cn a1uuno pal;! I¡-l UpOSIClorl. 



Ellas~ 
en~ la ciudad colonial 

¿,COr1l0 fueron las remotas an­
tepasadas de las actuales porterías? 
Las crónicas del Buenos Aires de 
dyer' sólo permiten vislumbrarlas 
s81Tllocultas en el ajetreo varonil y 
ocupadas en el esfuerzo sobrehu­
mGlIlO de'la. lundación. en las tareas 
domesticas (je los hogares aldea­
nos, en el Inconfesable ejercicio de 
1;:, prostitución yen la venerable paz 
Jel cunvento o el beateriO. Esta hls-. 
taria de Buenos Aires se complace 
también en recordarlas. 

"y SI NO FUERA POR LA HONRA 
VARONIL", 

Isabel de Guevara, una de las 
mUjeres que acompanó a Pedro de 
Mendoza el1 su malograda expe­
UIClón al Río de la Plata. narró esta 
Increíble hlstona de heroísmo 
lelllenlllo en medio del hambre y las 
penurias eJel pnmer puerto de 
[luenos Aires. 

'Vinleron los tlUmbres en tanta 
flaqueza, que todos los #trabajos 
cargaban de las pObres mUJeres. an· 
si en lavarles la ropa. como en 
curarles. hacerles de comer lo poco 
que tenían, alirnplarlos, hacer cen­
rlllel8. rondar los fuegos, armar las 
ballestas, cuando algunas veces fas 
IlldlOS les venian 8 dar guerra. hasta 
cometer a poner luego en los versos. 
y a levantar los soldados. los que 
estaban para ello. dar arma por. el 
campo a voces sargenteando y 
pU[liendo en orden los soldados; 
porque en este liempo, como las 
mUjeres nos sustentarnos con poca 
cUfTllda, no habíamos caldo en tanta 
flaqueza corno los hombres. Bien 
creerá Vuestra Alteza que fue tanta 
la SOlicitud que tUVieron, que, si no 
fuera por ellas, todos fueran aca­
l)ados y SI no fuera por la honra de 
le·s 110lT1bres, muchas más cosas es­
cribiera con verdad y los diera a ellos 
pur tes.llgos" 

La carla, cuyo objetivo era con­
seguir CINtas recompensas de la 
Coruna. fue escrita en 1556. Dof'la 
I~~abel protestaba porque a la hora de 
repartir encomiendas en Asunción 
--su lugar definitivo de residencia­
"0 se flabian tenido en cuenta sus 
trabaJOS. Ella, en ese documento 
que Alberto Salas califica de "primer 
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testllTiOlllO feminista de estas co­
rnarC3<G" , exageró quiza un poco sus 
hazanas y las de sus siete u ocho 
comparler3s. Pero su relato revela 
aspectos Ignorados por los primeros 
cronlstélS (jel fantasmal 8uenos 
Aires eJe Mendoza. 

Faltan narraciones similares en 
olros periodos de nuestro pasado 
¿Qué fue. por ejemplo, de Ana Diaz, 
la labradora que vino con Garay a 
tundar la ciudad? En el siglo XVIJ.la 
mujer conquistadora ha Sido suplan­
tada por modelos femeninos de dis­
tinta índole 

LAS MANCEBAS 

En el primitivo Buenos Aires 
algunéls portelléls, ilativas o afin­
cadas en el lugar. merecieron el 
honur de figurar en los libros. Tal vez 
una de las mas famosas fue Lucia 
G0l17alez. la manceba andaluza que 
el tesorero real Simón de Valdez se 
trajo de Espana. 

Lucia que era bella. Inteligente y 
arntJICIOSa pasaba pür mUjer legitima 
del c:riado dr: Valdel. pero esa ficción 
no engarlaba a naclie La "nueva 
Cleopatra americana" -según Raúl 
A. Mollna- capitaneaba el célebre 
cuarteto integrado por Valdez, Juan 
de Vergara. Mateo Leal de Ayala y 
Diego de Vega. es eleeir. los "con­
federados" responsables del con­
trabando "'ejemplar"' en la ciudad. Su 
CaSé) era centro de reunión y los ex­
tranJeros debian entregarle dádivas 
cuantiosas para ganar sus favores. 

l.as pretensiones y la altanería de 
la C.';on2alez, causaren "mucha mur­
muraCión en este pueblo" Un infor­
me secreto levantado por la auto­
rl(Jad eclesiástica en 1615, reveló 
que 1", supuesta esposa del criado de 
Valdez presidia la mesa del tesorero, 
que comia en su miSmo plato y que 
juntos dorrnian la Siesta. La gente 
envidiaba a la Illallceba que "iba en 
Silla'" -lodo un lUJO para la época­
lomaba ele los rnejores vir.os y usaba 
sabanas de Holanda. 

Es CUriOSO comprobar que 
quienes criticaron y denunCiaron a 
l.ucia lueran sus Indias de serVICIO, 
venidas de Córdoba (desde eslas 
l'emOlas fedldS las Criadas se traían 
del in terior debido a la falta de 
aborígenes bonaerenses). Las sir­
vientas. que recibían un trato rudo. 
echaron el1 cara a :=;u patrona que 
Viviera all1ancebada pues tenlan muy 
presente qlle las damas europeas 
debían dar ejemplo de buenas cos­
tumbres 

Pese a los odios que había des­
pertado L.ul"ía Gon;::ale¿ de Guzmán 
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continuó VIViendo en la ciudad de 
Garay, Su testamento (1633) indica 
que era dueña de una fortuna con­
siderable compuesta por 17 es­
clavos, tres i'lendas y varios objetos 
de plata. Al parecer. en sus últimos 
años se había vuelto muy piadosa y 
corno cualquier matrona pidió ser 
enterrada con el hábito franCiscano. 

ütra celebncjad galante del mismo 
sigio fue Maria Coronado. Su casa, 
s,ituada a los fondos de la catedral, 
rec,ibía reiteradas visitas de per­
sonajes conspicuos. Era vox populi 
que el gobernador Davila le habia 
regalado un diamante extraordinario 
y que sus altísimas InfluenCias abar­
caban todas las paginas del redu­
cido Quien es quien de la aldea por­
teña. 

También dejaron huellas con­
éretas sus amores pues los seiS 
vástagos naturales de Maria Co­
ronado tuvieron padres de prosapia. 
Domingo. hijo del gobernador Pedro 
Esteban Davila, llevado por su padre 
a Espana: Ana. hija del general 
Alonso de Herrera y Guzman: Juana. 
11IJa de Juan de la Cueva y Benavi­
dez. nieta del gobernador don Men­
da de la Cueva y Benavídez. An­
lonio. soldado del presidio, a cargo 
de su tio CI'istóbal Pérez Moran: 
Maria Gutiérrez de Humanes, hija de 
LUIS Gutlérrez Malina, por último 
figura en el testamento de la cor­
tesana una nina. María de Guzman. 
cuya paternidad no pudo averiguarse 
"por el seCreto que debe guardarse 
en el caso" En las tertulias de la 
época, muchos se habrán desvivido 
por adivinar su misterioso origen. 

LAS BEATAS 

En las antípodas de estas pe­
cadoras notables pueden situarse 
las beatas, amigas o matronas que 
cumplían la función de orar y de 
educar Cristianamente a las ninas de 
la ciudad. 

A lo largo del siglo XVII fracasaron 
los dos o tres Intentos del cabildo 
por establecer un convento (le mon­
Jas en Buenos Aires Mujeres pia­
dosas que seguían el ejemplo de la 
beata espallola Marina de Escobar 
las reemplazaron Ataviadas con 
sotana negra, toca y rnanto de 
anacoste, vivian retiradas en Sus 
casas y comulgaban dos veces por 
semana. Guardaban castidad. "Son 
las personas mas nobles y eJem­
plares de la clullad" asegura el 
superior de los Jesuitas en 1679, 
satisfecho pOlque ellas se ubicaban 
dentro del área de influ'encia es­
piritual de la Companía. 

El petitorlo hecho por el procu­
rador real en 1653 para lograr la fun­
dación de un convento. describe as­
pectos CUriOSOS de la actividad 
femenina en relación con la en~ 
senanza y la caridad. El procurador 
temia. muy barrocamente, que la 
falta de un claustro provocara la pér­
dida de la honra. tanto de las sol­
teras. corno de las viudas honestas, 
y aún de las casadas. en ausencia de 
sus maridos. La ensenanza religiosa 
permitiría formar "una generación de 
rnatronas virtuosas" Pero la corte, 
tanto en esta oportunidad como en 
1692, denegó la solicitud pues la' 
pobreza del lugar no autorizaba la 
instalación de las monjas. 

Sin embargo, vanas damas, en­
cabezadas por Inés Romero de Santa 
Cruz, habían ofrecido casas, estan­
cias y esclavos para sostener las 
fundaciones. Doña Inés y sus hijas 
Maria, Inés. Isabel y Catalina en­
cabezaban la lista de beatas por­
teñas, algunas de las cuales tuvieron 
tanto mérito corno Luisa de Miranda. 
de "ardiente caridad con las pobres. 
especialmente las enfermas, aunque 
fueran negras o indias, porque ni lo 
asqueroso de sus personas, ni la 
hediondez de sus inmundicias, ni lo 
bronco de sus naturales, retraía su 
fervor" 

Juana de Saavedra que enseñó a la 
juventud femenina de la ciudad con 
"virtud, prudencia y buen gobierno" 
fue quizá la beata mas famosa. Bajo 
Su dirección se puso la Casa de 
Recogidas, habilitada en 1699 para 
resguardo de las huérfanas hones­
tas. La casa, instalada en ~I local del 
primitivo hospital. duró sólo tres 
años, al cabo de los cuales el rey or­
denó que el lugar retomara su an­
tiguo destino. Juana y sus pupilas 
vivieron entonces balO el amparo del 
matrimonio Vera y Aragón. La In­
fluyente mujer, santafesina de 
nacimiento. falleció en 1717. 

LAS MUJERES SUELTAS 

Slf1 conventos ni casa de re­
cogidas la moral porteña corria 
graves peligros. El desarrollo ur­
bano, la constante afluencia 'de ex­
tranjeros. "loS infinitos tropiezos y 
peligros que hay en este pueblo de 
perder la honestidad, respecto de la 
mucha gente soltera que hay" todo 
esto causaba dolores de cabeza al 
diligente cabildo civil, empeñado en 
custodiar la moral de sus compa­
triotas. 

Las mUjeres sueltas constituían 
un auténtico riesgo. En 1732 el 
procurador general revelaba la re-' 



ih¡r¡'o :Inlonja JI' I'a: y Fixú!'ruc, la cdd'{(' !'('¡][<l.lUllt[u!/ora JL la Casa de cjerchins. 

ClentE:; IrllrutllH.(.1( 11 \It~ la ln¡,la cos­

lU!11hr(~ (j, :.lrli"j'H de nncllP en 
CUddrlll:' Idé.> r~·;L.'WI[:s :)I(ilendo 11· 
nll)~n<-J 1;0 c<Jnllclau {le mu­
cllacll:l~~ \' rnar, > .. llas que ilabia. En 
1·i71 ~I "-I,ti -.r'·:llr'-~Irtn del hOSpital 
dE' Illllj\':i -", jc I;j Cd~;¿) de Recoc¡id<ls 
-¡l() 01, IIL,,·· :é;rl,~s S:IIU d8 f.ll'UStl-

tutas- estuvo entre Id::; f-lrrorrdades 
que el ClltOIlCCS gOl)(~P1Dd(H Verll¿ 
cunsldero Ll casa d8 ejerCiCIOS, 
VCCllla al colegio ue Beién fue 
ópllCadé1 él este Plu!)()sllu 

En ClJalltrJ (-, lus divorCios. el 001$­
pu ~¡flrmó .:;rl 17eU qlJ(: muchas es­
pusas lo::; SU!lc;jaban COl1 !rlvolus 

pretextos y que 'la rnayl)rid de I;:;s 
quejas entre 1n2lrldn y !TI I I)f-'f ~';lJr~ eje 
personas pobres y JelJen acla¡;jr5'e 
en rnE'ves JUICIOS verbales 

Pero lal vez I¿l rna~ l:eIICacl~! liHea 

del cal,ildo era lograr '~I¡'_' Ic'; con 
yllges vivieran juntos. segurl 1(1 oro 
denado por Id leglsldCr~)r', ,1'dIJrld 
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En los acu(;rdos elel extinguido 
cabild.o -Clti;l.UO por Zat)ala y Gandia 
en su excelente Historia de Buenos 
Aires- se It08 qIJe en 1775 el ayun­
tamiento recordó al gollernaoor que 
faltando poco ti\~lllpo ¡Jara la salida 
de unos navíos 3 Espana, debía 
procederse 3 cnci;lrcelar a lodos los 
casados que tCrliarl sus rnujeres en 
la Península él Iln de devolverlos a 
sus hogares. El licenciado Francisco 
de Avellanedél, cuyé1 esposa vivia en 
Lima, fue uno de quienes más tenaz­
mente defendió su libertad de de­
cisión y se enlurecló. alegó de­
rechos extraordirlé:lrios, se fingió en­
fermo y corlcluyú pOI Irlsultar a las 
autoridades cuando lo deportaron 
por negarse a cumplir la ley. 

Por último. para vigilar la moral. 
era preciso controlar ciertos rin­
cones de fama dudosa corno el 
Callejón del Pecado en la plaza de 
Monserrat Se sabia que por la 
noche, despuRs de las corridas de 
toros. algullas pClseaban por alll. 
causando '1llUcho perjuicio a los 
padres de fallldia y maridos, porque 
van las mUjeres df:~ tapadas y los 
hombres de rebozo 

PRIORAS y ABADESAS 

A mediados del Siglo XVII] ta'Jerar­
quización de Buenos Aires afectó 
también la historia de sus mujeres. 
Las grandes tlgurd,s femeninas de la 
época fueroll las priora::; y abadesas, 
tanto o más que las mismas VI­
rreinas o (jue las dalnas que pre­
sidian las rn~IS soíisticadas tertulias. 

En 1745 la ciudad tuvo su primer 
convento femenino. Las fundadoras 
fueron' monjas cordobesas que 
Vinieron COfl gran ¡..lampa, acom­
pañadas de escolta militar. Mientras 
las campanéls se echaban a vuelo, 
la población entera marchó a re­
cibirlas, encabe<'.ada por el cabildo 
eclesiástico y ;.¡ecular, todas las 
órdenes rellglÜ:3clS de varones y los 
altos funClor1dflo~. [5 qu~ ta pr-esen­
cia de estas monjas catalmas de 
clausura ~e11 Espali3 la tradición 
arabe veia con IlldluS 0105 la acti­
vidad de la~; tCli'dlo~as en el mun­
do- ennobk'ci~l a I~l C(lIl"lunidacl en­
tera 

Afia de Arre~¡uI, 'iILHJa del capitán 
Juan de Arr"f_'uui v IWll11illli:\ de dos 
Obispos tuc la pl~m(:¡a priora. Su 
hija, Gert¡-ucii:-;. jci ~,Llbpr-I,),a_ Ambas 
mUjeres tUVICI(1f1 1:, Irúll¡enCla que su 
linaje y su_') ,;éll(!':'ci !i_:S ,lseguraban y 
otro tanto UCUlil(J cUdncJo las Ca·· 
puchinas. el,,,tlo i.!r-l(JS rllé'lS \éH(Jé, se 
instalaron ell 1,1 ] I i rlldacJ 

Estas rellglo~"I':j lésultaron bas-
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tante levéll1tlscdS Al prlllClplO 
protestaron con energia porque se 
les habíi:l cJes\lnacJo él un !)arrio de 8X­

trarnuros: luego. cuancto conSI­
guieron una residencia rn8jOI, es­
talló el "1110tín ue las mOl\las" Su 
origen está erl el ingreso como as­
pirante a profesa de una persona \18 
clase IIllertor, es deCir de unél 
rnulata. ·EI episodiu que dlVidlo al 
vecindario en I)anderias. duró 
muchos años y la "acusacla" tuvu 
que probar su limpieza de sangre 

Prioras y abadesas det)ian su 
prestigio no sólo 3 motivos reli­
giosos o cmitativos A llIeJludo el 
claustro era refugio de una auténtica 
vocación cultulal ~el caso eje la 
mexicana sor Juana Ines 0e la Cruz 
asi lo prueba-o En Buenos Aires 
también luchó por la educación 
femenina una mujer extraordinaria, 
Maria Antonia de Paz y Flgueroa, 
que en 1779 llego desde Santiago del 
Estero decidida a fundar una casa de 
ejercicios espirituales Aunque no 
COllSigUIÓ su propósito de traer 
religiosas francesas para ensenar a 
las niñas, tuvo éxito en lo que a ejer­
cicios espirituales :se r;::;liere la casa 
que fundó se conserva todavia en la 
manzana de Salta, Independencia, 
Lima y Estados Unlclos. 

LAS PRIMERAS GALANTERIAS 

Sólo en el último tercio del "slglo 
de las luces" las portei'¡as SUSCI\MC1I1 
párrafos galantes de ios viajeros 
cuyo tono se manteneJl-ia luóntico en 
la centuria sigUiente. 

Concoloncorvo atirma: "En mi 
concepto son las más pulidas de 
todas las arnericar¡as espanolas, y 
cornparables a laS sevillanas. pues 
aunque no tienen tanto cÍllste. 
pronuncian el castellano con mas 
pureza. He visto sarao en que élSIS­
tierorl o.chenta, vestidas y ]Jelllódas 
a la moda, diestras en la dama frall­
cesa y españoia, y Sin elTll)3r-Cjú C~_: 

que su vestido no es ,:olllp.?.labic en 
lo costoso al de Lima y rJen',éJ5 lIl~1 

Perú, es muy agradatJle pOi ~;u l:OIII­
postura y alino . .Tnda la i; :rlte CQ­

.mún. y la mayor parte eJe t2", senoras 
'principales no dan u\ilidacj i-,tguna a 
los saslrcs. porque el!as cort;-m 
cosen y 3derezan sus bQtas v arl­
drieles con perfeCCión. por-que son 
Ingeniosas y delicadas costureras" 
Las de mediarid. y DObl-e r,<:ilcJICIÓII 
SOCléll cll~iall Ir1clusu la i"O~¡d li,_' su::. 
maridos 

Esta S€I1Clllél el(~garlc~a rf;;:'. ultd 
¡ambléll un sllnl){Jlu eje ia l'dU::.¡¡i:!­
dora y progresistiJ c¡:¡~,ital vin-el!ldi 
Aguirre anota otro r¡¡st;.,'o sill,pélil(;rJ 

!a~ (j"í':d:.. ~L)dr, rlrdS ¡)Iedra 
oreclosa CjL,Ü lo::; topacIO:'; y un cllls­
toso asegura que su principal ador­
:rO son los cararnetos. 

En la primera década del siglo 
XIX, al multiDlicéH::;C los observa­
dores extl-éHli(;.'r~)S en el país, la Jigura 
de la porlel-Ia adqui;lo mayor rele­
vancia. Los Ingleses sobre todo. 
deslumbri.1UOS por las bellezas 
llIorellas, c,(" elltu~I;jJmaron tanto 
comn A Glllf~SpIC, pll')ionero británi­
co en la. Iflvaslón (h, 1806. 

'Creo que Illnguna ciuclad con la 
misma POb!dCiófl de GUSIlOS Aires 
puede vanagloriarse eje poseer 
mUjeres Igualmelrte el1carltadoras. 
El aspecto que .olrecen en el teatro 
no es so[)rep::)sado '2r1 Parls ni en 
Londres (he :Sldc) un asiduo con­
CUI rente 2 los lcaUos de ambas 
capitales)'" .l\d0rrli-1S de IllGncionar la 
lat\;:l ele a(Ío;llCJ costoso, el ex 
prisi()llI~rl) (-'!O~JIÓ lélS simpáticas ter-· 
tulias íalnllli.Hes adonde acudían 
todas las íii1l;:\S cJei barrio. Sin ce­
r811101113. (~rlvl~eltas en sus largos 
1T1311ios, para conversar, ¡¡ailar, tocar 
el DiariO o la gllitéirr;~. sin más 
pro\i2(;tora que; la c!uei"ja de casa. 

EIl Guanic.J los Pansh RClbertson, 
ya el1 lOS albores Ije la Revolución, 
cl8SIa.c~1JÜll ia puquisirrlil afectación 
y olgullo de idS pOI-\e(18s, "muJeres 
(~ilcantélcJori:.l~ :iU!Z~-lS mdS pulidas 
I?r1 la .3[)élr,·(jIIGi:_l )' "I,~:¡l,:as exteriores 
ql.l~' en 'j~~k· ,'IIL',I1"l("[li" refinado" 
jUCl:-1 P i,~::-, \..(Jfloció 8n 
i(,rtullaOó I-!,'~) '",)fl~~i!CGdé!S que las' 
cvocMJaS 1:i)1 GIIICS]¡ie. por ejemplo,: 
lél qlJe C('1lVU,;",tJ¿! ITLldallla O'Gor-



man. amante oficial del virrey Liniers 
y dispensadora de sus favores. 

LA MAYORIA SILENCIOSA 

NI pnoras ni beatas, ni cortesanas 
ni mancebas, pueden hacernos ol­
vidar él la mayoría silenciosa de las 
mujeres porlenas. Lafuente Machain 
[la señalado con acierto el rol de­
cisivo Jugado por ellas en la confor­
mación de la sociedad colonial. 

Este autor considera que las 
criollas conservaron el estilo eu­
ropeo y las tradiciones castellanas 
de cultura y recato, merced al en­
cierro en los hogares exigido por la 
costumbre. Trasmitieron ese pa­
trimonio a sus hijos después de 
haber "americanizado" al marido es­
pañol Entretanto muchos varones 
criollos, cJueilüs de libertades ab­
solutas. las malgastaron en el juego, 
lél pulperia y los amores fáciles con 
indias y negras. 

Es la mujer quien fija la posición 
social elel hogar. A través suyo la 
f;:¡milia. con apellido renovado, con­
tinúa ocupando el mismo nivel que 
tuvo la r11o.dre dentro del grupo local. 
El padre. sin arraigo en la ciudad, 
adopta las relaciones y parentela de 
su esposa. La ley le permite aspirar a 
Ciertos derechos -entre otros, la 
merced en tierras- por casarse con 
una descendiente de primeros 
pobladores Sobran casos en los 
documentos coloniales de dichas 
sltuacior18S y en los matrimoni,os -
siempre de acuerdo a Lafuente 
Machain-- aparece el novio aportan­
do su decencia personal o su traje y 
espada frente a la cuantiosa dote 
femenina. 

Juan Agustín Garcia agrega una 
funCión económica a la mujer co­
lonial ella presidía las industrias 
domésticas. decisivas en una so­
ciedad con escaso comercio. El 
padre Guillermo Furlong, por su par­
te, se, ha ernfJeri3Clo en demostrar la 
prepar-ación cultural de las riopla­
tenses que acudlan a estudiar las 
primeras letras al Colegio de Huér­
fanas ü a escuelas privadas. 

Con la I-evolución de mayo pareció 
abrirse Ullél nueva etapa en las opor­
tunidades de las portef'las. Pero no 
puecle cerrarse la evocación de ellas 
en la ciudad colonial, sin aludir al 
más sOllacJo escandalo de los' 
últimos días del virreinato: la boda 
por amor, con apelación al virrey, de 
Mar-ia S:''dlct18/ rle Vela7CO con Mar­

ltín Tho;np301l Un nuevo es'tilo fe­
menlllO p<Hecld Illsinuarse con la 
deciSlór-l ele Mariquita. Tardarra 
mucho mas de lo supuesto en im­
pOnl-"r:)(-~ 

Una noble 
• arqUItectura 

de barro 
por Alberto S. J_ de Paula, arq. 

Un punto límite entre la llanura 
pampeana y la planicie liquida del 
Río de la Plata, fue el asiento ele­
gido por Garay para la ciudad de 
Buenos Aires: desde alll el pano­
rama se dilataba hacia todas las 
direcciones hasta perderse en el 
horizonte. El salto de escala en el 
hábitat debió resultar brutal para los 
pobladores que llegaban desde 
Europa, habituados a espacios com­
partimentados y acatables; quizas 
esto haya inlluido sicológicamente 
en la necesidad del patio bien de­
limitado, para acorralar el espacio en 
su búsqueda de dimensiones hu­
manas en la arquitectura. 

Los materiales vernáculos eran de 
extrema sencillez. maderas de poca 
consistencia, barro crudo, Cuero 
paja. Podian arbitrarse dos recurso~ 
para mejorar la construcción: ad­
quirir maderas paraguayas o recurrir 
al ladrillo cocido y a las tejas para 
compensar la falta de piedra. Hubo 
entre 1603 y 1608 algunos intentos 
de establecer hornos ladrilleros, 
pero debieron fracasar pues la 
precariedad de la construcción no 
reconoció limites jerárquicos e in­
cluso la catedral y el fuerte eran en­
tonces de tierra muerta y paja y se 
deterioraban con las lluvias, derrum­
bándose periód icamente. 

La arq uitectura doméstica por­
teña, hacía 1660 merecla de los dos 
franceses hermanos Massiac esta 
opinión: Las casas no son consl~ 
derables, están edificadas con tierra 
batida entre maderos y mojandola 
un poco. Se hallan al nivel de la cal­
zada y sin piso, los conventos lo 
mismo, y cubiertas coo paja. Las 
iglesias lo estan con tejas y edifi­
cadas, lo mismo que las casas, sin 
magnificencia, Nada de pavimento 
en las calles ... Según ellos, habla 
en la ciudad unas 450 casas y otras 

tantas en las chacras y estallciélS de 
la campana bonaerense, lo cual 
reflejaría una situaCión ue equllilJfl0 
entre la construcción urbano; V la 
rural. 

En julio de 1663 aSUlllla la golwr­
nación de Buenos Aires url homl)re 
de mentalidad progresista, Jü~é· 
Martinez de Salazar, quierl sólo 81l­

contró ruinas de los antiGUOS ecli­
licios del Fuerte, de modo que iniCIO 
la construcción, Virtualmente a 
nuevo, del que denominó 'Ca~tillo 
de San Miguel" y que, con modi­
ficaciones y ampliaciones, subsistia 
alrededor de dos siglos. 010 expan­
sión regional a las fortificaCiones 
rioplatenses y, para concretar ::,u 
plan de obras, organizó el plantel 
técnico y talleres de la Real Maes­
tranza de la Fortaleza de Buenos 
Aires, antecedente remoto de nues­
tros arsenales y fabricaciones 
militares y escuela de capacitación 
práctica de operarios y artesanos, 
también estableció hornos de la­
drillo, teja y cal en el Alto de San 
Pedro (San Telmo) donde hizo reabrir 
un antiguo pozo de 25 metros (tu 
profundidad; los materiales alli 
producidos fueron abundantes y 
tan buenos como los de Espat\a y 
que hasta ahora aqul no se hablan 
conocido. 

Pero aunque después se habili­
taron otros hornos como el de la's 
obras de la catedral, el de San Ig­
nacio y alguno de propiedad par­
ticular, la imagen arquitectónica de 
Buenos Aires segura en una gran 
precariedad; el jesuita Sepp hacia 
1691 escribla: las casas son de paja 
o, mejor dicho, son cabat'1as da 
barro. Tienen un solo piso \j spEmas 
duran más de siete anos. Es asl que 
la iglesia de San IgnaCIO. de la que 
Sepp decra entonces que comenzaba 
a construirse con ladrillos COClelOS, 
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es hoy -en su parle frontal- la 
única o.bra det siglo XVI] que existe 
en Buenos Aires 

Sin embargo, pese a la preca­
riedad deri':ada de la falta de nobleza 
de los materiales, ell el Buenos 
Aires del XVI). hubo vIviendas ri­
camente eq uipadas, con platería, 
tapices y lino mobiliario, un grupo 
de artífices, algunos de origen 
brasileño y portugués, trabajó 
habitualmente en la ciudad, Un 
eslabonamiento de sucesos de or­
den económico-social, militar, poli­
tico-administrativo y t'écnico. marcó 
en el siguiente siglo XVI)) un pro­
ceso histórico de desarrollo ''/ tam­
bién de cambio edilicio: la Buenos 
Aires de barro crudo se transformó 
en otra de barro cocicjo. en la cual 
ladrillones y tejas de cerámica per­
mitieron materializar desde los gran­
des templos que aún subsisten. 
hasta los pequerlos esplendores 
barrocos en portadas, rejas y cor­
nisas que, can el colOrido contras­
tante del rojo de los tejados sobre el 
blanco de los frentes encalados. el 

veree de las maderas y el negro de 
los hierros, adornaron las mismas 
calles estrechas del casco histórico 
porteno que nosotros transitamos, 
sólo que éstas no tenian pavimento 
y se alumbraban, exiguamente, con 
velones de sebe. Asi nuestra Buenos 
Aires tomó ese aspecto andaluz que 
la caracterizaba en la época de la 
RevoluCión de Mayo. 

Buena parte del progreso que 
caracterizó al Bueno$ Aires dle~ 
ciochesco en los aspectos arquitec­
tónico, educalivo y cultural, fue 
promovido por la acción de la Com­
pania de Jesús, que hizo de esta 
ciudacl y de Córdoba sus centros 
principales; se recibía en el Plata el 
reflejo drrecto del gran foco cultural, 
técnico y económico que fueron las 
MiSiones ,Jesuíticas de Guaraníes, 
desde donde llegaron altares e imá~ 
genes de alto valor y también hábiles 
operarios indígenas, a veces por 
centenares como ocurrió al ter­
minarse las obras del Fuerte o al 
construirse las de la "Manzana de 
las Luces" Para las Misiones se 

reclutarOfl erl Europa ::;iJcerdotes, 
profeSionales y teclllcos de elevado 
nivel intelectual: entre quienes 
lueror, arquitectos u oficiaren de 
tales se contaron, principalmente, 
jesuítas alemanes e Italianos, que 
alternaron su labor en las MisiOnes 
con la condUCCión de obras en 
Buenos Aires y otras ciudades y 
diseminaron en las provincias ar­
gentinas las influencias estéticas 
del "mallierismo" italiano y del 
barroco alemán. 

En Buenos Aires son famosos los 
nombres de los jesuitas Andrés 
Blanqui (1677-1740) y Juan Bautista 
Primoll (16"13-1"147) romano y mi­
lanés. respectrvamente, que arri­
baron en 1717 pero jamás trabajaron 
juntos aunque se los suele men­
cionar corno "asociados" Blanqui 
proyectó el Cabildo (1725), la ba­
sillca de San Francisco (1731. Alsina 
y Defensa). las iglesias y conventos 
de Nuestra Serlora del Pilar (1720, 
Recoleta), Nuestra Serlora de la Mer­
ced (1732. Reconquista y Cangallo) y 
Santa Catalir13 (1"137, Vlamonte y 

f.o !Jasr1icl1 Jcl Pilar ('xlii he el "manierislIIo" iraliallO Jc su Jachada. 

XLIV 



San Martlfl) y el templo de San leI­
ma (1735) con su contigua casa de 

.ejerclclos espirituales (hoy carcel de 
mujeres) y el colegio ya demolido. 
Primoll proyectó la fachada arltigua 
de San Telmo y dirigiÓ otras obras 
en Buenos Alles, Córdoba y Mi­
siones, en tanto Blanqui intervino 
tambi8n en las principales obras de 
la ca¡Jltal cordobesa y de otros pun­
tos de esa provlllcla 

La Iglesia de San l.gnacio 
(1691/1734. AISlna y Bolivar) el 
colegio lindero (17101 casI totalmen­
te demotido y la Procuradoría de 
Misiones (1730> Per(j y Alsll'la), son 
casi totalmente obra de arquitectos 
germanos, no se oalw l1u1en comen­
zóen 1691 la consllUCClorl elel Irente 
y del campanario sur. pero la obra 
interior de la Iglesia lue proyectada 

en 1697 por el bohemio Juan Kraus 
\1664-1714) quien la dirigió hasta su 
rnuerte. en tanto al bávaro ,Juan Wolf 

'(1691-1752), se debe 110 solo su ter­
rnlnación sino tamblen la parte mas 
antigua de la Procuraduria de MI­
siones y la ornamentación del frente 
de la Iglesia, obra de gran interés ar­
tistico. ya que constituye el unlCO 
ejemplo auténtico de arquitectura 
barroca que subsiste en la Ciudad La 
. rnanzana de las luces" se completó 
al edificarse sobre la "~luerta de los 
jesuitas" las aún existentes' Casas 
Redituantes" (1783/84. PerÚ 
272/294) obra del cJlstlnguldo ar­
quitecto portugués Jose CustOcJlO 
de Sa y Faria. 

El principal contratista de obras 
particulares en el Buenos Aires del 
XVIII fue el zaragozano Juan de Nar-

" 

Plano de las cinco 
!!iviurdas y local 
comercial que José 
.\lartinez se propon/a 
constnJÍr en un 

. predio. 

boné! (IGS517501 en cuya Vida la 
rut lila Je las COllstrucciones domés­
llcas se ¿¡Iternó con episodios 
lIovelescos, con rasgos de mag­
nificenCia como la donación de la 
[)elllSlma tj3sillca de Nuestra Senara 
eJet Pilar y su convento de recoletos. 
Id construCCión de otras obras 
puLJllcéls de alta calidad técnica 

corno el Cól!)llclo y el templo y con­
v,';I"iln de Santa Catalina (todos pro­
y>':r:tos de Blanqul) y del casco y 
capilla eie su estancia en el arroyo de 
I,JS Vit){)[as. 811 la Banda Oriental, 
p;,Hd r:uya obra comenzó a explotar 
hdClél 1745 una Importante calera y 
1"101110 de materiales; poseyÓ buenos 
t:qlJlpOS y elernentos y reunió un 
plantel de aprendices y ofiCiales. en­
(ru etlos el cJestacado maestro al­
lléJñll Silvestre Gaete. que era uno de 
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sus esclavos. Su empresa fue con­
tinuada por su viuda y su yerno 
Francisco Carnacho. 

El primer arquitecto civil que ac­
tuó en Buenos Aires fue el piamon­
tés Antonio Masella (? - 1774); 
graduado en Turln en 1740, arribó al 
Plata cuatro o cinco ai'los después. 
Intervino en varias obras importan­
tes pero las más representativas 
son, sin duda, la basllica de Santo 

·Domingo (175·1, Defensa y Belgrano) 
y la Catedral de Buenos Aires (1754); 
el entonces obispo Marcellano y 
Agrarncnt apoyó ante el Rey su 
pedido de naturalización afirmando 
que era el único (arquitecto) que hay 
perfecto en esta ciudad de Buenos 
Aires ( ... ) muy útil Y. esencial al 
bieli comú n de ella, y en particular 
viendo el celo y vigilancia que en el 
sujeio concurre al cumplimiento de 
su obligación, y que ha ensef'lado y 
prosigue en esta tarea ensenando 
muchos oficiales que son y serán de 
grande utilidad. palabras que con­
trastan con el proceso que se le 
inició quince af~os después a ra!z de 
las grietas producidas en la cúpula, 
cuando, terminada la construcción, 
se proced!a a retirar la cimbra. Para 
costear la reconstrucción se trabó 
embargo sobre los bienes de Ma­
se!la y éste, en Su defensa, recordó 
los importantes servicios que habla 
prestado a la ciudad y se lamentó de 
que con él se hiciese lo que acos­
tumbran hacer los malos amos con 
los criados que bien les han servido 
muchos años. echándolos de su 
casa cuando ya no los han menester, 
muy apaleados, deshonrados, para 
no pagarles sus jornales; la magni­
fica obra de la catedral fue terminada 
poco después por Manuel Alvarez de 
Rocha, quien respetó Su proyecto, y 
en cuanto a la interdicción de bienes 
recién fue levantada tras la muerte 
de Masella. 

La actiVidad edilicia de Buenos 
Aires se intensificó con las obras de 
mejoramiento urbano, como el 
alumbrado y el empedrado público 
(1769) y aunque el Cabildo tenia en­
tre sus facultades el control de la 
edificación particular, en vista del 
genoral desarreglo que se advierte 
en los frentes de las casas de esta 
Capital y pla.no de sus callas. el 
gobernador intendente Francisco de 
Paula Sanz designó en 1784, como 
Maestros Mélyores de la Ciudad, a 
los alarifes Juan Bautista MaseJla 
(hijo del finado arquitecto) y Pedro 
Preciada para aprobar o corregir 
proyectos particulares, exigiendo 
titulo de propiedad y planos, con­
servándose en el Archivo Gen·eral de 
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la Nación muchos. de estos últimos, 
entre los que predomina la dispo­
sición ee locales para renta al frente, 
dejando al medio un zaguán de ac­
ceso a la vivienda, retirada al interior 
del lote con su tradicional sucesión 
de patios, rodeado por las habita­
ciones el primero y por las depen­
dencias de servicio el segundo. 

La locación al menudeo de fines 
del siglo XVlll. contrasta con los 
predios amplios predominantes con 
anterioridad y es slntoma de la den­
sificación del casco urbano portei'lO 
que a mediados de aquel siglo des­
bordó su traza orig in aria, para for­
mar los arrabales del alto de San 
Pedro o de San Telmo (al sur), del 
barrio "Recio" y el Retiro (al norte) y 
de Monserrat, la Piedad y Miserere 
hacia el oeste. 

Los últimos lustros del. siglo XVIII. 
transcurrieron, para la capital de un 
nuevo Virreinato, en medio de un 
crecimiento de la población, de la 
habilitación de Sus grandes templos 
que aún siguen ·en uso, de la 
creación del paseo de la Alameda 
junto al rlo y de otras .obras de "em­
bellecimiento urbano". El gusto ar­
quitectónico se modificó con el 
abandono del blando y modesto 
"barroco de barro" asl como de los 
tejados y las rejas voladas, se afirmó 
una tendencia hacia el estilo neoclá­
sico con las fachadas más simples y 
regularmente trabajadas, los techos 
de azotea, las rejas planas; todo ello 
dio como resultado volúmenes de 
edificación más geométricos y 
menos pintorescos. 

Después de la Revolución de 
Mayo se consolidó la tendencia 
neoclásica, con las fuertes influen­
cias estéticas francesas y británi­
cas; todo lo que recordaba el pa­
sado se archivó bajo el despectivo 
rótulo de "colonial" y hasta se habló 
de un "estilo de godos". Sin embar­
go, la pretensión estilJstica deci­
monónica remedó, con poca ori­
ginalidad, formas correspondientes 
a la piedra y al mármol sobre nues­
tros ladrillos y argamasa, es decir 
sobre nuestro "barro de Buenos 
Aires"; de ahl que diariamente 
vemos cómo a nuestro alrededor se 
disgregan pilastras, ménsulas y 
modillones, inexorablemente en­
vejecidos; mientras los sólidos tem­
plos "coloniales", construidos con 
absoluta sujeción a las posibili­
dades l!Jgarenas, aprovechadas con 
la mayor nobleza técnica, desafJan 
imponentes a los siglos, pese a 
todos los vejámenes de que la pos­
teridad los ha hecho vlctimas. 
¡excelente lección de arquitectura! 

La larga y rJetallada 
Mamoria del virrey Vértiz a 
su sucesor, revela una ex­
tensa obra de gobierno, 
destinada "a la común 
utilidad y al lustre de esta 
capital". En uno de sus 
párrafos expresa: 

. el aseo y compos­
tura de las c;:¡lles. -.¡ cal­
zadas, se ha ordenado con 
repetición; el reparo de las 
entradas a esta ciudad; 
que se cerrasen los 
huecos, atahonas y can­
chas, porque a más de no 
convenir a su ornato, 
abrigaban en la calle 
delitos y delincuentes; 
que no se arrojen a la calle 
inmundicias, ni se per­
mitan animales muertos, o 
las almohadas u otros 
pai'los, con que se llevan a 
enterrar los clifuntos; que 
los médicos diesen razón 
de los que fallecen éticos, 
tlsicos o de alguna enfer­
medad contag iosa; 
prevenida la limpieza del 
agua, con prohibición a 
los que la venden de 
cogerla al frente de la 

.ciudad; reformado el ex­
ceso de los lutos, y co­
rregida la confusión de 
ambos sexos en los 
banas, y aún el escándalo 
de tomarlos de dla, a vista 
del pueblo; con otras 
muchas más disposi­
ciones de este ramo. " 

"Elluml)rado de las calles 
jurante la obscllridéld de la 
nocheesolro eJe los estable­
cimientos que promovl a los 
mismos objetos públicos. 
adorna la ciudE\d y cOllsulta 
la comodidélli ";' :~eC:luri(jacj 
de los vecinos todo crimi­
nosoaborrc(:E' I;:j luz, y se re­
prime El prp,sPflCI."l (le la que 
descrubre su C()Il(jIJCt~1 de­
lincuente. tos ta. ·Jlf::~, son 

.cle los mejores q'.II; [10 vislo Y 



JU{lll José J,' Vértiz)' Salce Jo. 

socoslea todo con la contri­
bucioll de dos reales al mes 
sobre ia puerta de que se 
hace cJiétrio uso para la 
calle" 

GOBERNANTES Y GO­
BERNADOS 

El virrey Arredondo, dig­
no émulo de Vertiz, sim­
patizó con los portef'los. 
Escribió en su Memori3: 

"Son muy urbanos y 
muy complacientes los 
vecinos de Buenos Aires; 
y mucho más lo serán con 
Vuestra Excelencia con 
respecto a quien tienen ya 
dadas muchas pruebas de 
amor y de respeto desde el 
momento en que supieron 
que venia V.E. a suceder­
nle: con que cuente V.E. 
con ellas, y más para una 
obra cuya utilidad y be­
neficio eS para los mismos 
vecinos. Muy semeiante a 
ella (La obra del empe­
drado) ha sido la de re­
llenar varios pantanos de 
aguas corrompidas, que 
Incomodaban de mil 
maneras. y la de haber for­
mado un camino an­
churoso y apacible por el 
bajo de la Residencia al 
puerlo de Barracas; ca­
mino que costó muchas 
fatigas, y que no dudo 
agradará a V. E. por su 
abertura y piso consisten­
te, y por su poquito de 
amenidad a los costados, 
que dentro de poco tiempo 
ya será muy frondosa. Por 
lo que hace a edificios par­
ticulares es una maravilla 
ver como se están ree­
dificandO y fabricando 
casas de nuevo. todos los 
dfas y en todos los pa­
raJes; y esto nos da a 
conocer que hay caudales 

en Buenos 
población 
ca". 

Aires y que la 
se Inult'lpli-

lOS TRAPITOS AL SOL 

A pesar de sus aspi­
raciones de .orogl'8so, 
Buenos Aires continuaba 
con su carácter" aldeano. 
En 1779 un escandaloso 
pasquln, m'lsterios2mente 
llegado a manos do Fran­
cisco de Escalada, el 
padre de Remeditos, dijo 
cosas burlescas de los 
vecinos principales, a 
veces con nombre y 
apellido. otras con un sim­
ple apoda o algún dato 
sobre las ocupaciones del 
aludido. Tolal, lodos se 
conocían. El anónimo 
anoticlaba acerca de "los 
sujetos y cosas que más 
chocan en esta ciudad de 
Buenos Aires": 

"La boca y genio de 
Torrado I la hSímosura 
imaginaria del hijo del Vis­
ta, I los anteojos de su 
padre I el fandango de la 
hija de Marln I Ibáf'loz el 
majo f Lo tieso de Velazco 
I Lo fantasmón de León 
Altolaguirre f Lo ena­
morado de Amaya I Las 
hebillas de dona Segunda 
I La cara asustada de Zen~ 
zano I Lo bombo de Alvear 
f El. Y comsr de Pepa 
Balbastro I el bastón del 
contador de tabaco y todo 
él metido en el coche I lo 
mentecato de Labardén I 
El desaseo de Andrea Bal~ 
basiro, y a! sornbrero 
blanco de Gálvez I La con~ 
versación y coche de 
Maciel / la conversación y 
las piernas de dof'a Ber­
narda Balbastro I la fa­
chenda del contador de 
Ejército y las narices do su 
mujer". 
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Relaciones enfreel capital 
y el trabajo en los 

ferrocarriles británicos 
La década de 1930 marcó una clara 

decadencia para los ferrocarriles 
británicos en Argentina. El optimis­
mo de años anteriores y"la confianza 
por controlar la competencia au­
tomotriz (1) dio lugar a un período en 
que clependieron fundamentalmente 
de las concesiones del gobierno ar­
gentino para retardar un proceso y no 
pudieron o no supieron tomar me­
didas creativas para dar nueva vita­
lidad a sus empresas. 

Esto fue unido a un asombroso 
desarrollo vial producido fundamen­
talmente durante el gobierno de Jus­
to. La sanción de la ley de vialidad 
reveló que los ferrocarriles eran in­
capaces de obtener representación 
en el directorio de la Dirección 
NaciOnal de Vialidad; de ahl en más 
se produjo un desarrollo vial autó~ 
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nomo y ad8cuado a las necesidades' 
del ,pais. 

Tampoco las leyes de coordina­
ción de transportes fueron total­
mente satisfactorias para los intere­
ses ferroviarios británicos. (2) Sus 
caracterlsticas ,y plazos para su san­
ción estuvieron subordinadas a la 
estrategia negociadora de Justo, 
tanto con los norteamericanos como 
con los ingleses. 

De ahí la importancia que las re­
laciones entre el capital y el trabajo 
en los ferrocarriles hayan. tenido para 
los británicos. La actitud de Justo y 
la seria crisis agropecuaria y econó­
mica argentina en general no les per­
mitian tener muchas esperanzas para 
el futuro. 

Conflictos en las empresas 
Al asumir el General Uriburu la 

presidencia de la Nación, las em­
presas creyeron llegada la oportu­
nidad de anular las conquistas 
gremiales obtenidas por los obreros 
ferroviarios, en especial después de 
las huelgas de 1918. Les interesaba 
reducir los gastos de explotación por 
medio de la reducción de salarios y 
reformas en las reglamentaciones de 
trabajo y escalafones ferroviarios. 
Por eso amenazaron con despedir 
personal y aplicar descuentos a los 
sueldos. 

La posición de las empresas se 
resumla en los siguientes puntos: 
1. rebaja de salarios en todas las 
categorlas, de tal forma que no afec­
tara las jubilaciones. 



Hipólito Yrigoyen y Marcelo T. de ANear 
los dos jefes del radicalismo argentino. 

2. los aumentos progresivos esta­
blecidos en escalafones o reglamen­
tos estarfan sujetos a la misma rebaja 
salarial. 

3. también seria necesario considerar 
la sHuación de cada empresa sobre 
personal excedente y las medidas es­

.peciales que esto obligara a tomar. 
(3). 

La oposición gremial se desdobló 
en dos tendencias; la Unión Fe­
rroviaria expresó su preocupación 
porque algunas empresas rebajaran 
los salarios, otras red ujeran su per­
sonal y algunas aplicasen el sistema 
de prorrateo (licencia sin goce de 
sueldo al personal por cierto número 
de dlas). En su opinión correspondla 
aplicar el prorrateo ya que las con­
diciones de la industria no justifi­
caban la disminución de salarios. 

La Fraternidad también se opuso 
terminantemente a la reducción 
salarial porque no estaba dispuesta a 
abandonar conquistas que hablan 
demandado años de lucha. Pero tam­
bién se opuso al prorrateo por enten­
der que repercutfa en los salarios 
obreros a la vez que incidla nega­
tivamente en los anos de servicios 
necesarios para acogerse a jubila­
ciones y pensiones. Ofreció en cam­
bio una fórmula de solución basada 

. en: 
1. la reincorporación de los aspiran­
tes cesanteaélos 
2. la no aplicación de reducciones de 

, categoría 
3. que las empresas, por intermedio 
de la Dirección General de Ferro­
carriles, le hicieran conocer su si­
tuación real y especificaran las 
economlas que necesitaban realizar 
4. una escala de contribuciones a 
realizar por el personal de conduc­
ción una vez conocida esta infor­
mación 
5. la revisión de estas conclusiones 
el.31 de diciembre de 1931 y que no 
se alterasen los sueldos básicos (4) 

El gobierno argentino deseaba una 
solución concertada al conflicto y 
recomendó en todo momentó' i;teá-" 
tiones conciliatorias entre las partes. 
A él recurrieron las empresas en 
setiembre de 1931 cuando se rom­
pieron las negociaciones con los 
obreros. 

La situación llegó a un impasse 
porque ambas partes se mantenlan 
irreductibles; las empresas for­
mularon criticas a las propuestas de 
solución de los gremios. Ante lo 
propuesto por "La Fraternidad" sos­
tenlan que la reincorporación de los 
cesantes seria un grave precedente 
de efectos contraproducentes y qlfe 
la formación de un fondo común de 
contribución (reintegrable a medida 
que mejorase la situación ferroviaria) 
seria de dificultosa contabilidad. 
Tampoco les convencfa lo propuesto 
por la Unión Ferroviaria. Decfan que 
en departamentos como el de tráfico 
era poco mooos que inaplicable y 
además alegaban que con esta si-

'tuación estaban en juego los inte­
reses generales del pals y "la sal­
vaguarda de los intereses públicos". 
La realidad en tanto mostraba que 
muy pocas veces los hablan tenido 
en cuenta. 

La mediación de la Dirección 
General de Ferrocarriles permitió un 

acuerdo pero con claras' diferencias 
en lo convenido con la Unión Fe­
rroviaria y "La Fraternidad". El acuer­
do con "La Fraternidad" establecla: 
1. no habrla cesantlas en el personal 
de tracción sobrante por la dismi­
nución del tráfico 
2. no se reducirlan salarios al per­
sonal de conducción y quedarlan sin 
efecto las ya efectuadas, a la vez que 
seguiría vigente el ascenso pro-
9 resivo del personal 
3. el personal de conducción con­
tribuiría a la formación de un fondo 
común de cooperación con las em­
presas con parte de su sueldo y de 
acuerdo a una escala. .~ . 
Por su parte, la Unión Ferroviaria 
acordó lo siguiente: 
1. se aplicarla el sistema de prorrateo 
al personal seg ún las necesidades de 
cada empresa. 
2. se sobreentendla que para el nor­
mal desarrollo de los servicios el per­
sonal cooperarla al máximo mostran­
do buena voluntad 
3. se eximirla del prorrateo al per­
sonal que por disminución de trabajo 
hubiera sido rebajado con poste­
rioridad al 10 de abril y con una re­
ducción saJarial equivalente o mayor 
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que la que le Ilubiera correspondidO. 
Este acuerdo significó una derrota 

para los gremios ferroviarios ya. q.ue 
dio margen para futuras y casI in­
mediatas peticiones de las empre­
sas; además, originó conflictos den­
tro de "La Fraternidad" ya que 
amenazó atomizar dicho gremio, en 
lo cual estaban interesadas las em­
presas cuando quisieron negociar 
separadamente con su personal y 
obreros. 

Al haber sido atendidos parcial­
mente sus reclamos, las empresas 
volvieron a la carga en mayo de 1932 
solicitando: 
1. la sanción de una legislación de 
coordinación de transportes 
2. reducciones en el personal ex­
cedente 
3. la supresión temporaria de ascen­
sos y aumentos previstos en los es­
calafones vigentes 

4. la modificación de los reglamentos 
de trabajo ferroviarió. (6) 

El pedido de la ley de coordinación 
fue dejado de lado para que siguiese 
un "curso normal de su tramitación" 
y las reuniones con los gerentes de' 
las empresas analizaron exclusi~ 
vamente las reducciones de personal 
y de salarios. Los nuevos acuerdos 
de mayo de 1933 significaron una 
llueva derrot.a para Iqs gremios ya. 
que se incrementaron las contribu­
ciones -me'nsuales del personal de 
conducción y es de suponer que el 
sistema de prorrateo aplicado a la 
Unión Ferroviaria se haya acentuado .. 
La única conquista de los obreros (si 
se la puede considerar como tal) fue 
que nuevamente quedaran en sus­
penso las cesantlas y que las deduc~ 
ciones jubilatorias continuasen 
Ilaciéndose sobre los sueldos y 
salarios normales. 
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Una vez logrado esto, las empresas' 
acometieron el problema de la 
modificación de reglamentos y es­
calafones ferroviarios para insti,tu­
cionalizar sus logros. El 21 de marzo 
de 1934 elevaron un p'etitorio al 
Ministerio de Obras Públicas; insis­
Han sobre la coordinación, solici­
taban autorización para despedir al 
personal excedente y pedlan al Poder 
Ejecutivo que analizara la reglamen­
tación de trabajo y. los escalafones 
ferroviarios. Su argumento era que no 
podían seguir rigiéndose por estos 
reglamentos posteriores a 191~. (7) 

Como parte d~ su estrategia ne­
gociadora con los ingleses, el go­
bierno inmediatamente atendió la 
solicitud y designó una Junta Hono­
raria para estudiar las condiciones 
de la industria del transporte y la si­
tuación económico-financiera de los 
ferrocarriles. El decreto correspon-

Federico Pineda. Pa­
só del socialismo al 
neo liberalismo con-

servador. 

diente reconocla su designación a 
instancias de dicho memorial. La 
composición de esta Junta también 
dio amp,lias garantlas a los intereses 
ferroviariOS británicos. Entre otros la 
componlan los Ores Roberto M. Ortiz 
(sindicada como estrechamente 
relacionado a empresas británicas), 
Ramón Videla (miembro de la Co­
misio-n Asesora de los Ferrocarriles 
británicos), Juan Mignaquy (presi­
dente del Directorio de la Companfa 
de Tramways Eléctricos del Sur en 
1931), el Ministro de Obras Públicas 
y Luis Colombo (Presidente de la· 
Unión Industrial Argentina). 

Cuando se agravaba este conflicto 
laboral, la Junta Honoraria dio a 
conocer su informe final en setiem­
bre de 1934 recomendando entre 
otras cosas: 
1. que el P.E. contemplara las pér­
didas cambiarias de los ferrocarriles 

y tratara de aliviarlas dentro de lo 
posible 
2. abaratar los costos de explotación 
acomoctando leyes y reglamentos a la 
situación actual 
3. evitar la construcción de caminos 
paralelos a las vlas férreas 
4. revisar la ley y los reglamentos de 
ferrocarriles 

La junta también argumentó que 
era de interés nacional mantener el 
crédito ferroviario y que la depresión 
financiera continuarla a menos de 
que se eliminaran "ciertos Jactares 
desfavorables latentes". (B)Todas es­
tas recomendacio'nes y conclusiones 
fueron llevada a la práctica en el 
perlado 1934-7 y pese a que reper­
cutieron negativamente en algunos 
sectores y dieron un golpe de gracia 
al movimiento obrero ferroviario no 
lograron erradicar la crisis ferroviaria. 
Era tan evidente el favoritismo de 
Justo para los ferroviarios ingleses 
que sólo un año después de que las 
emprésas lo conocieran fue publi­
cado. 

A mediados de 1934 el conflicto 
entre los obreros y las empresas en­
tró en una nueva etapa ya que los 
obreros decidieron que las rebajas 
salariales deblan expirar el 31 de 
agosto de ese año. La amenaza de 
una huelga fue conjurada por la 
Dirección General de Ferrocarriles en 
tanto que las partes en litigio en­
durec'lan más su posición. Con el ar­
gumento de que- la situación de las 
empresas habia mejorado, los 
obreros entendían que no habla 
motivos pa"ra que continuasen los 
prorrateos, las contribuciones y los 
de'Sc·uentos salariales. En tanto, las 
empresas sosten'lan que: 
1. los acuerdos previos no hablan 
sido unilaterales y que hablan be­
neficiado a ambas partes 
2. si bien en la Argentina habla pros­
peridad ésta no alcanzaba aun a los 
ferrocarriles 
3. a diferencia del caso argentino, en 
muchos paIses los ferrocarriles 
hablan despedido personal 
4. el costo de vida habla disminuido 
en Argentina en tanto que el salario 
real habla aumentado 
5. si reduclan o suprimlan los des­
cuentos salariales, la disminución de 
ingresos resultante impedirla el pago 
de dividendos a las acciones pre-
fe,fdas. (9) . 

Ambas partes esgrimlan argumen­
tos falsos. La recuperación ferro­
viaria no habla alcanzado los niveles 
anteriores a la crisis de 1929, los 
acuerdos hablan sido poco menos 
que impuestos a los obreros y con­
tinuaban los privilegios para el per­
sonal jerárquico de las empresas. 

Finalmente, ambas partes acep­
taron_el arbitraje oficial del presiden­
te Justo que en realidad iba a ser· 
n.otoriamente favorable a [os re­
clamos de las empresas británicas. 

La instantánea buena disposición 
de los ferrocarriles a aceptarlo se 
debió a razones que se develaron 
cuando Ileg6 el momento de firmar el 
acta de aceptación. Al ser un grupo 
de presión más poderoso que los 
obreros" condicionaron su acepta­
ción del arbitraje a que la reform'a de 
los acuerdos vigentes con los 



obreros se fundara en las conclu­
siones del informe de la Junta Ho­
noraria. Consideraban el informe "un 
valioso elemento de base en las 
negociaciones" en tanto "La Frater­
nidad" aún esperaba un fallo impar­
cial confiando en la justicia de las 
demandas obreras y atribuyendo el 
estancamiento de las negociaciones 
a la intransigencia de las empresas. 
(10) 

A fines de octubre de 1934 se dió a 
conocer el laudo presidencial en el 
pleito ferroviario, cuyas principales 
conclusiones fueron: 
1, el pedido gremial de suspender 
prorrateos, reducciones salariales y 
contribuciones y de no aprovechar 
mas racionalmente las horas de 
trabajo debla supeditarse a los resul­
tados de la explotación de las con­
cesiones ferroviarias 
2. como punto de partida se imponia 
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aceptar la situacIón ferroviaria actual 
y que las rebajas salariales se con· 
siderasen como retenciones rein· 
tegrables a medida que lo permi­
tiesen los resultados de los ejercicios 
financieros 
3. los obreros no tenfan derecho a la 
devolución total de las retenciones 
hasta tanto los ingresos ferroviarios 
no cubriesen todos los gastos de ex­
plotación, las cargas fijas y los in­
tereses sobre debentures o hipo· 
tecas. 
4. era justo considerar las pérdidas 
por cambio en las compras de ma· 
teriales en el exterior como gastos de 
explotación 
5, se mantendrlan las reducciones 
salariales a la fecha para todo el per­
sOl)ar administrativo y gremial de la 
UnIón Ferroviaria y "La Fraternidad" 
6. se entendla que si los ingresos 
netos no cubrlan los gastos de ex-

plotación los ferrocarriles no dis­
tribuirlan dividendos 
7. dentro del término de tres meses, y 
consultadas las partes, la Dirección 
General de Ferrocarriles someterla a 
la aprobación del Poder Ejecutivo las 
modificaciones a reglamentos y es­
calafones que posibilitaran: 
a. una mejor utilización del personal 
dentro de las jornadas rnáximas 
b. una reestructuración del-escalafón 
en las distitntas ramas de. las· acti­
vidades ferroviarias (11), 

Esta últ"lma disposición (art. 8° del 
laudo) llevó al conflicto ferroviario él 
una nueva etapa al revelar la inten­
ción preside.ncial de permitir a ras 
empresas reducir gastos de explo­
tación a ex pensas de los obreros. 
Contra lo que se ha afirmado, (12) el 
laudo no fue más que el sutil' y 
gradual cumplimiento de lo que se 
habla convenido en el tratado de Lon-

dres en 1 ~33. • 
La recepción del laudo fue diversa. 

La Prensa lo criticó por considerarlo 
beneficioso en teorla en tanto se­
gulan las reducciones salariales has­
ta que las empresas cubrieran sus 
gastos de explotación. El Partido 
Socialista tenIa aún muchas mas 
reservas y cuando a comienzos de 
1935 se vió claramente la verdadera 
Indo le (lel mismo sus cdticas se 
hicieron más encendidas. (13). 

Con singular miopla y falta de 
combatividad, los gremios ferro­
viarios aceptaron el laudo y solici­
taron de sus afiliados que ignorasen 
las carnpañas contrarias al mismo. 
Reconocieron que todas sus aspi­
raciones no se hablan concretado 
pero sostenlan que las conquistas 
logradas hablan sido dos. Por un 
lado que no hubiera utilidades para 
los accionistas mientras no se ¡-ein;' 

tegraran las retencioneS salariales. 
·Por otro que las rebajas de sueldos 
fuesen retenciones sujetas a reinte­
gro a medida que lo permitieran los 
resultados de la explotación. 

En 1935 los obreros pudieron ver 
. claramente los verdaderos alcances 
del laudo arbitral. Entre agosto y oc­
tubre de ese año el Poder Ejecutivo 
dio a conocer un nuevo reglamento 
de trabajo que fue la piedra angular 
de una nueva fase del conflicto. Si 
bien puede criticarse a ¡os obreros su 
miopla, falta de combatividad y tác­
tica de cooperación como medio de 
lograr sus objetivos, evidentemente 
los medios de lucha anteriores es­
taban destinados a fracasar bajo los 
gobiernos de Justo y Uriburu. Estos 
representaban a nuevos intereses y 
grupos de la sociedad y eran hostifes 
al movimiento organizado. (14) Con o 
sin lucha, el resultado no hubiese 
cambiado. 

Los sectores ferroviarios anglo-ar­
gentinos recibieron con optimismo el 
laudo arbitral pero en Londres la 
opinión era que su real envergadura y 
efecto se verían cuando la Dirección 
General de Ferrocarril diera a conocer 
las modificaciones de Jos escala­
fones y reglamentos de trabajo, Las 
empresas interpretaron el laudo 
como simple punto de partida hacia 
concesiones permanentes e insti­
tucionalizadas. De ahí la posición 
cautelosa de Sir Follet Holt, Pre­
sidente del Fe Oeste de Buenos 
Aires y del Presidente del Ferrocarril 
Central Argentino. (15) 

A comienzos de 1935 las P?rtes 
comenzaron a discutir la reforma a 
las reglamentaciones de trabajo y es­
calafones ferroviarios. La Unión 
Ferroviaria y "La Fraternidad" ele­
varon al Director General de Ferro­
carriles un anteproyecto de regla­
mento que fue ignorado comple­
tamente. En su lugar, la Dirección dio 
a conocer una nueva reglamentación 
de trabajo argumentando que habla 
consultado y tenido en cuenta a las 
partes litigantes. En realidad no hizo 
más que avivar el conflicto porque en 
especial dos disposiciones de dicho 
reglamento produjeron resquemor. 
Una de ellas establecla: "El personal 
que preste servicio intermitente, 
podrá ver extendida su jornada hasta 
12 hs siempre que no exceda del tér­
mino medio de 8 hs diarias de trabajo 
efectivo diurno o de 7 hs de trabajo 
efectivo nocturno en un ciclo de 21 
d las." La restante determ inaba: 
"Cuando el personal de máquinas y 
trenes deba trasladarse como pa­
sajero desde el punto en que haya 
tomado servicio hasta el punto en 
que deba hacerse cargo de! tren o, 
para regres·ar después de dejarlo, se 
computara el 50% del tiempo ocu­
pado como parte del trabajo efec­
tivo". Esto significaba lisa y llana­
mente un alargamiento de las jor­
nadas de trabajo sancionado a espal­
das de los gremios. 

La reacción inmediata de los 
gremiOS fue de repudio total, "La· 
Fraternidad" se manifestó sorpren-. 
dida e interpretó el decreto como una· 
intención de servir "a los capi~alistas 
en detrimento de la masa de tra­
bajadores ferroviarios". Lamentaba 
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haber demostrado un franco esplritu 
de colaboración en tanto que comen­
zaban a llegar pronunciamientos de 
distintas secciones de los gremios 
reaccionando pronunciándose cont'ra 
la reciente reglamentación de tra-· 
bajo. En general, "La Fraternidad" 
tuvo una actitud muy poco com­
bativa; se limitó a lamentaciones por 
lo sucedido y a pedir que los obreros 
mantuvieran la confianza en su 
cúpula directiva. La Unión Ferroviaria 
tuvo un comportamiento similar por­
que reafirmó su esplritu ,de cola­
boración aunque también criticó los 
privilegios del personal superior de 
los ferrocarriles británicos. (16) 

La actitud de la Comisión Directiva 
de "La Fraternidad" durante estas 

. negociaciones produjo una crisi~ 
dentro del gremio de conducción. En 
la Asamblea General de Delegados de 
1936 se aprobó una resolución cuyas 
cláusulas más importantes esta­
blecían: 

de transportes, los ferrocarriles britá­
nicos comenzaron a levantar alg¡.mas 
de 'Ias retenciones y reinlegrar los 
descuentos salariales hechos al per­
sonal. En 1936 "La Fraternidad" in­
formó que el FC Sud le habla co­
municado su decisión de reintegrar 
las retenciones de sueldos heohas 
entre el 10 de febrero y el 31 de mayo 
de ese año. Además, se hablan sus­
pendido las deducciones correspo[l­
dientes a planillas mensuales que 
venclan el18 de julio y el17 de agos­
to respectivamente. Eri tanto, el Fe 
Oeste habla comunicado que opor­
tunamente se establecerla la suma a 
reintegrar al personal por descuen\o·s 
realizados en el ejercicio finalizado el 

-30 de junio de 1936. Medidas si­
milares se tomaron en los ferroca­
rriles Buenos Aires al Pacifico, Nor­

,deste Argentino y de Entre Rlos.(18) , 

Esto lleva a "la conclusión de que 
las retenciones salariales en si no 
fueron importantes para reducir los 
gastos de explotación sino que 
fiJeron un elemento de presión 
utili.zado contra el gobierno argentino. 
en momentos que aumentaba la 
desocupación. Además, para 1935 se 
observaba una recuperación (acen­
tuada en 1936-37) que podla augurar 
tiempos mejores pero aúj'l no se 
habla llegado a los niveles· de cargas 
anteriores a la crisis: 

111. Conclusiones 
Pese a que se sostiene que las 

leyes de coordinación de transportes 
fueron la mayor concesión resultante 
del tratado Roca-Runciman, estas no 
cristalizaron todos los deseos de 'las 
empresas britanicas. Fueron mucho 
más importantes los logros obte­
nidos dentro del ámbito de las re­
laciones capital-trabajo, complemen­
tados por reformas a la ley General de 
Ferrocarriles. En definitiva, las leyes 
de coordinación significaron un es­
cándalo polltico de proporciones por 
su mayor notoriedad y por afectar a 
poderosos intereses creados. Los 
conflictos entre el capital y el trabajo 
tuvi~ron poca repercusión en la pren­
'sa y se circunscribieron a su ámbito 
especifico. 

A medida que se dilataba el tra­
tamiento y sanción de las leyes de 
coordinación, aumentaban las pér­
didas cambiarias y el desarrollo vial 
argentino avanzaba a pasos agigan­
tados, las empresas endureclan su 
posición. Pero el gobierno de Justo 
atendió sus reclamos una vez con­
cretada su polftica independiente de 
negociación y concesiones tanto al 
capital norteamericano como al in­
glés. 

Los obreros ferroviarios come­
tieron varios errores fundamentales 
durante sus negociaciones con las 
empresas en este conflicto. En 
primer lugar, creyeron que para 1935 
habla una recuperación total de los 
ferrocarriles, lo cual distaba de la 
realidad. En segundo lugar, no 

• presentaron un frente unido frente a 
las pretensiones que les fueron im­
puestas y con ello favorecieron los 
planes de las empresas. En tercer 

1. el rechazo de la actual reglamen­
tación de trabajo 
2. que la C. D. presentara un nuevo 
proyecto de reg lamento de trabajo en 
base a las nec;:esidades del gremio 
3. que en caso de resistencia al 
pedido gremial, la C.D. procediera a 
poner en práctica paros de 1 hora o 
más y el trabajo a reglamento 

CARGA TOTAL TRANSPORTADA POR LOS FERROCARRILES. 

4. la desautorización a la C. D. de "La 
Fraternidad" para entrar en nego­
ciaciones o aceptar sugerencias que 
no materializaran las aspiraciones 
obreras. (17) 

Una vez aseguradas todas estas 
reformas y cuando comenzaban a 
discutirse las leyes de coordinación 
S6 

Año 

1928 

1935 

BRITANICOS 

Carga total 

35.308.870 tn. 

29.219.985 

Cereales 

12.876.425 tn. 

12.131.782 

Cabezas de ganado 

4.463.256 tn. 

2.892.493 



lugar, adoptaron una actitud com­
placiente para con el gobierno y las 
empresas, descartando las medidas 
de fuerza que en épocas anteriores 
les hablan dado resultado. Finalmen­
te, cometieron el error de apoyar la 
sanción de la ley de coordinación 
nacional de transportes. Ingenua­
mente creyeron que seria un medio 
de institucionalizar y consolidar con­
quistas sociales, error del cual to­
maron conciencia al poco tiempo. 
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CRISIS Y DESOCUPACIO EN 
Una de las más graves consecuen­

das de la crisis de 1930, fue la deso­
cupación que se produjo en la mayo­
rla de los paises del mundo. La 
retracción del comercio internacio­
nal, la desvalorización monetaria y el 
cierre de los mercados, contribuyó a 
agudizar aún más el problema, que 
alcanzó sus puntos máximos en los 
Estados Unidos, Alemania e Inglate­
rra. 

Si bien en nuestro pals hasta 1932 
no se tienen cifras estimativas al 
respecto)la zonq de Puerto Nuevo en 
la Capital Federal, fue un exponente 
de la intensidad alcanzada por dicha 
crisis. 

AIIf, a lo, largo de las vras' del 
Ferrocarril del Pacifico y sobre una 
extensión de muchas cuadras inun­
dables y cubiertas de altos pajo na­
les, vivieron alrededor de un millar 
de personas. Muchas lo haclan 
directamente a la internperie, en hue­
cos que formaban los matorrales 
apisonados; otros en chozas cons-' 
truidas con latas, maderas y todo 
tip'J de materiales. 

La visita de un periodista a la zona, 
pennitió observar "a grupos de tres a 
sefS pesonas, arropadas hasta las 
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orejas, inclinadas sobre un fuego 
vacilante. fumant"lo o tomando ma­
te". Su andar lento, enterrándose en 
el barro. llamó la atención del 
cronista, quien explicó que situacio­
nes similares se repitieron incesante­
mente en el grupo de 300 chozas que 
constituyeron lo q.ue se llamó "Villa 
Oficial" o "Villa Desocupación" (1). 

En 1932, por razones higiénicas y 
estéticas, la Municipalidad de Bue­
nos Aires ordenó su quema. 

Algunos moradores se negaron a 
abandonarla, otros se resignaron a 
construir sus ranchos en sitios pró­
ximos y hasta algún joven amenazó 
con escribir un libro denunciando el 
atropello. 

En el campo se repitieron escenas 
similares. Los llamados "crotos" 
iban de uno a otro establecimiento 
rural carneando animales y dejando 
sus cueros tendidos en los alam­
bres. Este hecho fue tan común, que 
a veces se realizaba sin riesgos para 
sus autores. 

Ante la evidencia del problema de 
la desocupación, distintos sectores 
pollticos y sociales propusieron me­
didas para solucionarlo. 

El partido "Salud Pública" realizó 

en junio de 1932 un reparto de 
vlveres en la zona de Parque Patri­
cios, y la Mesa Directiva del Comité 
Nacional de la Unión Clvica Radical, 
elaboró un proyecto tendiente a 
instalar una olla popular, que debla 
funcionar en el local de dicho Comi­
té. 

La "Junta de Ayuda Social" (orga­
nismo sin fines de lucro creado ante 
la emergencia y dirigido por un 
triunvirato), proyectó un plan de 
obras públicas para permitir a los 
desocupados ganarse su sustento. 

Con tal fin, sobre la costanera 
(entre la calle Canning y la avenida 
Sarmiento), construyó una gran ave­
nida, abonándole a sus obreroS a ra­
zón de $ 1 m/n por d!a. Además rew' 
partió comida gratuita (compuesta 
de pan y locro) entre los desocupa­
dos radicados en sus inmediaciones. 
Igualmente concretó un plan pera la 
construcción de casas baratas para 
dar albergue a más de 100 personas. 

Como dicha Institución no contaba 
con ayuda oficial, se manten la 
gracias al aporte privado y a la venta 
de estampillas con reproducciones 
del cuadro del pintor argentino 
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Ernesto de la Cárcava, titulado "Sin 
pan y sin trabajo". 

En el plano oficial también se 
prestó atención al problema, y el 
gobierno conservador tomó una se~ 
rie de medidas para solucionarlo, 
que culminaron en 1934 con la crea­
ción de la "Junta Nacional para 
Combatir la Desocupación", 

Junta Nacional para Combatir la. 
Desocupación: sus antecedentes. 

Como primer antecedente debe 
mencionarse la encuesta que en 1931 
realizó el Departamento Nacional del 
Trabajo para estudiar el nivel de vida 
de 900 familias obreras radicadas en 
barrios de la Capital Federal. El 
análisis de la misma puso en 
evidencia un déficit anual de $ 46,84 
mln en el presupuesto obrero, 
atribuido al encarecimiento de la ali­
mentación. La incidencia que ejerció 
en tal carestra el rubro alimentos es 
también corroborado por el diario 
"La Prensa", que hace referencia a la 
urgente necesidad de su abarata­
miento. 

Con el mismo objetivo -yen una 
serie de articulas aparecidas en el 
mismo diario- el Dr. Pedro Escude­
ro (conocido médico nutricionista de 

la época), hizo un importante estudio 
sobre la alimentación del obrero con 
'salario mlnimo, basado en las 
encuéstas que, a partir de 1922· 
publiCó el Departamento Nacional 
del Trabajo, y que fueron realizadas 
entre 5.493 familias obreras de La 
Boca y Barracas. Analizadas las 
mismas, el especialista llegaba a las 
siguientes conclusiones: 

1 0. - La familia obrera disminuye 
lentamente, debido a las dificultades 
económicas que debe afrontar el 
trabajador. 

2°. - La familia obrera vive en 
una sola habitación, con las conse­
cuencias de orden moral e higiénicas 
que acarrea la promiscuidad de 
padres e hijos. 
3°. El obrero no está en 
condiciones de ahorrar, pues su 
salario es totalmente absorbido por 
sus necesidades vitales. el alquiler 
y la alimentación insumen el 73% de 
sus ingresos. (2) 

En 1932, ante la carencia de datos 
sobre la cantidad de desocupados y 
ante la urgencia de cubrir tal 
información, se dictó la Ley 11.$'i0 
del 25.6.1932, por la cual se ordenó 
el levantamiento de uf! censo en 

todo el pals. Su eJecución estuvo a 
cargo del Departamento Nacional 
del '-rabaío y arrojó como resu Itado 
un total de 333.997 desocupados, de 
los cuales el 94,5% eran varones y el 
5,5% mujeres. 
Esta cifra global se distribuyó en 4 
grupos: 

1 0
• -Desocupados tolales o per­

manentes. 
Eran aquellos que, con anteriori­

dad al 1-1-1932 no tenlan trabajo re­
rnunerado. Constitufan el 44,60% del 
total de desocupados. 

2°. -Desocupados parciales. 
Eran aqueflos que, teniendo OCu­

pación, sólo trabajaban algunos dlas 
de la semana o que, sin tenerla, 
realizaban trabajos con cierta regula­
ridad. Constitulan el 10,65% del 
total de desocupados. 

3°. - Desocupados circunstancia­
les. 

Eran los que, habiendo trabajado 
con regularidad hasta el 1-1-1932, 
careclan de ocupación a partir de esa 
fecha. Comprendlan el 34,41 % del 
total de desocupados. 

4°. -Desocupados periódicos o 
de temporada. 

Eran los braceros dedicados al 
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levantamiento de las cosechas y 
Que, terminadas las mismas, no 
lograban otra ocupación. Repre­
sentaban el 10,34% del total de los 
desocupados. 

En cuanto a su localización geo­
gráfica, el censo mostró que el 
mayor número de desocupados se 
concentraba en la provincia de 
Buenos Aires (88.936), Capital Fede­
ral (87.2231. Santa Fe (44.272) y 
Córdoba (29.243), siendo su mayor 
porcentaje de nacionalidad argentina 
(225.262) e italiana (41.423). 

En lo que se refiere a la desocupa­
ción por actividades, ésta fue más 
intensa en las primarias (148.558) y, 
la industria, manufacturas y servi­
cios porttlarios (124.590). 

La validez de estas cifras son 
puestas en duda por el Dr. Juan 
Pichetto (funcionario del Departa­
mento Nacional del Trabajo), quien 
sostuvo que "este censo, como asl 
también los posteriores realizados, 
son de discutible exactitud, debido a 
la natural resistencia de las personas 
desocupadas a ser censadas ante el 
temor de ser consideradas como 
vagabundos, o por tener vergüenza 
de mostrar su conflictiva situación 
o simplemente, porque aquellos que 
se hablan inscripto por primera vez 
con la esperanza de encontrar ocu­
pación, se vieron defraudados en sus 
expectativas". (3) 

Inmediatamente de dictada esta 
Ley, se sancionó el 21-7-1932 la ley 
N° 11.591, por la cual se autorizaba 
al Departamento Nacional del Traba­
jo a expedir pasajes gratuitos a 
obreros y empleados desocupados, 
para trasladarse hacia las distintas 

;zonas del pals donde se requiriera 
mano de-obra. Esta Ley benefició a 
los desocupados de las zonas rura­
les, dedicados al levantamiento de 
cosechas. 

En 1933. las solUCiones propues­
tas tanto por entidades privadas 
como oficiales, consisten en la 
realizaCiÓn de planes de obras públi­
cas. 
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La C.A.C.I.P. (Confederación Ar­
gentina del Comercio, [a Industria y 
la Producción), en nota elevada a la 
Cámara de Diputados el 20-12-1932, 
efectuó consideraciones acerCa de la 
desocupación y propuso un plan de 
obras públicas, pues sostuvo que "el 
problema se va a solucionar estimu­
lando 21 empleador privado y alla­
nándole el camino a sus iniciativas". 
(4) 
A su vez, el diputado socialista 
Dickmann presentó un proyecto a la 
Cámara, tendiente a destinar montos 
especIficas de dinero para la realiza­
ción de obras públicas. Entre estas 
figuran la construcción de edificios 
escolares, para oficinas públicas, 
para la Policra Federal y asilos para 
ancianos e inválidos. 

Los fondos necesarios se obten­
drían de la contratación de emprésti­
tos y de la emisión de bonos. 

El antecedente mas inmediato de 
la creación de la Junta Nacional para 
Combatir la Desocupación lo consti­
tuyen los Censos Semestrales, cuya 
ejecución fue dispuesta por Ley N° 
11.868 del 9-8-1934. Por la misma se 
establecla que dichos censos fueran 
levantados cada 6 meses en todo el 
pals coincidiendo con los perlados 
de mlnima y máxima ocupación 
(febrelO y agosto respectivamente) .. 
Su cumplimiento estuvo a cargo del 
Departamento Nacional del Trabajo, 
colaboranoo en las provincias los 
jefes de correos. autoridades muni­
cipales, etc. 

El Dr. Nicolás Repetto, al promo­
ver el debate de esta Ley en la 
Cámara de Diputados formuló intere­
santes reflexiones sobre la influencia 
social de la desocupaciÓn sobre la 
natalidad, morbilidad y mortalidad 
en la Argentina. El citado legislador 
analizó los efectos perniciosos Que 
entrañaba tal situación para la edu­
cación y la cultura popular, al existir 
miles de niños privados de concurrir 
a la escuela pública por falta de 
ropas y de alimentos. Luego se 
preguntaba ¿Cuál seria el grado de 

utilidad de esos hombres que sopor­
taban tan cruda miseria cuando [as 
circunstancias los liberaran de la 
misma? Para muchos esa inactivi­
dad, ¿no habrá significado la pérdida 
total de la voluntad y el hábito de 
trabajar? Esa desocupación, ¿no 
estará generando un elevado número 
de hombres incapaces ya para salir 
de la inacción? (5) 

Estas interesantes caracterizacio­
nes sobre los desocupados, nos 
'llevan a analizar cómo se definió a 
los mismos en dicho censo. Se 
denominó as! a las personas que, 
careciendo de recursos económicos, 
no tienen ocupación retributiva, no 
obstante poseer capacidad y volun­
tad de trabajar. Quedaron por lo 
tanto excluídos de dicha clasifi­
cación: 
a. Los enfermos y los flsicamente 
incapaces. 
b. Los menores de 14 años y los 
mayores de 60. 
c. Los obreros que trabajan por Su 
cuenta. 
d. Los huelguistas. 
e. Los que no quieren trabajar. 
f. Los desocupados que cuentan can 
ingresos propios y suficientes para 
vivir. 

Solamente se realizaron 3 censos, 
donde se obtuvieron los siguientes 
resultados: 

1935. - Perlado de máxima OCu­
pación: 89.656 desocupados. 

1935. - Periodo de mlnima OCu­
pación: 63.587 desocupados. 

1936. - Perlado de máxima OCu­
pación: 44.771. 

JUNTA NACIONAL PARA 
COMBATIR LA DESOCUPACION 

Analizados los antecedentes, co­
rresponde ahora dedicar nuestra 
atención a [a creación y posterior 
labor de este Organismo. 
El mismo se constituyó con carácter 
autónomo el 5-11-1934 acorde con lo 
establecido en la Ley N° 11.896 del 
21-8-1934. Estuvo integrado por diez' 
.1liembros, de los cuales 6 serian 
propuestos al Poder Ejecutivo por 
las siguientes Instituciones; 

Sociédad Rural Argentina. 
Junta de Ayuda Social. 
Unión Industrial Argentina. 
Bolsa de Comercio de Buenos 

Aires. 
Confederación General del Tra­

.bajo 
Asociación de Cooperativas Argen­

tinas. 
Se estableció además, que la 

Junta debla contar con miembros 
cooperadores en los siguientes Orga­
nismos: 

Municipalidad de Buenos Aires. 
Obras Sanitarias de la Nación. 
Dirección de Inmigración. 
Ministerio del Interior. 
Su presidente era elegido por el 

Poder Ejecutivo y ocuparon sucesiva­
mente ese cargo el Dr. Salvador Orla 
(1934-1936) y el Dr. Eduardo Crespo 
(1937-1939). 

En cuanto a la repercusión que 
esta medida tuvo en la prensa de la 
época, vemos que "La Prensa" y "La 
Vanguardia" solamente mencionan 
su constituciÓn, no as! "La Nación", 
que hace una interesante reflexión 



sobre el tema, afirmando que la 
tarea de la Junta va a consistir en orw 
ganizar y fomentar el trabajo y NO 
en "tareas filantróp'lcas", pues el 
Estado no debe mantener a los desow 
cupados, sino administrarles los 
medios de ganarse su sustento (6). 

La labor que desarrolló la Junta 
fue importante, pero constituyó sólo 
un paliativo (y por lo tanto transito­
rio e inmediato), para la solución del 
problema. 

Si bien planificó grandes obras, 
las mismas nunca se realizaron. 

Para conocer cabalmente los resul" 
tados de la acción que emprediera, 
conviene pormenorizar parte de la 
misma. Para ello contamos con 2 
series documentales de gran valor: 
las "Memorias" de la Junta (1936 a 
1938) y los "Boletines" publicados 
por el Departamento Nacional del 
Trabajo (1932 a 1938). 

Constituida la Junta, se trazó ésta 
de inmediato un plan de acción que 
comprend la: 

1 0. - Asistencia inmediata a los 
desocupados. 

2°. - Traslación de los obreros 
desocupados hacia las zonas donde 
hubiera demanda de brazos. . 

3°. - Adiestramiento de los,deso­
cupados sin profesión. 

4°. - Adopción de medidas de 
gobierno para lograr un aumento en 
la demanda de trabajo. 

5°. - Estudio de las posibilidades 
de establecer colonias agrlcola5. 

6°. - Concentración en lugares 
determinados de los desocupados 
sin aptitudes ni deseos de trabajar. 

7°. - Creaci-ón y estimulo de las 
obras públicas .. 

Con respecto al cumplimiento de 
este plan, en 1935 se concretó el 

punto 2°, con el traslado de braceros. 
desde Santiago del Estero a Santa 
Fe para la cosecha de malz, y desde 
Buenos Aires, Entre Rlos y Santa 
Fe al Chaco para la de algodón. Para 
la primera fuera trasladados 5.000 
braceros y 1.032 para la segunda, es 
decir un total de 6.032 personas. 

Los mismos fueron realizados por 
ferrocarril y barco. con pasajes 
gratuitos, recibiendo los obreros 
durante el viaje alimentos sin cargo. 
El costo total de dicha operación fue 

·de $ mln 30.410,40.-
Otra. intervención directa de la 

Junta cumplimentando los puntos P 
y 3° del plan, fue la creación de una 
Escuela Taller en el Albergue de 
Puerto Nuevo (Dársena C, Galpón N° 
5). 

Este Albergue, puesto en funcio­
namiento en 1932, era ocupado 
transitoriamente por personas sin 
trabajo, contribuyendo las mismas a 
su alojamiento con el pago de $ 1 
m/n por dla. Recibla además la con w 
tribución voluntaria de diversas insti­
tuciones, empresas y casas particula­
res, Que aportaban dinero. alimentos, 
ropas y medicamentos. 

En nota 'elevada al Ministerio del 
Interior ("Memoria, 1937). la Junta 
estableció que la desocupación po­
dla ser reducida a su mfnima 
expresión, si se lograba coordinar la 
acción de las autoridades m~cionales 
y provinciales, para regular la oferta 
y demanda de brazos en todo el 
pals. Fijó además. como causas de 
la misma: 

1. Los progresos técnicos 
aplicados a la industria y al campo. 

2. - La pérdida de cosechas. 
3. - La reducción de la~ activida-

des industriales por cambios de 
stock en cada temporada. 

También, para un mejor estudio 
del problema, clasificó a los deso­
cupados en 4 categorlas: 

a. - Obreros que desean trabajar 
de inmediato y que no encuentran 
ocupación. a los que la Junta les 
busca colocación en todo el pals. 

b. - Desocupados que, por haber 
estado largo tiempo sin trabajar, han 
perdido el hábito del mismo, convir­
tiéndose en abúlicos. A estos la 
Junta los reeduca en la Escuela 
Taller de Puerto Nuevo. 

c. - Desocupados vagos y mendi~ 
gas, a los Que la Junta No ayuda. 

d. - Desocupados enfermos y 
ancianos a los que la Junta les presw 
ta ayuda social. 

Para tener una idea global sobre la 
magnitud del problema en todo el 
pals la Junta elaboró una ENCUES­
TA DE DESOCUPACION. Con tal fin. 
con fecha 9w4-1937, dirigió a los 
gobernadores provinciales una nota, 
solicitándoles contestaran a los si w 
guientes puntos: 

a. - Epoca en que, por las 
.peculiaridades del trabajo en esa 
provincia, los obreros quedan sin 
ocupación. 

b. - Migraciones de esos desocu­
pados a las provincias mediatas e 
inmediatas. 

c. - Cuáles serIan -a juicio de 
ese gobierno- los modos de evitar 
esas migraciones, asl como las de 
fomentar el aumento de la población 
con nuevos brazos y los de jntensifi~ 
cai -al mismo tiempo- su produc­
ción con los brazos ya exiStentes. 

d. - Qué nuevas industrias o 
fuentes de producción podrfan ser 
explotadas con provecho,. creando 
asl nuevas fuentes de trabajo. 

De las contestaciones recibidas, 
consignamos para cada Item: . 

a. -
La contestación es variable de 

acuerdo a la indole de las activida­
des propias de caaa zona, pero, en 
general se estableció qu~ la desocu­
pación es sólo temporaria. AsI, hay 
regiones como el Chaco, dOhde no 
existen épocas en que los obreros 
queden sin trabajo, pues estos se 
trasladan de las cosechas de algow 
dón a los obrajes o se emplean en 
las obras públicas. El mismo fenó w 
meno se observa en ChubuL 

En Neuquén el Informe destaca 
que. si bien. al!! no hay desocupa~ 
ción, hay en cambio mucha p(1h,re~ 
za (especialmente entre la pablo. 'Ión 
indlgena). Este pr~blema tiene ".u 
origen en la supresión del cometC'O 
con Chile; la presencia de lati1ull­
dios y a la imposibilidad de dedicar~e 
la población a la agr~cultura por a 
carencia de obras de regadio. Esta 
situación trae aparejada una tendp,­
cia müy marcada entre sus habitantl~s 
hacia el alcoholismo. Su única acti­
vidad posible es la venta de cueros a 
comerciantes lnescruputosos que los 
obligan a cobrarse los importes en 
mercaderlas que ellos mismos les 
venden a altos precios. 

Un caso especial lo constituye la 
provincia de Catamarca. En ella la 
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desocupación debe considerarse ba~ 
jo 2 aspectos: 

1. - Temporaria. 
2. - Permanente. 
Aquella tiene por causas la 'contra~~ 

tación de peones para los ingenios, 
azucareros de Tucumán; la reduc~ 
ción de las actividades vitivinlcolas; 
la inercia de la in,¡justria minera; el 
fracaso de la cosecha, etc. 

La desocupacfón permanente se 
produce cuando se necesita mano de 
obra para las construcciones públi~ 
caso 

b. -
La provincia de Buenos Aires 

carece de antecedentes en este Item. 
De las restantes, Córdoba, Mendoza,' 
Santa Fe, Tucumán, San Juan, 
Chaco, ChubLl't, Formosa y Santa 
Cruz, no sufren migraciones de 
población. En cambio Corrientes, 
Eñtre Rlos, La Rioja, San L,uís, La' 
Pampa, Los Andes, Misiones, Neu~ 
quén y Rlo Negro, tienen sólo migra­
ciones temporarias, que van a las co­
sechas de las provincias vecinas. San­
tiago del Estero y Catamarca constitu~ 
yen las excepciones. 

La primera porque cuenta con una 
población nómade, ya que los obre~ 
ros se -trasladan con su familia, lo 
que trae aparejado problemas educa~ 
tivos y sociales y origina la progresi~ 
va despoblación del territorio. Esta 
población padece enfermedades tfpi­
cas de su modo de vida: paludismo, 
tuberculosis y alcoholismo. La poca 
población estable de la provincia se 
emplea en los trabajos domésticos y. 
a domicilio, realizando éstos en 
condiciones miserables. Carecen de., 
vivienda adecuada y de leyes protec~ 
toras. 

En Catamarca tienen lugar tanto 
migraciones aisladas ~omo colecti­
vas o zafreras. Las primeras van a 
Tucumán, Córdoba y Buenos Aires 
en busca de mejores condiciones de 
vida. El 95% de ella es definitiva. 
Las segundas afectan a los departa~ 
mentas de 1;:1 70na Oeste de la 
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provincia. Emigran por ano 7.600 
personas (el 30% de los obreros y el 
72% de los desocupados). 
c. -

En este Item todas las provincias 
coinciden en la adopción de una me~ 
dida para solucionar el problema: la 
división de la tierra. Si bien en la 
provincia de Buenos Aires se creó el 
Instituto Autárquico de Colonización, 
en las demás se carece de organis~ 
mos especIficas. 

El Informe enumera luego las 
industrias a fomentar de acuerdo a 
las caracterlsticas de cada zona. 

d. -
Aqul las provincias sugieren la 

instalación de industrias que elaboren' 
la materia prima de la zona. 

A continuación del Informe, la 
"Memoria" pasa a analizar la obra 
llevada a cabo por la Junta en el Al­
bergue Oficial de Puerto Nuevo, dan­
do como referencia los siguientes 
datos: 

Capacidad máxima del Albergue: 
.323 camas. 
Albergados al 31~4~1934: 1.285. 
Camas disponibles: 38. 
TOTAL: 1.323 camas. 

A partir de 1935 los desocupados 
que en él vivlan, fueron clasificados 
en 3 categorlas: 

1. - Obreros que NO hallan 
trabajo. 

2. - Abúlicos. 
3. - Ancianos y enfermos. 

1 0 • _ Constituyen el 60% de su 
población, y dentro de ellos, el 70~0 
son jornaleros y, los que poseen ofl~ 
cio son obreros de rezago (o sea 
personal menos apto dentro de cada 
especialidad). . 

2°. - Constituyen el 20% de Su 
población. Son flsicamente sanos, 
pero carentes de voluntad. 

30 • - Constituyen el 20% restante 
y se subdividen en: 

80% Mayores de 60 afias. 
10% Inválidos. . 
10% Convalescientes. 

En cuanto a la nacionalidad de los 
albergados, predominan en él los 
italianos (295), argentinos (263) y 
espMoles (205). 

En lo referente a su profesión, la 
mayorla son jornaleros (788), em­
pleados (43) y estibadores (31). 

Una visita realizada a este Alber-. 
gue por lOS cronistas de "El Diario', 
dio oportunidad de. constatar .las 
deficiencias notorias en la prestacIón 
de sus servicios. Igualmente obser­
varon que existlan diferencias en el, 
trato dispensado a los desocupados, 
pues mientras algunos dormlan en 



camas y se cubrlan con frazadas, 
otros lo haclan en simp!,.es tarimas. 
En cuanto a la comida, esta consta­
ba de un solo plato y una galleta al 
mediodla. no ofreciéndoseles a los 
albergados desayuno ni cena (7). 

En esta "Memoria" se anexan 
también las conclusiones a las que 
arribó la "Conferencia Nacional de 
Coordinación del Trabajo", orQaniza­
da por la Junta en Mendoza entre el 
18 y el 25 de marzo de 1939. En ella 
se establecieron las sigl,lientes cau­
sas de la desocupac·lón. 

1. - Acumulación de empleos por 
parte de una persona. 

2. - Auge del trabajo femenino 
que ocasiona la inactividad del 
hombre. 

3. - Jubilados que continúan 
trabajando. 

4. Inmigración exces'lva y 
perjudicial. 

5. - Estancamiento de la pobla­
ción en las grandes cjudades. 

Ya creada la Junta y para coordi­
nar su labor, $8 reorganiza por Ley 
N° 12.101 del 24-10-1934 el Registro 
Nacional de Colocaciones, para re­
gular dentro del Departamento Na­
cional del Trabajo, la acción de las 
agencias gratuitas públicas y priva­
das en todo el pals. 

Esta medida gubernamental es 
apoyada por la prensa de la época. 
En "La Prensa" se reproducen los 
debates en la Cámara de Diputados 
en lo referente a la posibilidad de 
lucrar por parte de las agencias. Se 
pone en evidencia allf la situación 
afligen te de los obreros del Norte 
argentino. donde los conchabadores 
son al mismo tiempo los caudillos 
electorales de la zona, práctica que 
consideran perjudicial para las bue­
nas costumbres electorales (8) 

En "la Vanguardia" se denuncia 
a los intermediarios q-ue toman obre­
ros para las obras públicas que los 
contra!'lstas particulares realizan para 
el Estado. Sostienen que estos 
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practican lo que se llama "rodaje del 
personal", y que consiste en hacer 
desfilar por la obra al mayor número 
posible de obreros, a los cuales les 
cobran por conseguirles trabajo y a 
los que despiden luego por cualquier 
motivo. (9) 

De acuerdo a las estadlsticas de 
obreros ocupados por intermedio de 
ese Organismo entre los af'ios 1933 y 
1938. observamos que el mayor 
grado de ocupación obrera corres­
ponde al sector terciario. Ello tiene 
su explicación en el desmedido creci­
miento del mismo en los paises no 
industrial'lzados como consecuencia 
de la crisis, creciendo en menor medi­
da el sector secundario, sobre todo en 
aquellos rubros donde fue necesario 
sustitui,r productos antes importados. 
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( .... ~;".., .. 

,¡'i:i~l" 
: l~ , ,~ .. I;.;,;iIlJ.\I.Ihl't~ 

l.a acc'lón encarada por las entida~ 
des privadas y oficiales para solucio­
nar el problema de la desocupación 
en los primeros ai'los de la década 
del 30 sirvió como paliativo -si~ndo 
por lo tanto transitorias las soluc',o­
nes aportadas-', pero. estas polJti­
cas fracasaron en lo que respecta a 
dar una solución definitiva al pro­
blema. 

A par!'lr de 1937 se consider.ó 
superado el mismo, y en efecto lo fue l • 

pero no por la acción de los 
,organismos 'mencionados, sino por 
.Ia lenta recuperación económica del 
pals, iniciándose un nuevo ciclo a 
partir de 1939 con motivo del inicio 
de la 2a Guerra Mundial. 
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Para decirlo én pocas 
palabras -y con exclusiva 
referencia a la época de­
limitada por las dos fe­
chas- se asistió al es­
'tablecimiento de. lo que 
nuesfra generación llamó el 
"estatuto del coloniaje". 

la situación de la depen­
dencia en que la Argentina 
se hallaba respecto de la 
Gran Bretana existía de 
hecho. Para no apelar a 
datos de la historia secreta 
del periodo bastara citar 
dos opiniones de grandes 
personajes, En una exposi­
ción Británico-,Argentina, 
celebrada en 1905 aqul en 
nuestra capital, el canciller 
nuestra capital, .al canCiller 
de Quintana,' RodrJguez 
larreta puso término a un 
exaltaóo penegírico de la 
nación a la que parec!amos 
pebérselo todo, diciendo: 
"Dios salve al rey", refirién­
dose a Eduardo VII. Diez 
anos mástarde el presiden­
te Plaza, al sugerir que la 
cuantía de capitales de que 
rebosaba el pals, podría 
servir para repatriar la 
deuda externa enseguida 
se retrajo (€fn el mismo 
mensaje de 1916) para decir 
"problemático que a la 
nación le conven9a o se en­
cuentre en condIciones de 
retirar deuda". La alternati­
va entre la conveniencia y la 
posibilidad, no era dudosa, 
y él habla mostrado la pri­
mera como solución del 
problema monetario, que 
era de superabundancia y 
no de escasez, La segunda 
apuntaba al problema sin 
decirlo expllcitamente, de 
la dependencia. En la mis­
ma I!nea, la aprobación en 
horas de un préstamo a los 
aliados para que compraran 
nuestra cosecha, votada 
por unanimidad entre dos 
partidos que se disputaban 
·ferozmente sobre cues­
tiones de forma; y el 
tratado Oyhanarte-Robert­
SO[1 (que segun D'Abernon 
significó para su pals la 
promesa de cosas enor­
mes), la Argentina siguió 
sirviendo desinteresa­
damente a la nación que era 
su "Favorita", con el "afec­
to apasionado" que Wa­
shington, en su Discurso 
de despedida, de¡.;Ja 
causante de una "variedad. 
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JULIO IRAZUSTA 

lA DECADA DEL 
TREINTA AL CUARENTA 

A través de la sección Testimonios los propios actores 
darán su versión sobre los hechos históricos que vivieron. 
En la presente entrega el escritor Julio Irazusta, enrolado 
en la corri!lnte nacionalista, recuerda aspectos de la déca­
da del JO, desde su particular óptica. Le sigue un trabajo 
que contiene los testimonios de dos legisladores 
socialistas: Nicolás Repetto y José Luis Pena, quienes en el 
Parlamento denunciaron el pacto Roca-Runciman. Se trata 
'de un material poco conocido, y proveniente de la 
corriente tradicional del socialismo argentino. En el caso 
de Pena, por esos años, publicó: ¿Patrón oro y librecam­
bio? (La Vanguardia. 19361. donde revisó las concepciones 
librecambistas de Juan B. Justo, refutándolas en sus 
lineamientos generales. También se reproducen algunos 
párrafos del libro de Ernesto Giudici Ha muerto e/ dictador 
pero no /a dictadura (19321. un trabajo publicado tras el 
fallecimiento del general U riburu. 

de males", entre los cuales 
el más grave era el de abrir 
la puerta a la inflvencia ex~ 
tranjera, "uno de los 
mayores peligros del 
gobierno republicano" 

los gobernantes del 
Treinta al Cuarenta con­
solidaron esa situación. 
EmDe~aron por sacar oro de 

la Caja de Conversión, no 
para nacionalizar la deuda 
externa, sino para servir los 
intereses y amortizacio­
nes; y esto en un mundo 
que se caracterizaba por 
una generalizada moratoria 
en las deudas interna­
cionales. Ante el dilema de 
seguir la corriente mundial 

Juf(o frazusfa, escri­
tor nacionafista que 
fustigó a fos diri­
gentes de una po/f­
tica que consideró 
como "antinacional" 

inflacionaria, o defender la 
moneda, se decid ieron por 
esta polltica. En un pals 
agropecuario se favoreciÓ a 
los poseedores del dinero, 
con perjuicio para los 
productores de la tierra, 
cuyos frutos tenlan precios 
en baja," Deflación que ya 
había fracasado en In-, 



glaterra, la que al poco 
tiempo abandonó el patrón 
oro mientras nosotros se­
guiamos durante diez af'los 
asegurándole nuestros 
pagos en moneda fuerte. La 
vieja clase terrateniente ar­
gentina quedó en su mayor 
parte arru ¡nada, a la vez que 
la República Socialista de 
Weimar subvencionaba a 
los Junkers prusianos; yel 
Brasil de Vargas· hacra una 
quita del 50% en sus 
deudas a los fazendeiros de 
los cafetales. 

Después vino el pacto 
Roca-Runciman, por el que 
los argentinos renunciaron 
legalmente al derecho de 
perseguir fines de lucro 
privado en la elaboración 
de su principal materia 
prima y cuyo representante 
en la firma del tratado dijo 
ante~eJ herdero del trono 
británico, que la Argentina 
era desde el punto de vista 
€Qonóm.ico "parte integran­
te del Imperio". 

La falta de :eciprocidad 
entre las partes, era total. 
La contradicción entre el 
liberalismo económico 
declamado en el texto y 
violado en las ~egulaciones 
favorables a Inglaterra era 
patente. EquivaJian a la 
renuncia a evolucionar 
segun nuestros propios in­
tereses. Se daban a la otra 
parte, rebajas del arancel, 
facilidades en el cambio y 
promesas de mayor be-
nevolencia hacia las 
pseudo-inversiones britá-
nicas en la Argentina. 

En virtud de este com­
promiSO pronto se pro­
dujeron la coordinación de 
105 transportes, 103 prorroga 
de la concesión a la CADE y 
las leyes financieras que 
implantaron entre nosotros 
el socialismo de Estado, 
con las Juntas Reguladoras 
de todas las ramas de la 
economla. 

Se debieron escribir 
libros (algunos del que 
suscribe) para mostrar las 
enormes lesiones que 
dichas medidas provocaron 
al interés público. 

En el "Prólogo" a un 
Balance de siglo y medio 
que escribl en 1966, a los 
ciento ciencuenta anos de 
la declaración de la Inde­
pendencia, luego de enu­
merar las cosas que la 
Argentina se dejaba hacer 
porsus gobiernos, yo decla 
que el país merecla los 
males que sufre. En la 
enumeración agregaba los 
errores que según el sis­
tema imperante de conduc­
ción pOlltica se siguieron 
cometiendo. Y IJar eso 
omito calificar a la década 
con el eplteto denigrativo 
que se le aplicó y a:el que 

. en alguna ocasión dije que 
"no habla robado su nom­
bre". Antes y después de 
ella se vivieron otros de­
cenios peores al que 
exam i namos. 

El último error garrafal 
cometido al final del pe· 
riada fue la' decisión to­
mada por la Argentina al 
estallar la Segunda Guerra 
Mundial. 

Los mismos hombres 
que diez años antes hablan 
ahogado al pals por la falta 
de circulante, que hablan 
defendido la moneda a cos~ 
ta de 105 mayores sacri­
ficios en un mundo casi del 
todo en inflación, asu­
mieron la responsabilidad 
de arruinar el peso. Yo 
habla anunciado en 1932 
que la deflación, hecha sin 
recursos suficientes, 
fracasaria y que sobreven­
dría la inflación. Y que asl 
como con aquella arruina~ 

, ron a los terratenientes, con 
esta arruinarlan a los tene­
dores de valores mobilia~ 
rios. 

La decisión consistió en 
·no cobrar la exportación a 
Gran Bretana. El valor de la 
misma seria pagado a los 
productores locales con 
moneda papel emitida al 
efecto: tanto se exporta, 
tanto se emite. AsI pasó el 
circulante de poco más de 
mil millones en 1940, a 
3.500 en 1945. Era el primer 
paso, el que según dicha 
corriente, es el que más 

. cuesta en la pendiente del 
vicio. El sistema se siguió 
después de la guerra. El 
saldo de libras bloqueadas 
en Londres llegó a 150 
millones, deuda contralda 
por los ingleses con noso­
tros en un lustro. deuda tan 
grande como la contrafda 
por nosotros con ellos en 
mas de un siglo. El elear-

REPETIO - PENA 

Ing, la compensación de 
créditos por deudas y vice.­
versa, no se- hizo sino a 
medias. En suma, el emi­
sionismo como única rece­
ta de gobierno se siguió 
hasta llegar hoya las cifras 
sid~rales que son del domi­
nio ·público. 

Nunca' habla ocurrido 
semejante cosa, ni aqul ni 
en el mundo. Rosas tan 
motejado de emisionista, 
emitió al estallar la inter­
vención anglo-francesa, 
hasta llegar la onza de oro a 
500 pesos. Restablecidas la 
paz y el intercambio comer­
cial, retiró [as emisiones de 
emergencia, y el peso se 
recuperó hasta valer.al final 
de la d'lctadura 250 la onza 
de oro. 

Hoy el dólar está alre­
dedor de 800 por dicha 
unidad metáP.:;a. 

LOS SOCIALISTAS CONTRA 
EL PACTO ROCA-RUNCI.I 

La Convención y el 
Protocolo del Pacto Aoca­

. Aunciman fueron discu­
tidos en las sesiones del 7 
y 18 de junio de 1933 en la 
Cámara de Diputados y del 
27 y 28 de julio siguientes 
en el Senado. La mayoria 
oficialista (conservadores, 
radicales antipersonalistas 
y socialistas independien­
tes) los aprobó y sancionó 
con la ley 11.693. 

Así, mientras dominios 
británicos adquirfan cierta 
independencia polltico 
económica, por medio del 
Estatuto de Westminster, 
respaldado por la "Con­
ferencia de Oltawa", la 
oligarquía argentina ataba 
nuevamente al pals a los 
monopolios ingleses. 

El representante argen­
tino fue el vicepresidente 
de la Republica, doctor 
Julio A. Roca (h). En uno de 
los banquetes realizados en 
Inglaterra adelantó el sen­
tido de la misión: "La 
Argentina es, por su inter­
dependencia reciproca, 
desde el punto de vista 
económico, una parte in­
tegrante del Reino Unido". 

De la Convención y el 
Protocolo firmados en Lon­
dres ello de mayo de 1933 
por el doctor Roca (h) y sir 
Walter RuncjQ1an puede 

afirmarse que, si la primera 
colmó las aspiraciones del 
pequen o grupo de pode­
roSos transformadores de 
ganado flaco en gordo. (in­
vernadores), el segundo 
d'lo los fundamentos para 
entregar resortes finan­
cieros nacionales a manos 
extranjeras. 

Gran Bretaña no podla 
prescindir de las carnes 
argentinas. Al mismo tiem­
po mantenla el control de 
las importaciones .y de los 
precios, incorporando las 
importaciones de nuestro 
pais al sistema de los pac­
tos de Ottawa. Si Australia, 
Nueva Zelandia o Canadá 
lograban colocar las carnes 
en el mercado en com­
petencia cor] las argentinas 
por su precio y calidad, el 
gobierno británico no ponra 
ninguna restricción; pero 
en el caso de que las carnes 
argentinas desplazaran por 
su precio y calidad a la de 
algunos mercados 
ingleses, Gran Bretaña se 
reservaba el derecho de im­
ponernos restricciones. 

Además el Estado inglés 
fijaba las cuotas de expor­
tación y permitla (art. 20 del 
Protocolo) que un 15% del 
total de las exportadas a 
Gran Bretaña fuera de em-. 

. presas argentinas que "no 

persigan primordialmente 
fines de beneficio privado". 
De ese 15% debfan deducir­
se las importaciones que ya 
efectuaban el frigorlfico de 
Gualeguaychú y el frigorf­
fico municipal de Buenos 
Aires. A esto se reducla el 
compromiso del gobierno 
británico de "asegurar un 
razonable beneficio al 
ganadero" argentino. 
Negaba el derecho de ex­
portar al mercado inglés a 
cualquier trigorffico argen­
tino que se instalara y sólo 
lo autorizaba, en cantidad 
mlnima, a cooperativas o 
entidades que no tuviesen 
fines de lucro privado. 

El pacto Roca-Runciman 
tenia una duración de tres 
años y junto con él se firmó 
el "Conven jo Roca 4 %, Ley 
11.693", empréstito de $ 
13.526.400, al cambio de $ 
12,68 la libra, de 20 años de 
duración (vencla el t5 de 
octubre de 1953) y sin res­
cate anticipado. 

Los socialistas Nicol,ás 
. Repetto y José Luis Pena, 
atacaron duramente el pac-

. lo, en el Parlamento. A 
continuación trascribimos 

'.algunos párrafos de 
: aquellas denuncias, que 
son testimonio de la po­

,sición socialista con res-. 
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. Nicolás Repelto, visto por Ramón Columba. ,Es notorio, en esa ~poca, el parecido ({sico co') el /lder soviético V. ,. 

pecto al imperialismo in­
glés. 

El diputado NicoláS 
Repetto impugnó la cláusu­
la primera de la Conven­
ción, destinada a estable­
cer privilegios y protección 
a las empresas británicas. 
Oeera Repetto: "¿Qué sig­
nifica esta cláusula? Sig­
nifica que no hemos pres­
tado hasta ahora o hemos 
dejado de prestar la debida 

. y legItima protección a Jos 
intereses ligados a las em­
presas inglesas? ¿D sig­
nifica que nos disponemos 
a dar al capital de estas 
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Lenin. 

empresas un trato diferen­
cial? Lo primero serIa 
inexacto y lo segundo 
inaceptable por imprudente 
y hasta humillante. No 
podemos ceder a las 
presiones determ i nadas 
por intereses coaligados 
COn el objeto de satisfacer 
los deseos de crertas em­
presas, intereses que a 
veces encuentran expresión 
en formas completamente 
indiscretas y hasta hu­
millantes como lo registra 
el párrafo final de un te­
legrama de Londres 
aparecido en el diario La 

Nación del 12 de júlio 
corriente que dice: "El 
duque de Stholl, que es 
presidente de la Compat"lfa 
de Tranvfas Anglo Argen­
tino, ha conversado mu­
chas veces con los miem­
bros de la misión Roca, 
abogando por la pronta 
solución del problema del 
tráfico en Buenos Aires, y 
manifiesta su creencia de 
que, como un resultado de 
la convención anglo-argen­
tina, éste seré resuelto en 
breve. Agrega, "que la con~ 
vención contiene cláusulas 
-la del trato benévolo-

qúe ledan derechosapensar 
en ese sentiao". 

La critica dp Repetto, 
apunta a unos de los as­
pectos más encandalosos, 
de los acuerdos de Lon­
dres. La existencia de 
cláusulas secretas que no 
tardaron en ponerse en 
evidencia, como la entrega 
del monopolio del trans­
porte argentino al mo­
nopolio inglés y el pro­
rrateo, las contribuciones y 
los descuentos aplicados a 
los obreros ferroviarios, a 
partir del 10 de septiembre 
de 1934. 



Por su parte José Luis 
Pena, analizó las cláusulas 
del pacto relativas al cam­
bio y pagos. 

Dijo: "Las consecuenw 
cias de este'convenio están 
a la vista. 'En virtud de este, 
tratado hemos entregado 
todos los resortes de la 
economla nacional al con­
tralor del capital extranjero. 
Por de pronto el gobierno 
de. la Nación ha cargado 
con la obligación de rein­
tegrar las utilidades de los 
ferrocarriles y de otras 
compai''1las de servicios 
públicos extranjer'os, 
devolviéndolas con inte­
reses en virtud del llamado 
empréstito inglés. La falta 
de 9 iros para las remesas 
de dinero al exterior era 
desde luego, la evidencia 
de 'que se hablan hecho 
ganancias extorsivas por 
aplicación de tarifas in­
compatibles con el estado 
actual de la economla ar­
gentina. Y as' los sei"lores 
diputados podrán ver por 
las cifras que vaya dar del 
empréstito inglés, cuáles 
eran las empresas que 
hablan acumulado en el 
pals argentino las utili­
dades que pesaban en el 
mercado de cambios sin 
poder girar. El empréstito 
inglés fue por 13.000,000 
de libras. El 70% fue des­
tinado para paga¡ utili­
dades de los ferrocarriles 
Central Argentino, PacI­
fico, Oeste, Midland, 
Ferrocarriles de Petróleo, 
Ferrocarril de Entre Rlos, 
Nordeste Argentino, Aguas 
Corrientes de Bahla Blan­
ca, Obras Sanitarias de 
Santa Fe, Compai"lla Co­
mercial de Rosario, Com­
pai"lla de Gas, Compai"lla de 
Electricidad y Compai"lla 
Anglo-Argentina. En una 
palabra, 9.273.000 libras 
esterlinas fueron aplicadas 
a este concepto. El gobier­
no fue obligado a emitir es­
te empréstito cuya amor­
tización se extiende por el 
plazo de veinte ai"los para 
facilitar la repatriación de 
las utilidades acumuladas 
para esas empresas." 

AsI, a pesar de las enor-
o mes cantidades de carnes y 
'otros productos que expor­
taba a Gran Bretafla, la Ar­
gentina tenIa que contraer 
empréstitos en Londres 
para expatriar las cuan­
tiosas utilidades que las 
elevadas tarifas impuestas 
proporcionaban a las dive"r­
sas empresas de servicios 
públicos. El imperialismo 
inglés cercó a nuestro Dais 
por todos lados' y le cerraoa 
sus posibilidades para for­

. mar una economla nacional 
independiente. 

ERNESTO GIUDICI 

EL 
URIBURISTA 

En su libro"Ha muerto el 
dictador pero no la dictadu­
ra", dice Ernesto Giudici, en 
su breve presentación en 
agosto de 1932:. 

"Salvo el epilogo, que lo 
titula, este libro fue escrito 
en Montevideo y concluido 
en el mes de octubre de 
1931. Un mundo, que la 
contrarrevolucfón aplasta y 
que en la revolución arde 
luminosamente, tironeado 
de izquierdas y derechas, 
sella en él ~u marcha de 
zig-zag. Un~ época de 
extraordinario interés en 
su esencia y contenido. 
Es el examen de concien­
cia del que va a entrar en 
la lucha. Es el apronte de 
las ideas. Es la doctrina 
lista para la acción". 

Carlos Sánchez Via-
monte, en el prólogo, escri­
be: 

"Este libro es, ante to­
do, un libro juvenil. Juven­
tud auténtica de pensa­
miento y de expresión. Ha 
muerto el dictador pero no 
la dictadura es un ensayo, 
no s'ó-I"o en cuanto a géne­
ro lit~rario, sino también 
en cuanto a actitud frente 
a la vida. Ensayo de 
acción y combate. Este 
libro es un fruto genuino 
de las iQquietudes que 
provocan en nuestro medio 

Ijuvenil y universitario los 

aco"ntecimientos polrticos 
y sociales de los últimos 
tiempos. El lema de la 
vieja universidad pudo ser: 
"De la universidad al go­
bierno". El de la nueva: 
"De la universidad al pue­
blo". Esto le costó a 
Giudici su cOO"era de médi­
leo, a punto de termi­
narla. Cursaba el último 

'año en '1930. En junio d~ 
1932, en el prólogo al 
folleto en el que Giudicl 
defiende la libertad de 
aprender -"Derechos que 
el despotismo anula'­
Gregorio Bermann decla: 
"Durante la dictadura, co­
mo tantos de sus com­
pañeros, ese fuerte haz de 
voluntades juveniles que 
en horas diflciles dio 
ejemplo de.heroismo, su­
frió cárceles y destierro". 

"Al volver Giudicl del 
destierro senaló la caduci­
dad moral de las autorida­
des universitarias. Enton­
ces lo exoneraron. Giudici 
es uno de los jóvenes más 
representativos de su ge­
neración, uno de sus valo­
res más efectivos". 

El libro mencionado en 
primer término, tal vez 
uno de los primeros tras 
el cese de la dictadura de 
Uriburu en febrero de 
1932, debió titularse "Re­
volución y contrarevolu­
ción", que se mantuvo 

para la primera parte. Ya 
en prensa, al desaparecer 
flsicamente Uriburu, fue 
intencionalmente cambia­
do. Frente a quienes 
crelan que todo habla ya 
pasado, la tesis fue la 
siguiente: 

"Ha muerto el dictador 
pero no la dictadura. Vive la 
dictadura. Para las con­
secuencias de un movi­
miento reaccionario como 
el de septiembre, dictadu­
ra no puede significar 
solamente la abolición de 
la libertad. La dictadura, 
con o sin gobierno opre­
sor está en todas las 
ramas del mecanismo po­
IItico - social argentino. 
como el esplritu de la 
colonia se mantuvo du­
rante muchos afias sobre 
la nación en panales que 
luchaba por su indepen­
dencia. Persiste el am­
biente moral de la dlcta­
Qura, su espfritu, su cli­
ma. y no sólo esto .. La 
dictadura persiste como 
régimen conservador .de 
.gobierno, como polftica 
económica reaccionada, 
como sistema oligárquico 
y plutocrático y como 
fórmula fInanciera". "La 
dictadura, sin embargo, 
está incompleta. Los here­
deros del gobierno de 
facto piden más. Con la 
Legión (C/vica) han recru-
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Ernesto Giudici, en (e­
bfero de 1932. Acto 
frente al café La Facul­
tad, en avenida C6rdo­
ba, entre Junfn y Aya­
cucho. 

decido los actos de salva­
jismo en nombre de 'la 
patria"'. "Su nacionalismo 
es falso y mercenario. (La 
Univesidad los recibe en 
formación y algunos pro­
lesOles escuchan su pa-
18brrl).·' , 

"La Federación (Nacional 
Dpmocrática, en la época 
Of! Uriburu) integrada por 
conservadores. antiperso­
nalistas y socialistas in­
dependientes, como la 
Concordancia actual, se 
disolvió porque los con­
servadores Quisieron el po­
der para eilos solos. Ahora 
los mismos conservadores 
lo Cjuieren Integramente 
p.::Ha sI, sin coparticipacio­
IIRS, IlÍ aún nominales. La 
Federación sedisolviÓ, pero 
la Concordancia no se di­
solverá" , 

"¿Cuál es nuestro de­
per? Practicar un.a demo-
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cracia activa, 'de combate 
y de impulso social. Com­
prender el momento histó­
rico que vivimos. Situar­
nos en él". 

La tesis ·de Giudici es 
que en septiembre de 1930 
se operó un cambio en la 
estructura del Estado y del 
poder. 

En .. Ha muerto el dic­
tador pero no la dicta­
dura",Giudici relata, como 
actor, los dras previos al 6 
de septiembre y lo vivido 
ese dla. Ar"los después en 
la revista "Crisis", al cum­
plirse 45 a(\os del hecho 
(número 29. septiembre de 
1975), recordó: "La mana~ 
na del 6 de septiembre yo 
estaba desd muy tempra­
no en mi puesto de prac­
ticante del hospital Ita-. 
liario. El vuelo de los avio­
nes anunciaba que el esta­
llido tan mentado iba en. 

serio. Eran las ocho: apre­
suré mi trabajo y corri al 
centro. En la Avenida de 
Mayo recibimos unos de los 
últimos sablazos. No se sa­
blaquésedefendla ni Qué se 
evitaba', Uriburu, en auto­
móvil, al frente de las 
tropas, llegó, por la tar­

. de, siguiendo la calle Cór­
doba, hasta la facultad de 
Medicina. El gentlo era 
delirante y yo tuve un 
altercado con el decano 
Iribarne y el rector Butty 
por oponerme a la "Revo­
lución". "Si la gran mayo­
da de los estudiantes es­
tuvo contra Yrigoyen y con 
Uribuflol, no debe olvidar·· 
se, como se hace con 
frecuencia, Que ellos. co­
mo los obreros en primer 
término, entrarran pronto 
en un gran movimiento de 
oposición. El 31 de octu­
bre. es decir, a menos de 

dos meses de dictadura, 
logramos hacer un acto en 
la Far:ultad de Medicina. 
Fue el primer acto público 
contra la dictadura, con­
vocado en homenaje a ln­
geni~Hos. AI)!r yo en nom­
bre de los org3ni7adores y 
cerró Palacios" 

La oposición al golpe 
venra de antes: "La mayor 
parte de los que compo­
nlamos en la Facultad de 
Medicina el grupo 'La ras­
queta' framos opositores 
al gClhierno (rle Yrigoyen) 
pero no nos dejamos 
arrast¡ar por la conspira­
ción. El tema se discutla 
apasionadamente y en la 
asamhlea, memorable, del 
4 de septiembre (1e 1930 
en Medicina, Sánchez Via­
monte, Lejarraga, Zorrilla 
y yo denunciamos lo que 
actuaha y acechaba detrás 
de la lucha civil" 



DICCIONARIO 
DE 

ARGENTINISIMOS 

por Emilio J: Corbi6re 

m F. PENEUII: "En nombre del pueblO de Buenos Aires, declaro que estoy dis­
'puesto, como representante de la Concentración Obrera a 
defender los fueros del Concejo, a impedir e/. monopolio tranvia­
rio, a intentar que el puebla "boicotee el convenio, como se ha 
hecho en Colombia, a fin de evitar que se consume este 
monopolio privado de capitales ingleses, que ha de dar fugar a 
que la Ciudad de Buenos Aires tenga sobre sus espaldas, por 60 
años un peso muerto de esa importancia. Estoy dispuesto por mi 
parte a contribuir como concejal; y si la vida del Concejo, como 
se ha dicho en algún momento, puede depender de la posición 
que se adopte, en buena hora. El puebla en algún momento 
sabrá traernos de nuevo si sabemos cumplir con nuestro deber". 

IllLOOHADOR 
IlVIDADO DE LOS 

AiíOS TREINTA 

No s610 fueron "docto­
res" quienes, a Jo largo de 
la historia nacional dieron 
testimonio de su vocación 
patriótica. Muchos hom­
bres de origen obrero, au­
todidactas, protagonizaron 
en distintas épocas tareas 
dirigidas a la défensa del 
patrimonio económico, 
cultural y social nacional. 
La lista es inmensa, aun­
que ciertas academias ig­
noren en sus largos libros 
o publicaciones que la Ar­
gentina contem poránea 
también se construyó so­
bre la base de un impor­
tante movimiento obrero y 
sindical. Algunas de esas 
figuras fueron: José F. 
Penelón, Jacinto Oddone, 
Sebastlán 'Marctta, Li­
bertario FeFrari, Amado 
Olmos y luis Danussi. 

Uno de ellos -José 
Fernando Penelón~, un 
trabajador gráfico, para 
más detalle linotipista, 
sintetiza, por su conducta 
moral y por la acción des­
plegada durante su vida, 
la lucha de los trabajado­
res argentinos por sus de­
rechos y reivindicaciones. 

No figura en las histo­
rias oficiales. Tampoco, 
paradójicamente, quienes 
podrlan recordarlo -so­
cialistas, comunistas o 
anarquistas-, lo incluyen 
,en sus libros. Y sin em-

bargo, Pe~_elón ocupa un 
lugar muy decisivo en la 
historia polltica obrera de 
este siglo. De lo cual se 
desprende que el dogma­
tismo y el sectarismo pa­
recen no tener fronteras ni 
ideologfas determinadas. 
. Un sobrecogedor manto 
de silencio cubre su me­
moria .. Cualquiera sea la 
interpretación que con 
respecto a su vida y obra 
polftica pueda formularse, 
Penelón fue una figura re­
levante en el socialismo 
argentino y. latinoamerica­
no. En realidad el desco­
nocimiento que sobre él 
ex-tste sólo puede ser en­
tendido con suspicacia. 
Los dirigentes del viejo 
Partido Socialista nunca 
perdonaron su heterodoxia 
de 1917. Los comunistas 
(que tenlan la obligación 
de recordarlo, aún crftlca­
mente. pasada la lucha 
fraccional de 1927, en la 
Que Penelón se separó del 
Partido con un importante 
núcleo de militantes), 
también contribuyeron a 
su olvldo y a silenciar su 
vida. 

Penelón fue fundador y 
director durante varios pe­
riodos de "La Internacio­
nal" y "La Corresponden­
cia Sudamericana". Escri­
tor, periodista, dirigente 
sindical, participó de la 

huelga gráfica de 1919 y 
formó parte del Comité 
Federal de la FedHación 
Obrera Regional Argentina 
(FORA). Se desempeM 
como dirigente de la ISR y 
fue miembro del Comité 
Ampliado de la 111 Inter­
nacional. Contr.ibuyó en 
1918 a la fundación del 
Partido Socialista Interna­
cional, que a fines de 1920 
tomó el nombre de Partido 
Comunista (Sección Ar­
gentina de la I.C.). Pe­
nelón, junto al chileno 
Luis Emilio Recabarren 
-del que fue entranable 
amigo ¡jersonal-; el pe­
ruano José Carlos Mariá­
tegui y el cubana Julio 
Antonio Mella, figura entre 
los iniciadores del comu­
nismo en la América lati­
na. 

En abril d.e 1917, du­
rante el Congreso Socia­
lista realizado en el salón 
"Verdl" de La Boca, de­
fendió, sin saberlo, Idénti­
cas tesis que las los 
bolcheviques sostenla>n 
sobre la guerra mundial, 
d.efiniéndola como una 
contIenda interimperialis­
tao En ese congreso so­
cialista, Penelón, un joven 
veinteaflero, derrotó nada 
menos que al jefe del Par­
tido Socialista, al doctor 
Juan B. Justo, y a la pla­
na mayor del socialismo 

Jos' F. Penelón (1934) 

argentino. A partir de 1927 
se separó del Partido Co­
munista, en discrepancia 
con el sector de Victorio 
Codovilla-Rodolfo Ghioldi, 
y por divergencias con el 
curso del comunismo so-. 
viético, en donde se iba 
componiendo la Ifnea que 
impulsaba José Stalin. En 
realidad; el penelonismo 
que tampoco fue trotz­
klsta, sino todo lo con­
trario, fue una manifesta­
ción del llamado "comu­
nismo occidental", Que 
inspiraron Nicolás Bujarin 
y otros soviéticos asesi­
nados en los trágicos pro­
cesos de Moscú, en 1936, 
por orden de Stalin. Un 
comunismo que hoy rever­
dece, de alguna manera, 
con el llamado "euroco­
munismo" italiano, fran­
cés y espaflol. 

Los anos treinta 

Pero resulta de interés, 
conocer las posiciones de 
la corriente penelonista. 
desde los anos treinta, en 
nuestro pals. Al separarse 
del P.C. -que pasa a su­
bordinarse a la linea sta­
linista- crea primero el 
Partido Comunista de la 
Región Argentina. Un ano 
después, la palabra "re­
gión" es suplantada por la 
de "república" y después 
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de 1931, el sector toma' el 
nombre de Concentración 
Obrera, como se lo cono­
cerá hasta su disolución, 
a principios de la presente 
década. El nombre fue to­
mado de su similar euro­
pea: Concentración Anti­
fascista. 

El historiador, o el cu­
rioso, que relea las amari- . 
lientas páginas del perió-, 
dico penelonista "Adelan­
te", entre 1927 y mediados 
de 1930, podrá encontrar 
interesantes interpretaciQ­
nes sobre el yrigoyenis­
mo, ya que los penelonis­
tas se opusieron a la cali­
ficación de "fascista" res­
pecto del gobierno de €ion 
Hipólito Yrigoyen, que los 
comunistas argentinos 
(Codovilla, etc.) prodiga­
ron al caudillo radical en, 
un desborde verbalista y 
sectario. 

AsI, los comunistas se­
ñalaron que "el yrigoye­
nismo tiene todas las ca­
racterlsticas del nacional­
'fascismo" ("La Correspon­
dencia Sudamericana", 30 
de abril de 1929), en tanto 
que el Secretariado Suda­
mericano de la LC., meses 
después, decla: "El go­
bierno de Yrigoyen es el 
gobierno de la reacción 
capitalista, fascistizante, 
contra el proletariado, el 
cual aplica cada yez más 
los métodos terroristas" 
(Esbozo de Historia del 
Partido Comunista de la 
Argentina", ed. Anteo, 8s. 

-As., 1947, p. 70 nota 
112"). Los fascistas ven­
drlan después, con el pro­
nunciamiento del 6 de 
septiembre de 1930, pera 
ya serIa tarde. Comunistas 
y anarquistas serIan las 
vfctimas propiciatorias .. del 
nuevo régimen. 

Contra la CADE 
Una de las luchas más 

consecuentes que realizó 
Penelón como concejal y 
polrtico porteño, en los' 
añQs treinta, fue la reali-' 
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'zada contra la privatiza-' 
ción del transporte urba­
no, y contra los consor­
cios internacionales de 
electricidad (CADE). Tam­
bién se puede recordar su . 
acción por la municipali­
zación del gas. Algunos 
autores han ridiculizado el 
aspecto municipalista de 
la acción de Penelón. To­
do lo contrario: alguna 
vez habrá que releer mu­
chos de los debates del 
Concejo Deliberante, en 
aquellos· años, para saber 
quienes fueron aut$nticos 
defensores de la comuni­
dad, frente a otros que 
defeccionaron. Y ,su ac­
ción no sólo se limitó al 
Concejo Deliberante, Pe-

. nelón y sus correligiona-' 
rios. casi todos obreros o 

empleados modestos, rea­
lizaron una intensa cam­
paña pública en torno de 
estas cuestion!3s. Declara~ 
ciones, murales, folletos, 
pequei"los libros, utilizaron 
todos los med ios de co­
municación a su alcance 
para defender los intere­
ses públicos. Como aque­
Hos "Cuadernos de FOR~ 
JA", los folletos de Con­
centración Obrera denun­
ciaron y desnudaron los 
turbios intereses imperia­
listas y monopolistas que 
compraban conciencias y 
partidos, para obtener 
concesiones leoninas o 
preferencias impositivas. 
Las nuevas generaciones 

'de argentinos no pueden 
ni deben olvidar esos 
nombres 

José F. Penelón, una voz olvidada que se alzó en los 
años treinta contra los monopolios privados ingleses, 
en defensa de nuestrC! patrimonio económico. 

Un dato para finalizar: 
Concentración Obrera se 
opuso a Perón en 1945. 
Penelón enfrentó al régi­
men peronista, pero fue 
una de las' pocas voces 
desde la izquierda que 
condenó a la Unión De­
mocrática. Mientras socia­
listas y comunistas plan~ 
tearan la Unión Democrá­
tica como "unidad nacio­
nal", los penelanistas con­
sideraron que "esta unidad 
nacional que se propicia 
no quiere significar un 
frente democrático. Es la 
unión nacional lisa y llana 
con el conservadorismo 
que pretende extender 
hasta la postguerra y con 
una neta concepción con­
servadora de los proble­
mas sociales". "Dicha re­
solución -la de Cfear la 
Unión Democrática- re­
sulta una forma hábil para 
desnaturalizar el anhelo 
popular de la unidad na­
cional y preparar una can­
didatura fundamentalmen­
te oligárquica, quizá a 
cambio de algún ministe­
rio en un gabinete de una 
nueva concordancia". 

Cuando la Unión De­
mocrática impuso lá can­
didatura de Tamborini 
Mosca, dos nombres liga­
dos al radicalismo al vea­
rista, los penelonistas tra-' 
taran de convencer a sa-

o cialistas, radicales, dema­
progresistas y comunis­
tas que la fórmula opuesta 
a Perón-Quijano, para te­
ner algún éxito electoral, 
deberra conformarse con 
un radical de rafz yrigo­
yenista. La propuesta fue, 
Honorio Pueyrredón - Al­
fredo L. Palacios. Pero no 
fueron escuchados. Como 
tantas veces. Es un dato 
interesante que señala una 
actitud independiente en 

. momentos que la izquier­
da argentina estaba total-' 
mente enajenada a la apli­
cación mecánica de l.os 
esquemas frentepopulistas 
de la postguerra europea. 



AYUDE A HACER LA 
HISTORIA DE VELEZ 

La Comisión de Asuntos Históricos necesita de su valiosa 
ayuda. 

Tráiganos todo el material que tenga en su poder (fotos, 
revistas. diarios, recortes, documentos, medallas, trofeos, films, 
etc.) relacionado con episodios de la vida del club y con los 
barrios de Villa Luro, Floresta, Liniers, Versailles y alrededo~ 
res. Ese material es sumamente. útil para reconstruir la His~ 

toria de Vélez Sarsfield en su 70 aniversario. 

Sacaremos copia de su documentación y le devolveremos 
todo. 

También nos interesa su testimonio oral sobre hechos a­
necdóticos, para incorporar la mayor cantidad de datos so­
bre las épocas de Bacacay y Cortina, Basualdo, Barragán y 
¡;aona, etc. 

COLABORE Y SU NOMBRE FIGURARA EN EL LIBRO 
HISTORICO DE VELEZ SARSFIELD 

COMISION DE ASUNTOS HISTORICOS 
DEL CLUB ATLETICO VELEZ SARSFIELD 

(Día de reunión: lunes de 20.30 
a 22.30 en Juan B. Justo 9200) 



~nt()nus, 
I,Q6u¡er por ANDREA MAURIZI 

1926 entre las banmlinas 
de la virtud 

"En las calles de Bu~-' 
nos Aires jamás se verá 
andar sola a una dama. 
Pues si encontramos so­
la a una dama, podemos 
estar absolutamente con-. 
vencidos de que no lo. 
es", 

Lapidaria y rotunda, la 
afirmación que la senara 
E. Lindmann pUblicó en 
el "Ohu" de Berlln una 
mai'lana de 1926, provocó 
el irritadlslmo comenta­
rio del "Almanaque de la, 
mujer argentina". 

En sus páginas repro­
<luce las ilustracionesque 
acampanaron las cróni­
cas de esta viajera que 
con germanos y feme­
ninos ojos, trazó bos­
quejos irónicos, a veces 
hirientes, de una socie­
dad tal vez no tan repre­
sora pero lo suficiente­
mente llamativa en su 
afán de aparentar como 
para erigirse en un buen 
blanco de sus criticas. 

"Toda buena familia o 
las que quieren pertene~ 

cer a este grupo, tiene 
para sus miembros fe­
meninos una "acompa­
nante". En las casas 
ricas, una "Miss" para la 
gente que tiene auto 
propio, una "Mademoi­
selle", o la "Fraulein", 
toma el carácter de ama 
de casa; y por ello no se 
le paga a esta última 
más que sesenta pesos; 
la "Miss" gana ciento 
veinte. Pero como yo 
hablo con corrección el 
francés y sé pasarme la 
barrita roja por los labios 
y ponerme polvos, resul­
té una verdadera "oca­
sión", una Mademoise­

. lle por sesenta pesos". 
"Cuando quise colo­

carme por primera vez en 
la Argentina, me pidieron' 
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recomendaciones. Yo no 
conocra a nadie y nadie 
me con ocia ; pero el cie­
lo tuvo a. bien conce­
derme una idea que fue 
mi salvación: no me 
Quedaban más que trein­
ta dólares y pagué veinte 
de ellos a la. "Liga Ar­
gentina de Mujeres", ob­
teniendo asl un cerficia­
do deslumbrante. Ante la 
presentación de este má­
gico papel me confiaron 
sin vacilación, cuatro al­
mas juveniles. Cuando 
tomé posesión de mi 

cargo y tuve a las cuatro. 
deliciosas riñas (de 11 a 
15 anos), recibil de la. 
abuela de éstas la orden 
de no dejar sola ni por 
diez minutos a ninguna 
de las nif"las con su pri­
mo, aspirante de marina 
que pasaba las vacacio­
nes en aquella casa. 
"Nuestra juventud -co­
mentó la abuela- no· 
está acostumbrada a es­
tos peligros". 

Más adelante, el ar­
ticulo ataca: "El sef"lor 
se encuentra comúnmen-

.te entre 8 y 9 en su casa. 
,Vive en el club, en el 
cafe, en las carreras o en 
casa de su amante." 

Desde una alternativa 
distinta, la senara Lind­
mann alude a los cafés 
de Buenos Aires. " ... son 
muy agradables; lástima 
que esté prohibido a las 
senoras frecuentarlos so­
las, y lo más extraordi­
nario es la división alar­
mante en cafés para 
hombres donde hay el 
respectivo "Salón para 
familias". Sólo nos que­
da a nosotros un café 
alemán que se encuentra 
cerca del puerto y pode­
mos estar seguras que 
alll al encender un ciga­
rrillo no recibiremos el 
habitual codazo de ad­
vertencia." 

Sumamente agraviado, 
el comentarista del "Al­
manaque ... ", después 
de poner en duda los 
acontecimientos geográ­
ficos del ilustrador y la 
buena fe de la autora, 
retruca: " ... en esta cró­
nica la mujer argentina 
aparece mucho más su­
jeta y esclavizada a todo 
género de autoridades y 
prejuicios que en las 
erón icas de los viajeros 
que visitaban el Rlo de la 
Plata en la· época de la 
Colonia. Estos, por otra 
parte, elogiaban la gra­
cia, la belleza y la viveza 
de las mujeres portef"las. 
La sef"lora Lindmann no 
los ve más, a las de 
ahora, que una gazmone­
rla de comedia mal escri­
ta, y ha inventado una 
atmósfera social casi de 
pesadilla" . 

CUANDO LA INOCENCIA 
ES UN LUJO 

Con un candor casi 



aldeano, poco más ade­
lante, el "Almanaque ... " 
dedica cinco páginas a 
una serie de consejos 
que una "buena duefla 
de casa" debe observar 
para evitar "fallas de mal 
gusto" . 

Ya desde el prólogo, el 
autor advierte: "suele 
ocurrir que la amabilidad 
y la gentileza "aparen­
tes" de una duefla de 
casa, produzcan una im­
presión de cosa falsa 
( ... ) De esta suerte, lo 
mejor seria que no reci­
biera gente una seliora 
incapaz de atenderlas 
con gracia. Pero puesta 

.en el caso, estos conse­
jos le servirán para disi­
mular su falta inicial." 

La ostentación, el di­
simulo, la apariencia 
persegufan como tába­
nos el natural buen gus­
to de nuestras abuelas y, 
paradójicamente, más se 
evidenciaban cuanto más 
intentaban evitarlos. 

Con vigorosa discipli­
na cumpllan con las más 
estrictas reglas de urba­
nidad que tanto legisla­
ban en el vestido, como 
en la conducta en la 
mesa o los adornos de la 
casa. 

"Aconsejámosle a to­
dos, hasta a las perso­
nas que no son duei'las 
de nada, que no digan 
jamás "cena", ni "biógra­
fa"; porque son palabras 
que condenan a quien 

I las dice. No es tampoco 
elegante hacer citas de 
personas imp·ortantes. 
(Ayer me decla el presi­
dente de la República 
que anoche estuvo hasta 
muy tarde en casa Orte­
ga y Gasset) ... La mo­
destia es casi siempre 
una admirable consejera, 

Y si no se tiene, hay que 
tratar de conquistarla, 
aunque sea a fuerza de 
voluntad y simulación." 

"Una sei"lora no debe 
ostentar, ni v'lrtuosa su­
misión al marido -la 
tenga o no en .Ia reali­
dad- ni tampoco hacer 
alarde de ejercer sobre él 
una dominación total. 
Cualquier ostentación es 
mala, pero esta es maJ[­
sima." 

O bien: " ... conviene 
que una duei"la de casa 
tenga mucho cuidado 
con los "biscuits" por­
que un "biscuit" roto es 
una terrible prueba de 
descuido y de pobreza. 
( ... ) no es discupable 
que una casa limpia ex­
hiba unas pastoras de' 
porcelana sin cara o sin 
piernas. Ello habla mal 
de la criada del hogar, a 
quien uno se imagina 
torpe y malhumorada por 
exceso de trabajo y es­
casez de sueldo. Sin 
duda, un "biscuit" roto 
es algo que se debe 
ocultar." 

De los curiosos y he­
terogéneos consejos que 
pueblan sin rubor estas 
páginas se rescata este 
último por sus insólitas 
consecuencias: . '.' "la se­
nora no debe servir la 
sop-a, de ningún modo: 
da un aire de excesiva 
autoridad que podrla ser 
útil en una pensión de 
verano pero que no es 
propia en una casa de 
familia. Además, es una 
actitud que engorda mu­
chlsimo ... ". 

y la sef'lora Lindmann 
no debe haberlos leido 
con la sonrisa tolerante 
que sólo da el tiempo. 
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GENTES Y TIPOS PO­
PULARES 
DE LA ANTIGUA SANTA 
FE 

En su prólogo a la obra 
del capitán inglés Alejan­
dro Gillespie, impresa en 
su original en Londres, en 
1818, y traducida por 
':ar105 A. Aldao, quien la 
'Jublicó con titulo de 
Suenos ~ires y el Interior 
en 1921 (colección "La 
C.ultura Argentina"), el 
traductor apunta sabrosos 
recuerdos de infancia 
relativos a su vida en la 
ciudad de Santa Fe. Tipos 
populares, mendigos, 
pescadores, inválidos de 
guerra, alternan en esos 
recuerdos junto a per­
sonalidades de relieve, 
maestros de escuela, 
libreros, almaceneros y 
negros del servicio do­
méstico. Extractamos 
'algunos de esos sabrosós 
recuerdos. 

UN SERMON INCREIBLE. 
EL VIEJO PESCADOR 
QUICHO, y SU 
TRENZA COLONIAL 

"Antes de trazar una 
linea divisoria entre lo que 
,sé por tradición y lo que 
realmente he visto (no obs~ 
tCinte que lodo existe en 
mi mente con igual evi~ 

dencia) -comenta Carlos 
A. Aldao- ref,eriré de un 
sermón predicado en ese 
mismo templo de la Mer~ 
ced, por el cura N ¡casio 
Rom.ero, para que se 
juzgue de su vuelo intelec~ 
tual y de la ingenuidad de 
su alma bondadosa y sen~ 
cilla: "Ah! han sacao un 
baile que la llaman el 
palito y cuando la mu~ 
chacha muestra el pie, 
dicen: "iQué divino!" 
iQué barbaras. digo yo. 
comparar lo divino con lo 
humano! Lo mismo su~ 

cede con la moda nueva de 
salir a pascuar con una 
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EL DESVAN 
DECLlO 

Personajes, hechos, 
anécdotas, curiosidades de la historia 

por LEON BENAROS 

muchacha en ancas ador­
nada con "manúas" (lu­
ciérnagas) en el peinado, y 
asl van hasta el ombú de la 
Chipasera, y a los nueve 
meses son las consecuen~ 
cías". 

Fueron mis primeros 
amigos Crisóstomo Santa 
Cruz, alias Quicho, pes~ 
cador en el Tacho o el 
remanso de Tlo Molla, 
cuando ,llegaba el repunte 
de los pejerreyes o el de 
los "amarillos", Era un lin~ 

do tipo de anCiano, de 
buena familia, siempre de 
chiripa y poncho, descal~ 
zo, que se distingula por 
una abundosa barba y 
cabellera blancas y se­
dosas, rematada la última 
por una trenza. Es el único 
criollo que he conocido 
con el rezago colonial de la 
trenza espaf'lola que 
trajeron a América los sol~ 
dados de Ceballos. cuya 

extirpaCión en el batallan 
de Patricios mandado por 
Belgrano ocasionó un 
motín ahogado con sangre 
en 1811. Aparte de las 
"saudades" que su nombre 
me trae, lo cito porque 
tenía el mismo modo de 
hablar en diminutivo de los 
incroyables del t iem po de 
la Revolución Francesa. y 
decía todo por el estilo de; 
"Amiguillo. ¿cómo te 
vasillo? "lo que le valió el 
nombre de Quichillo. sien­
do para mi un raro ejemplo 
de persistencia en los 
habitas y costumbres. 

AMANCIO, PESCADOR Y 
CANOERO, Y ÑO 
MARCELO, GRAN MEN· 
TIROSO 

En su galería de anti­
guos tipos populares de la 
ciudad de Santa Fe, Carlos 
A. Aldao incluye a dos 
característicos perso-

najes: Amancio y Ño Mar­
celo, pescadores los dos. 

Era Amancio -
comenta el autor- pes· 
cador y canoero, bogador 
incansable que canoera las 
islas como a sus manos. 
Me encantaba con su pos· 
tura hierática, rostro impá~ 
vida, voz lenta, reveladora 
de esa indolencia propia 
de gente riberef'la, cuando 
narraba las cacerras de 
patos en la laguna de 
Ramirez, de carpinchos 
embalsados, de noche, 
con una luz en el taco de la 
canoa para encandilarías, 
de tigres en el monte de la 
"F resada" o de una vez que 
yendo por el Arroyo Negro 
con el "Sordo" de bo­
gavante, un tigre, desde la 
orilla asestó a este un zar­
pazo que lo privó del 
oído. Ni quiero olvidar a 
Ño Marcalo, pescador 
también y gran metiroso, 
amigo del prestidigitador 
Hermann, cuyos trucos 
exageraba al relatarlos con 
su imaginación exuberan­
te. refiriendo (y puede ser 
que él mismo lo creyeía), 
que en un momento el 
mago le habla llenado la 
canoa de pescados. 

"MIS OJITOS", MENDIGO 
A CABALLO; 
"MIL HOMBRES", PEDRO 
PALETA Y OTROS 
Y OTROS 

"En 
calle 
trabé 

mis escapadas a la 
-cuenta Aldao­
relaciones alter~ 

nativas de paz o guerra con 
"Mis Ojitos", mendigo 
montado en un caballo 
bien aperado; con "Mil 
hombres", tape retacen, 
soldado. Insigne borracho 
que, zapateando sobre un 
pilar del parapeto del 
Cabildo de Santa Fe. en­
tiendo se cayó de veinte 
metros de allura, murien~ 
do en el acto; con "don 
Juan de Atras", anciano 
francés, posiblemente de 
apellido Detras. que ven­
día la verdura cultivada en 



su huerta transportanqola 
en un carrito tirado por un 
perro, con el que recorrla 
el barrio del "Churrasco" 
(en contraposición al de 
los ranchos y gente pobre, 
llamado del "Mondongo") 
y luego que se desprendla 
de su hortal iza, era llevado 
a su casa, ivre mort, en el 
mismo vehlculo por el fiel 
'animal; con Cecilia To­
losa, cordobés encargado 
del alumbrado público, 
quien encendla las velas 
de bai'lo, que entonces se 
usaban, canturreando: 

Emprestame tu cigarro 
Para encender el farol, 
Que en la cara te conozco 
Que estás enfermo de 
amor. 

En estos tiempos, por 
su manla de estar presente 
en casa de todo agonizan­
te, siempre dispuesto 
para llevar a hombro al 
cementerio los cadáveres 
de los pobres, principal­
mente si eran "angelitos", 
se le habrla tenido por 
atacado de necrofilia, pero 
entonces se le apodaba 
simplemente Lechuza y el 
·hombre se enfurecla, 
llegando al paroxismo 
cuando se agregaba 
"masón", caso en que 
todos los cascotes de la 
calle eran pocos para lan­
zarlos sobre sus agiles 
contrincantes. 

Otro era Pedro "Peleta", 
indio puro, falto de. una 
pierna, ebrio consuetu­
dinario, que daba los mas 
Irndos y cristalinos ala­

/idoS de guer~a que yo 
haya nunca oldo. y de 
quien con ven ia mantener­
se fuera de tiro de muleta, 
que solfa utiliar como 
proyectil. Otro era un por~ 
diosero sucio, des­
greñado. tullida, que difl­
cilmente caminaba con 
muletas. quien debió 
haber sido algún mon­
tonero ei\lpedernido, pues 
cuando se le decla "per-

done, Lavalle", en su gran 
boca se producla un revol­
tijo de palabras insultan­
tes que pugnaban por salir 
acompañándolas con cas­
cotazos, 

DOLORES CAlDERON y 
PEDRO BUSTAMANTE 

Aldao agrega a su pin­
toresca galerla la silueta 
de una mujer, Dolores Cal­
deron: ".Se complacla 
en aparecer como harp la, y 
con voces y ademanes 
descompuestos espantaba 
a los chicos de la calle, 
como gallinas de las 
habitaciones, Entre estos 
tipos callejeros, sin em~ 
bargo, habla uno, el sar~ 

gento Pedro Bustamente, 
alias Bandurria, a quien 
respetábamos y dejá~ 
bamos pasar en' silencio, 
porque, sin darnos cuenta 
exacta del motivo, se le 
consideraba rodeado de 
una aureola por haber sido 
tambor en el ejército de 
8elgrano, Alto, erguido, 
enjuto, de ~iel blanca, 
patillas y cabellos en­
canecidos, ya desdentado, 
en los dlas patrios salla 
con su "caja" para tocar 
dianas, con ·manos' tré~ 
mulas, acomp.añando sus 
redobles, como en un 
éxtasis, con estos versos: 

¡Viva la Patria 
Libre de cadenas 
y vivan sus hijos 
Para defenderla! 

EL NEGRO aUE VOlO. 
PANDILLAS. OROÑO. 
MITRE. DOÑA LUISA. 
LA FUGA DE HORNOS 

Los sabrosos recuerdos 
del santafesino Carlos A. 
Aldao se demoran en 
hechos pintorescos, al~ 

gunos de los cuales ad­
quirieron, con el tiempo, 
relieve histórico. 

"Un muchacho negro de 
nombre Telmo, sirviente 
de mi primo Daniel Gollan 
~dice-, con un previo 
"iNiño, vaya volar!", se 

paró sobre un poste de la 
calle y con el cuerpo rlgido 
y agitando los brazos 
como si fueran ·alas, se 
dejó caer de modo que en 
cierto instante parecerla 
una garza en pleno vueio y, 
naturalmente, se descom­
paginó la jeta y se aplanó 
más sus ya aplanadas 
narices ." 

"Aprovechando los 
conocimientos militares 
de Luna, que era jefe de 
po licia en la adminis­
tración Oroño, fue nom­
brado jefe del batallón ur~ 
bano de Guardias Na~ 

donales, al que llamó 
"Republicano", en recuer­
do del que con el mismo 
nqmbre habla formado 
parte del ejército de Paz en 
las campañas de la liber­
tad de Corrientes, Yo era 
asiduo concurrente y es­
pectador atento en ras 
academias de oficiales, 
donde se les ensenaban 
las voces de mando y los 
movimientos tácticos con 
ayuda de palitroques, o en 
las de manejo de armas, 
en las salas enormes de 
las casas solariegas de 
Vera o Zabala, el fundador 
de Montevideo, con pa­
redes de tapia duras como 
piedras; de un metro de 
espesor (de esas que, para· 
demolerlas, el pico saoa 
chispas), y hasta hacia 
muy bien el ejercicio con 
un fusil corto y liviano, 
con abrazaderas de bron­
ce. Llegó la oportunidad 
de llevar a la práctica las 
teorlas bélicas y dos pan­
dillas de muchachos nos 
desafiamos para pelear a 
pedradas; y cuando la 
nuestra marchaba por un 
extremo del Campito, la 
enemiga apareció por el 

.otro con bandera roja des­
plegada; pero como un 
bombero nos informase 
que en las filas enemigas 
se hallaba un negro, 

. Miguel Magallanes, ar-· 
mado de escopeta, por 
aquello de que el diablo tal 

vSz las carga, resolvimos 
tocar retirada y disper­
sión ... 1I 

"AsI, todas mis im~ 
presiones eran bélicas; 
cuando el presidente Mitre 
estuvo en Santa Fe, aún no 
tenia memoria, y la única 
prueba material que tuve 
del hecho, fueron dos 
grandes cuadros que ador­
naron la casa habitada por 
él y que, según me dijeron, 
yo habia sacado en una 
rifa; vi entrar paclticamen­
te en la ciudad un ejército 
mandado por su hermano 
Emilio, que fue a alojarse 
en la Aduana, y en los 
corralones de la Policla, 
donde habla estado la 
Legión Militar mandada 
por Charlone y Sagari, a 
quienes conocl; vi embar­
carse este último cuerpo 
para la guerra del Para~ 
guay, asl como el batallón 
Santa Fe, mandado por 
Avalas, y relaciono va­
gamente esta escena, al 
pie de la actual calle 
Primera Junta, con una 
marcha cuya música con­
servo en el oldo, y letra 
de: 

Gloria para mi Patria, 
lauros a mi bandera, 
el soldado que muera 
al caer exclamará. 

"Pero puedo evocar 
sigue comentando AI­
dao- la visión precisa de 
las mujeres del pueblo, 
llorando, bendiciendo con 
la mano o tirando naranjas 
a·los soldados, al alejarse 
de la orilla el barco que los 
conduela; vi el contingen­
te tucumano que venIa al 
mando del anciano coronel 
Roca, guerrero de la In­
dependencia, de paso para 
el Paraguay; vi por primera 
vez en un barco atracado a 
la barranca, carlOnes de 
bronce desmontados, con 
sus curenas y ruedas pin­
tadas de verde; 01 el 
primer tiroteo en serio 
cuando la revolución con-
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tra Orono;' y cuando el 
,presidente Sarmiento 
visitó Santa Fe, el primer 
cai'lonazo de salva, dis­
parado con una pieza de a 
cuatro por un genovés 
Lag uasca, patrón de 
·buQue retirado y encon­
trado para la ocasión, uno 
de esos carcamanes que 
han sido troncos de ex­
celentes familias en todo 
el litoral argentino. rtl 

"He aludido al gobierno 
de Oroño, un corondino, 
un self made man, el 
"Rivadaviachico", como le 
llamaban, que produjo una 
conmoción profunda. en 
aquel medio social de 
silencio y quietud, trayen­
do hombres de af.uera con 
ideas liberales, fomentan­
do la colonización con in­
migración europea, es­
tableciendo el matrimonio 
civil, proyectando la ex­
propiación del convento de 
San Lorenzo para esta­
blecer una escuela agrl­
cola, todo ligado a la for­
mación previa de una logia 
masónica, en que se 
procuró se interesara algú­
n santafesino que nunca 
hubiese salido de su 
provincia, y solamente se 
prsentó Octaviano Can­
dioti. Fue un sacudimiento 
demasiado violento para 
una sociedad ignorante y 
fanatizada, y, aunque par­
ticiparon en la revolución 
,que se siguió los indios 
del Sauce, además de los 
'intereses electorales de la 
lucha presidencial, es lo 
cierto que la gran mayorla 
:del pueblo se sublevó al 
'grito de: "iabajo los 
masones!". 

"La Iglesia -comenta 
Aldao- tronó con sus 
anatemas, se lanzó la ex­
comunión mayor del ritual, 
especie de lección de 
anatomlil animada por una 
perversidad vesánica, en 
que se describe el cuerpo 
humano desde los ca­
bellos hasta los pies, 
deseándole a cada partr­
cula todo el mal imagi-
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nable. Pero lo que me da· 
más evidencia de la 
teatralidad de estos recur­
sos, es que el mismo obis­
po Gelabert, que lanzó la· 
excomunión, sabiendo 
que mi padre habla sido 
uno de los legisladores 
que votaron el matrimonio 
civil, poco tiempo después 
estuvo en mi casa para 
despedirse, antes de su 
viaje al Concilio Ecumé­
nico, en 1870.1' 

"Antes de 6sta fecha 
ocurrió un incidente que 
contribuyó a dilatar el' 
horizonte estrecho en que 
habla vivido. CuanDo 
aprendl a leer de corrido, 
fui al pequeno almacén de 
comestibles y librerla de 
dona Luisa Leyes, hacien­
do cruz con el convento de 
San Francisco, y por un 
medio real boliviano com­
pré una hoja suelta im­
presa por Casavalle, con­
teniendo la Canción 
Nacional. Con la primera 
lectura, se me quedaron 
como grabados a fuego en 
la memoria el coro, la 
primera, segunda y última 
estrofa, asl como aquella 
que empieza: "San José, 
San Lorenzo y Suipacha", 
de tal modo que me pa­
recia haberlas sabido 
siempre. En estos versos 
01 por primera vez la voz de 
la tierra nativa, pues cuan­
do los he recitado u oido 
recitar, h1e sentido una 
conmoción extrana en mi 
ser, una palpitación del 
'patriotismo, que es el 
ideal más racional de la 
vida, pues levanta el pen­
sam iento a esferas su­
periores e inspira senti­
mientos de solidaridad 
humana, de desinterés y 
de sacrificio'!' 

"En premio a mis 
adelantos, mi padre, que 
era comerciante y hacia 
frecuentes viajes al Pa­
raguay y a Buenos Aires, 
me llevó consigo a esta 
ciudad. Nos embarcamos 
en el ·vapor Tala, peqüeno 
e incómodo, juzgado con 

el criterio actual, con 
ruidosa máquina de alta 
presión, y en Paraná subió 
a bordo como pasajero el 
general Hornos, de cuyo 
flsico no recuerdo más que 
su gran barba blanca, pero 
de cuya escapada" que en­
tonces conoc!, del cam­
pamento de Urquiza sobre 
el Uruguay, se compren­
derá no me haya olvidado, 
por lo curioso del ardid. En 
efecto, Hornos salió 
acompañado de un cen­
tinela de vista, para algo 
que no podla mandar hacer 
por procuración, y, como. 
por acaso, se encaminó en 
dirección a un parejero 
atado a una soga. Pidió al 
centinela que I se diera 
vuelta y conseguido esto, 
rápidamente desató el 
caballo, le puso medio 
bozal con el cabestro y 
saltando en pelo; le tapó 
los ojos con el poncho y, a 
toda carrera, se precipitó 
desde la barranca al rlo, 
dejando burlados a sus 
persegu ido res . /1, 

LA ENSE~ANZA EN LA 
ANTIGUA CIUDAD DE 
SANTA FE. PREVEN· 
ClONES CONTRA SAN 
MARTIN. IRRITANTE IN· 
JURIA A LA BANDERA 
NACIONAL 

"La enseñanza clvica en 
aquellos dras -continúa 
refiriendo Carlos A. Aldao, 
hablando de los alrede­
dores del 1870- era muy 
deficiente, y puede decirse 
que estaba limitada a 
datos aislados e impre­
cisos recogidos por ca­
sualidad, y al palo enja­
bonado, rompecabezas, 
corridas de sortija, co­
~etes, bombas y fuegos 
a;1ificiales con que los ar­
gentinos, aún en medio de 
sus pasiones desenca­
denadas, nunca han 
dejado de rememorar los 
grandes dlas de su libertad 
e independencia. Esa 
deficiencia, naturalmente 
tenIa que ser mayor en un 
colegio dirigido por es-

pano les, de modo que 
cuando los discrpulos 
haclan preguntas sobre 
Belgrano, se les contes­
taba que rezaba el rosario 
en medro de sus tropas 
después de las derrotas, y 
tratándose de San Martln, 
se insinuaba la posibilidad 
de que, mediante el 
arrepentimiento, hubiese 
conseguido su salvación 
eterna, pues en vida habla 
sido masón. Para quien 
sepa que e'l aq uel encierro 
conventual no se podran 
hacer, sino a hurtadillas, 
lecturas profanas, y que la 
única publicación de 
propaganda que circulaba 
libremente era un folleto 
titulado "Los Francma­
sones", por Monsei"lor de 
Segur, que le sacaba al 
diablo para ponerles a 
éstos, se comprenderá que 
no surgla un elogio para 
nuestro Libertador. Pero 
yo, que tenIa mis ideas al 
respecto, cuando, des­
pués de haber aprendido 
de memoria la "Eplstola a 
lo~ Pisones", de Horacio, 
y los preceptos retóricos 
de Coll y Vehi, me vi en el' 
duro trance de hacer ver­
sos, rompí con los si­
guientes: 
"A San Martln glorioso 
Canta la lira mla", y" siento 
no acordarme de la con­
tinuación, pues no -me ex­
trana que, a juzgar por los 
primeros, hubiese en los 
otros una voz que to~ara 
una. canción. Ni contribula 
a producir coincidencia de 
opiniones el' sentimiento 
de muda y rencorosa 
protesta cada vez que, 
regimentados, Ibamos a la 
procesión de Corpus, y al 
pasar por el Cabildo, don­
de estaba izaaa la Bandera 
nacional, prr,viSta al efecto 
con una larga driza, era 
arriada y extendida en la 
calle para que la hollase 
quien llevase la Custodia; 
escena tanto más mor­
tificante, si, como solía 
suceder, era un jesuita es­
pañol". 
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LECTORES 
AMIGOS 

Feminista (') 
Señor Director: 

En las fotograffas que 
acompañan a las manlfes~ 
tacianes vertidas por las 
personalidades que par~ 
liciparon del almuerzo de 
"Todo es Historia", (N° 
153), percibo, entre otras, 
la ausencia de la imagen 
de la Sra. Susana Rinaldi. 

Como no pienso que el 
Señor Director sea opues­
to a la cultura popular ya 
que en abundantes opor­
tunidades contribuyó a la 
misma, ni creo que par­
ticipe del tan de moda 
chauvinismo masculino, le 
ruego, en 10" posible, que 
subsane esta omisión con 
la publicación de la fo­
tografía pertinente. ' 

Susana Chavaz 

Nota de Redacción:' 
Para que la Uder feminista 
Susana Chávez, no crea 
que Todo es Historia hace 
alguna discriminación, 
reproducimos la fotografla 
de referencia que no 
apareció por razones de 
espacio y diagramación. 

Feminista (11) 
Sanar Director: 

Esta carta, más que mar~ 
car errores de apreciación u 
opinión (mi carácter, emi~ 

nentemente democrático 
no me permitirla de nin­
guna manera caer en la 
contradicción de no reS~ 
petar) tiene como finalidad, 
hacerle llegar mi asombro. 

La extensa nota donde se 
tratan los saldos de la 
década del 70, hace pensar 
que sólo los hombres de 
este pals, están realmente 
capacitados para analizar y 
emitir juicios sobre 10 afias 
pasados, que sin ninguna 
duda y más que nunca, las 
mujeres argentinos ayu­
daron a forjar. 

Sin necesidad de men~ 
cionar antecedentes his~ 
tóricos importantes y 
claramente demostrativos, 
como tampoco analizar la 
actuación de la rama fe~ 

menina peronista, como 
vanguard'la en la lucha por 
la liberación de la mujer, 
Como argentina estoy 
totalmente segura que en la 
década del 70 supimos 
decir Presente más y mejor 
que en tiempos pasados, 
Dijimos presente en las 
un iversidades, fábricas, 
'oficinas, investigación 
cientlfica, arte, cultura y 
educación y porqué no 
hacer memoria y decir tam­
bién que estuvimos en la 
lucha, por la tan ansiada 

De izquierda a derecha: Sebastián Bagó (h), Guillermo Acuña 
Anzorena, Susana Rinaldi y A velino Port0, 

democracia. Todo eso, sin 
descuidar las funciones 
que desde antano nos 
fueron legadas como 
eminentemente femeninas: 
el hogar y los hijos, 

Creo además, que no 
sólo hubiéramos podido 
explayarnos sobre el tema, 
sino también se nos debió 
haber otorgado el derecho 
de expresar el tormento que 
significa despertarnos dla a 
dla, analizando errores para 
tratar de no volver a co­
meterlos. Revivfendo !OM 
gros alcanzados, con la es­
peranza de poder profun~ 
dizarlos alguna vez en la 
Argentina que todos 
soflamas (inc!uidas las 
mujeres). 

Como verá, no sólo el 
illundial, o la posibilidad de 
un conflictd armado, re­
presentado en este caso 
por Beagle, son demos­
traciones positivas de esta 
década por cierto contras-
tante, 

lIlI Rucclo 
DNI N" 5.483.520 

Ramírez' 
Señor Director: 
Tengo el agrado de 

dirigirme a Ud. ,(Lectores 
Amigos), para hacerle al~ 
gunas reflexiones, sobre el 
trabajo del Sr, Miguel' 
Unamuno, sobre la muerte 
del Gral. Francisco 'Ra~ 
,mlrez, publicado en el N° 
152 de esa estimada revis­
ta, Segun la tradición hay 
por lo menos cinco "Tes~ 
tigos calificados" de la 
muerte del Gral. Francisco 
Ramlrez: el ex sacerdote 
José Monterroso (Se­
cretario privado de "El 
Supremo"), los futuros 
generales Anacleto Me­
dina y Miguel Gerónimo 
Gafarza, y los oficiales del 
Cuerpo· de Dragones de 
Santa Fe, Comandante 
Juan Luis Orre90 Y el 
Capitán José Maldonado, 
a quien se atribuye el dis­
paro mortal contra Ra­
mlrez, 

La versión del Gral. Bar~ 

talomé Mitre ("Historia de 
Belgrano") expresa: "El 10 
de julio a las siete de la 
mañana fue alcanzado 
Rarnírez en San Francisco. 
en inmediaciones del Río 
Seco y, completarnente 
destrozado, se puso en 
precipitada fuga acom­
pañado de su querida 
Doña Delfina y de cinco o 
seis soldados, que no le 
abandonaron en aquel 
trance, Una partida san~ 
tafesina lo siguió de cerca 
y consiguio apoderarse de 
Dona Dglfina, él la. que des­
pojaron de su casaquilla y 
de su sornbrero. A los 
gritos que datJa su que­
rida, volvió caras al 
caudillo al frente de los 
dernas soldados y con­
siguió rescatarla; pero al 
mismo liernpo que ella se 
ponía a salvo UII pisto­
letazo le at ravesó el co­
razón, se abrazó al pes­
cuezo del caballo que 
asustado tornó el galope, y 
a poca "distanCia cayó 
muerto, COII la cabeza en­
vuelta en su poncho co­
lorado" 

Por su parte el histo­
riador sanlafes'lrlo, Dr, 
Lassaga, relata, "Los 
lujosos atavíos de la 
preciosa prisionera ex~ 
citaron la cad ICla de sus 
apresadores, y princi­
piaban a despojarla de sus 
adornos, cuando Ramírez,' 
notando la prisión de su 
adorada, dio vuelta a su 
caballo y cayó como un 
tigre sobre sus enemigos: 
ya soñaba con el triunfo 
cuando reclbio Uel Capitan 
Maldonado un pistoletazo 
en el pecho" ("Historia del 
Brigadier General Esla­
nislao Lope¿") 

Estas' dos versiones 
coinciden Integr1;lmente 
con las del General José 
Maria Paz ("Memorias 
pósturnas"). veamo::, por 
qué: 

LL..::gO del combate del 
Rlo Seco, el ex s3cerclote 
Monterroso huyó hacia 
Córdoba ,_. de donde era 
oriundo~ encontrándose 
con el Gral. Paz, que venIa, 
en auxiliO (le RamíreL, y le 
relató el episodio~ as! lo 
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destaca Paz, en sus 
memorias. 

.. El Dr. Lassaga, p,?r Su 
parte, debe haberse Infor­
mado por la versión de los 
santafesinos, y el Gral. 
Mitre por intermedio de un 
amigo de José Monte­
rroso, Ramón de Cáceres 
quien: "Le proporcionó (a 
Mitre) muchos informes, y 
pormenores de las cam­
pañas en que habla inter­
venido" ("Estampas del 
Pasado" - José L. Bu­
saniche. Solar Hachette 
página 309). 

Existe otra versión del 
Dr. Martln Ruiz Moreno 
("Contribución a la His­
toria de Entre Rlos") en 
que segun el relato de los 
generales Anacleto Me­
dina y Miguel Gerónimo 
Galarza: "No habla trans­
currido más de un minuto 
de la liberación de la Del­
fina cuando una bala, de 
las muchas que se dis­
paraban cortó la vida del 
famoso caudillo casi ins­
tantáneamente 1 Ramlrez 
iba cuerto por un poncho 
capa punzó, la bala le en­
tró debajo de la barba". 

Hasta aqul Sr Director 
no hay ningún enigma en 
la muerte de Francisco 
Ramlrez. 

Con respecto a la Del­
fina, no sé de dónde puede 
haber obtenido el autor el 
apellido Menchaca. No 
hay ningún documento 
ficial sobre la Delfina, sal­
vo el acta de defunción 
existente en el Libro 
segundo de los muertos, 
Folio 170, de la Parroquia 
de Concepción del Uru­
guay, en que se expresa 
textualmente: "En veinte y 
ocho de junio de mil 
ochocientos treinta y 
nueve yo el abajo firmado 
Cura y Vicario desta 

Parroq uia de la Concep­
ción del Uruguay, sepulté 
COn entierro resado el 
cadáver de Ma Delfina, 
portuguesa, soltera, no 
recibió sacramento al­
guno, de qe doy té". 

Agustín de Los Santo~ 
(rúbrica) 

y aqui viene la opinión 
veroslmil y autorizada que 
me proporcionara el Sr. 
José Nadal Sagastume, 
investigador del pasado de 
C. del Uruguay y autor del 
Libro "Nuestra Parroquia" 
(de contenido apasionan­
te). 

La Delfina era natural de 
Rlo Grande del Sur, su 
nombre María Delfina, 
debe haber sido origi­
nariamente MarIa Delfino 
(apellido muy común en 
Río Grande del Sur), des­
pués el tiempo y la gente 
se encargaron de femi­
nizar al apellido y acortar 
el - n:Jmbre, quedandO 
solamente Dona Delfina. 

Muchas Gracias Señor 
Director. 

Ing. Nereo A. Ruiz Dlaz 
Tandil 322 - Córdoba (5009). 

IV 
Cumplesiglos 
Señor Director: 

Bravo por el suplemento 
"Buenos Aires, IY o Cum­
plesiglos". La elección del 
material, su presentación y 
la falta de las usuales sen­
siblerlas tipo "tanguero" lo 
sindican como un valioso 
material. 

Para quienes colec­
cionamos la revista, sin 
embargo, resulta incon­
veniente, desagradable, o 

como quiera llamarle, tener 
que romperla para separar 
el suplemento. 

Lo antedicho hace que 
serIa muy útil se informe a 
los lectores si se piensa 
editar un foileto o libro con 
esta crónica de Buenos 
Aires o si en su oportu­
nidad ustedes se encar­
garán de la encuaderna­
ción, como ocurre habi~ 
tu al mente con las revistas. 

Bernardo Ag uerre 
Capital 

Radical enojado 
Senor Director: 

El "understatement" es 
el fino arte inglés de no 
mentir pero, tampoco decir 
toda la verdad cosa que, 
como lo demuestra la his­
toria -y también nuestra 
historia- puede ser pe­
ligroso para creyentes y 
desprevenidos. 

En el último número de 
"Todo es Historia" aparece 
un extenso artlcu lo de~ 
dicado a la Madre Maria, 
Pancho Sierra y otros 
taumaturgos dedicados a 
lograr lo que la ciencia, la 
medicina y la religión 
seriamente entendida 
parecieran no lograr. 

El sef"lor Ricardo Hor­
vath, dedicado como siem­
pre a evocar muertos más o 
menos recientes, ocupa su 
numen en estos brujos y 
brujitos diciendo, entre 
otras cosas, que el doctor 
Hipólito Yrigoyen solla 
visitar a la Madre MarIa. 

Dicho asl pareciera 'que 
el que fuera presidente de 

la Nación fuera a buscar 
alivio a sus males en im­
posiciones de manos y 
terapéuticas análogas, sal­
vo Que la Madre Maria le 
proporcionara otros recur­
sos que desconozco. 

Estas ; Ineas están 
motivadas por el pensa­
miento acerca de las con~ 
secuencias de una -
lógicamente anacrónica­
vinculación entre Yrigoyen ' 
y López Rega, y ya sa­
bemos de las consecuen­
cias aCémeadas por la in­
tromisión de brujos en el 
gobierno. 

Me sospecho que estas 
visitas de Yrigoyen a la 
Madre MarIa deblan aca­
rrearle al IIder radical algún 
rédito polftico, claro que " 
esto, simplemente es una 
conjetura, lo que no in­
valida la necesidad de 
mayores precisiones por 
parte del sef"lor Horvath. 

Horacio Albarracln 

Neuquén 

Gafica: Bien! 
Señor Director: 

Lel con detenimiento el 
artIculo sobre José Maria'" 
Gatica, el que me pareció 
muy bueno por cubrir as­
pectos de los que no se 
ocupan las revistas depor­
tivas y por mostrar, directa 
o indirectamente, nuestros 
defectos, que no debemos 
ignorar, al igual que en­
fatizamos nuestras vir­
tudes. 

Enrique Corvino. 
Capital 
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